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Ritmo diario de actividad social en 
G(unbusia afjinis 
JOSÉ A. HERNANDO y FERNANDO ALVAREZ 
INTRODUCCIÓN 
El estudio de los relojes hiológicos eS! uno de los campos del CDm-
portamiento animal que está en la actualidad extendiéndose con rapidez 
explosiva, recibiendo la mayor atención entre estos fenómenos los que 
presentan una periodicidad diaria o ritmo circadiano (de períod,o aproxi-
madamente de 24 horas). 
La mayoría de 108' trahajos en este tema versan sobre ritmos en la 
actividad general o en el comportamiento alimenticio (Cold Spr. Harb., 
1960; Aschoff, 1965), escaseando los tratad{)s sobre periodicidad en el 
comportamiento social, por 1'0 que en nuestro programa de estu.dio de 
los peces de las marismaS! del Guadalquivir incluimos la investigación del 
ritmo circadiano de actividad social del común Gambusino (Gambusia 
affinis) pez introducido .de Norteamérica pero abundantÍsimo en la región. 
MATERIAL y MÉTODOS 
Se observaron seis machos adultos, seis hembras adultas y cuatro 
jóvenes de Gambusia affinis procedentes de los arrozales del término 
de Puebla del Río (Sevilla). 
Los ejemplares se mantuvieron durante el periodo .de observación 
en un acuario de dimensiones 75 X 48 X 30 cm., a temperatura cons-
tante de 18-20° C., siendo iluminado continuamente con una lámpara 
fluorescente blanca de 40 W., y alimentados diariamente a las 9 horas 
con Daphnia prensada y seca (alimento comercial para peces). 
Las observaciones se realizaron durante seis .días alternos comenzan-
do el día 15 de octubre de 1971. Cada día de observación se comenzaba 
a examinar y anotar el comportamiento de los sujetos a las 21 hora~, rea-
(1) 
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15 . utos cada .dos horas, illinterrulU-}. , 1 1 'Olles durante mm . , lzalH ose o )serva CJ • . . t existIendo un dla de 
pidamcnte h asta las 21 horas del día ~~gl1len e, 
d do~ ·días de ;observaClOn. descanso entrc ca a . 
.3 
Fig. 1.-1 y 2: Intimidación, 3 : Persecución. 
Dnrante el período indicado se anotó el número de veces que los 
sujetos rea1iza]Mll cada uua de las actividades sociales cuya descripción 
aparece a continuación: 
Intimidación y persecu.ción 
El actor (siempre Ull macho) toma p05'IClOn oblicua con respecto a 
la línea de tierra, encarándose hacia otro macho y moviéndose hacia 
delante y hacia atrás delante del receptor, quien permanece inmóvil en 
posición horizontal normal. 
Esta actitud parece poseer una denotación agresiva, ya que siempre 
provoca la huida del receptor de la misma, quien es generalmente per-
seguido por el primer macho (véase Fig. 1). 
HERNANDO y ALVAREZ: RITMO GambusUz 3 
Erección de gOTwpodio 
Tras extenderse completamente las aletas dorsal y caudal, el gono-
podio entra en erección, descendiendo desde su posición normal paralela 
a la superficie ventral hasta formar un ángulo de aproximadamente 600 
con ella. 
Dehido a que este acto cuando es dirigido hacia hembras, suele pre-
ceder al cortejo, y cuando se dirige hacia machos desencadena la huida 
1 2 
Fig. 2.-1: Aletas extendido8, 2: Erección del gonopodio. 
o detención de la persecución por parte de éstos, interpretamos esta pauta 
de comportamiento como signo sexual, transformado posteriormente en su 
uso comunicativo, cumpliendo también funciones de display agresivo. 
Cortejo 
La primera actividad de cortej'O consiste en la colocación del macho 
por encima y detrás de la hembra, de forma que ésta pueda verle, para 
acto seguido realizar frecuentes y rápidas aproximaciones hacia ella y 
golpearla con el hocico en las zonas de la aleta caudal, anal y menos 
frecuentemente en el vientre. 
A oontinuación la hembra comienza a nadar alrededor del macho, 
quien responde girando y retrocediendo de forma que su hocico se man-
tiene orientado hacia ella y la distancia entre ambos no varía de 4 a 5 cm. 
Seguidamente el macho golpea oon el hocico las aletas dorsal y 
caudal de la hembra, quien responde huyendo, él la sigue, pudiendo 
entonces o bien situarse cerca de su aleta caudal para de pronto descender 
por debajo de ella a nivel del vientre e inmediatamente accender, o bien 
aproximarse a ella por dehajo obligándola a desplazarse hacia arriba. 
RESULTADOS 
Los resultados de las observaciones sobre el ritmo diario de actividad 
social aparece en la tabla adjunta y en las figuras 4 y 5. 
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Es evidente en primer lugar, tal como se aprecia en la Fig. 4, que 
la actividad social más frecuente en Gambusü, es Erección de Gonopodio, 
que supera, prácticamente a cualquier hora del día, a las otras pautas 
5 
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Fig. 4.-Representación gráfica de la media de las frecuencias de las actividades sociales observadas. 
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de comportamiento, entre las que ninguna de las dof' (Cortejo e Intimida-
ción y Persecución) supera a la otra en fr ecuencia total. 
Es también evidente en la gráfica que la distribución de las frecucn-
cias de Erección de GOll'opodio se encuentra dividida en dos porcioncs 
diferentes a 110 largo del día: luna primera fase de~rle las 11 de la noehe 
hasta la 1 de la tarde del día siguiente presentando un elevado nivel en 
la ejecución ,de este acto, con un máximo a las 9 de la manana; esta 
primera fase se sigue mediante una transición gradual de una segunda 
de un bajo nivel de frecuencias, con un mínimo a las 9 de la noche, 
seguido de un inmediato y bnlsco incremento por el que ::;e alcanza a 
las II de la noche los niveles altos ,de las primeras horas del día. 
En la distribución de la frecuencia sexual (Cortejo) se aprecia igual-
mente una fase con elevado número de estas acciones desde las 11 horas 
de la noche y primeras Doras del día hasta las tres de la tar,de, hora 
a partir de la cual comienza un descenso relativamente brusco que con-
duce a una breve fase de bajas frecuencias y 'un mínimo a la" 7 de la 
tarde, seguido de UD rápido incremento por el que ya a las 11 de la noche 
se alcanza el nivel de las primeras partes del día. 
En la tercera categoría de Jos actos sociales ohgervados, que pOllemos 
calificar de agresiva (Intimidación y Persecución) se aprecia tamhién \lila 
división del día en dos fases, aunque éstas no aparecen tan marcadas 
como para las conductas que nos hemos referido antel'iol'mente; llcsde 
las II de la noche hasta las tres de la tarde del día siguiente ohEervamos 
una etapa en que el aho nivel de actuaciones se mantiene relativamente 
constante, con la excepción de un descenso a las cinco de la mañana. Esta 
fase se sigue rápidamente de otra rle baja frecuencia, con un mínimo a 
las 5 de la tarde y un aumento gradual hasta alcanzar los valores de 
las 11 de la noche. 
Con objeto de comprender el ritmo global de, actividad social consi-
derada en conjunto se obtuvo la media de la suma total de las frecuencias 
para las tres categorías de comportamiento social registradas, resultado 
que aparece representado en la Fig. 5, en la que es evidente 1111a etapa 
de alto nivel de actividad desde las 11 de la noche hasta las 3 de la tarde 
del día siguiente, con un ligero ,descenso a las 5 de la manan a y otra etapa 
de escasa actividad social con un mínimo DlUy destacado a las 7 dc la 
tarde. 
Durante la fase de más actividad social los sujetos nadan la may<ll' 
parte del tiempo y realizan a menudo otras actividades no sociales, tales 
como explorar el acuario, comer, etc. mientras que en el periodo dc 
MEDIA ARITMETICA y DESVIACION TI PICA DE LA FRECUENCIA DE ACTIVIDADES SOCIALES 












61 ,7 3,5 
3 5 
X a X 
36,9 1,5 22,7 
36,0 3,6 45,8 
61,2 1,7 55,8 
7 9 11 
a X a X a X a 
3,9 36,2 2,3 35,0 5,0 38,0 1,4 
1,5 26,5 1,2 56,0 2,8 36,5 1,0 
1,6 61.7 ] ,9 77,0 3,4 71 ,4 2,0 
13 15 17 19 21 23 
X a X a X a X a X a X Cl 
39,0 0,9 43,0 1,4 16,0 1,4 20,4 1,7 27,0 2,4 44,0 4,0 
39,0 0,9 42,0 1,7 38.5 1,9 8,2 1,0 27,7 1,9 44,2 2,6 
50,S 1,5 42,2 2,1 49,0 1,0 30,8 0,8 25,7 1,0 61,7 3,4 









J 5 7 
" 
/7 /9 2/ 2J 
HORA DEL D/A 
Fig. 5.-Representación gráfica de la media del total de las frecuencias para las tre. 
categorías de comportamiento social registradas en 108 6 días de observación. 
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escasa actividad social los sujetos permanecen muy frecuentemente in-
móviles o nadan muy lentamente, manteniéndose prácticamente durante 
toda esta fase junto a la superficie {la parte dorsal del pez junt<o a la 
superficie del agua). 
Comparadas las frecuencias para los 6 días de observación es inme-
diatamente evidente que existe un perfecto paralelismo en los incre-
mentos y disminuciones de frecuencias, correspondiéndose también a la 
perfección las de los máximos de las 9 horas y los mínimos de las 19 horas. 
CONCLUSIÓN 
El análisis de los datos obtenidos revela una clara periodicidad diaria 
en el comportamiento social de nuestros sujetos aun con la luz continua 
aunque de intensidad débil, periodicidad patente en las tres categorías 
etológicas registradas, de denotaciones sexual y agresiva, pero especial-
mente evidente en la pauta de Erección de Gonopooio, ejecutada también 
por los machos de Gumbu.sia durante la exploración. 
Los peces son socialmente activos especialmente entre las 23 horas y 
las 15 horas del día siguiente, con un máximo a las 9 horas, disminuyendo 
la frecuencia de comportamiento social entre las 13 horas y las 19 horas 
y presentando un mínimo a las 19 horas. 
Es de destacar por último que la comparación de frecuencias totales 
para todo el comportamiento social a lo largo de los 6 días de observa-
ción (con un día de descanso intercalado entre cada dos) mueEtra un 
perfecto paralelismo a pesar de la iluminación continua del acuario, lo 
que sugiere la existencia de un factor endógeno que gobierne el ritmo. 
RESUMEN 
El registro de la frecuencia de la actividad social de las pautas Erec-
ción de Gonopodio, Cortejo e Intimidación y Persecución, en 6 mach()s 
adultos, 6 hembras adultas y 4 jóvenes del pez Gambu.sia affinis, viviendo 
en cautividad, reveló una periodicidad diaria marcada con alto nivel de 
frecuencias entre las 23 horas y las 13 horas del día siguiente, con un 
máximo a las 9, un bajo nivel de frecuencias entre las 13 y las 19 horas, 
con un mínimo a las 19. 
El ritmo de frecuencia a lo largo de los 12 días no mostró ninguna 
variación. 
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SUMMARY 
The reoording of the frecuency of social behaviour for 6 adult males, 
6 adult females and 4 juveniles of the mosquitofish Gambnsia affinis 
living in captivity !'ihowed a circadian rithm for the activities: Gonopo-
dium Erection, Courtship ana Aggressive Chase and Threat. The higher 
level of occurrences was 81hown hetween hour 23 of one day and hour 
13 of the tollowing day, with maximum at hom 9. The lowest level of 
social behaviour was between hour 13 and 19, with a mínimum at 
hour 19. 
The comparison of total frecuencies showed no variation acl'OS!'i days. 
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Sobre la herpetofauna de la Sierra de Estrella 
(Portugal) con especial referencia a 
Coronella austriaca austriaca y Vipera latasti 
PETER w. HOPKINS 
Siendo interesante disponer de material herpetológico procedente 
de la Serra da Estrela para la colección de la Estación Biológica de Do-
ñana (E.B.D.), el autor se desplazó a la localidad de Penhas da Saude 
(Covilha) (coordenadas: 400 25'N; 700 20'W. Altitud 1.500 m.), en la 
citada región entre los días 10 al 17 de julio de 1971, como heneficiario 
de una heca del C.S.lC. 
El terreno en la ]'ocalidad de Penhas da Saude, es predominante-
mente rocoso, con ahundante matorral de tojo, hrezo y piorno, y una 
pequeña plantación de pino silvestre. Los arroyos son numerosos en 
la zona. 
Durante la prospección se colectaron 11 anfihi!Os y 27 reptiles, la 
mayor parte de ellos en los alrededores del Pantano "Lago de Viriato". 
1. EJEMPLARES COLECTADOS Y OBSERVADOS 
Salamcuu:lTa s. bejarae 
E.B.D. 5493, colectado el 12-7-71, longitud total 135 mm., sin caheza. 
Vomitado por 1m ejemplar de NatJrix mawra. 
Según STEW ARD (1969, p. 61) Salamandra s. gallaica es la más 
común en Portugal, conviviendo con S. $. bejarae en la frontera oriental 
de p.ortugal y España. 
Alyte" obstetTican.s boscai 
Nueve ejemplares colectados (E. B. D. 5496, 5502, 5514-16, 5518-20, 
5525). Todos en las cercanías del pantano, hajo rocas, en grava. Dos 
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machos con puestas entre las patas posteri'Ül'es. Puestos los ejemplares y 
huevos en alcohol, de los últimos salieron algunos renacuajos. 
Bulo b. spinosus 
E. B. D. 5491, colectado el 12-7-71, bajo r(Jca cerca del pantano. Peso : 
250 gr. 
Lacerta hispanica bocagei 
Colectados diez ejemplal'es (E.B.D. 5494-5, 5499-5501, 5505, 5506, 
5521-23) . 
Lacerta schreiberi 
(Dos ejemplares ohservados). 
Lacerta lepida 
Colectados dos ejemplares jóvenes (E.B.D. 5490, 5507). Además ohser-
vé dos adultos. 
Goranella a. austriaca 
Se colectaron 5 ejemplares, que se reseñan: 
(1) (2) (3) (4) (5i (6) (7) (8) (9) (lO) 
5497 13·7-71 Hembra 493 91 174 57 43 10,20 Bajo roca . Pinar. 
5503 14-7-71 Hembra 358 65 173 75 20 09,05 Junto a carrelera. 
5504 14·7·71 Macho 510 80 163 60 43 11,20 En tojo. 
5508 15·7·71 Macho 435 113 159 60 22 15,20 Junto a pantano. 
5524 17·7-71 Macho 474 105 162 60 25 17,10 En tojo. 
ABREVIATURAS: 
( 1) Número en colección E.B.D. 
(2) Fecha. 
(3) Sexo. 
(4) Longitud tolal (mm.) 
(5) Longitud cola (mm.) 
( 6) Ventrales. 
( 7) Subcaudales . 
(8) Peso. 
(9) Hora de captura. 
(10) Biotopo. 
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En lo relativo a escamas y placas, todos los ejemplares colectados 
presentan el mismo número y disposición oon excepción de uno de ellos, 
E.B.D. 5504. En todos se cuentan 19 escamas en la fila transversa, en el 
(',entro del cuerpo: 1 + 1 loreales; 1 + 1 preoculares; 2 + 2 postoculares; 
2 + 2 temporales. El número de labiales superiores es 7 + 7 en todos 
los ejemplares excepto en E.B.D. 5504, que tiene 7 labiales superiores 
en el lado derecho de la cabeza y 8 en el izquierdo ("raramente 8" según 
BOULENGER, 1894: 192; ANGEL, 1946: 146, y otros autores). De 
estas placas ocupan posición suoocular en el lado izquierdo l'a 4.a y 5.a, 
y en el derecho la 3." y 4.a • (Fig. 1). 
Las culebras colectadas parecen encajar en la variabilidad observada 
por SMITH 1950: 208 en las C. a. austriaca del sur dc ' Inglaterra, ya 
que este autor contó en sus ejemplares: 153-163 placas ventrales en ma-
chos, contra 162-179 en hembras, y 54-62 placas subcaudales en machos 
contra 44-56 en hembras. Nuestros ejemplares caben dentro de estos 
límites de variación, excepto el macho E.B.D. 5504. 
N atrix maUiTa 
Nueve ejemplares, E.B.D. 5486, 5489, 5492, 5509-13, colectados todos 
alrededor del pantano y cinco de ellos en la misma charca. Ninguno per-
tenecía a la forma biJlin.ealJus. 
El ejemplar E.B.D. 5486, colectado en 10-7-71, era una hembra con 
13 huevos en desarrollo en el oviducto. En el contenido estomacal halla-
mos un Alytes obsteliriclMS bo.scai macho con su ovillo de huevos. 
El ejemplar E.B.D., 5492, vomitó, al ser capturado una Salamandra, 
como indicamos antes. 
Natrix n. astreptoplwra 
E.B.D. 5487, colectado el 10-7-71, en tojo, a orilla de un arroyo. 
Vipera latasti 
Un ejemplar (E.B.D. 5498) hembra hallado el 13-7-71 a las 1l,30 
horas bajo una roca en el cauce de un arroyo seco, en la zona entre el 
"Lago de VirÍato" y la carretera general, a 1.500 m. de altitud, en terreno 
pedregoso y con matorral de tojo y piorno. 
Longitud total, 406 mm.; l'ongitud de la oola, 50 mm.; anchura de 
la cabeza 20 mm.; peso, 43 gra.; serie dorsal, 21; ventrales, 134; sub-
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caudales, 32; labiales superiores, 10 + 10; postoculares, Il + 11; lo. 
reales, 6 + 5. 
Contenido estomacal: 1 Lacerta hi.spanica bQcagei (E.B.D. 5780) de 
65 mm. de longitud total. 
El color del cuerpo es gris, con el característico diseñ() romboidal 
pardo oscuro bordeado de negro, formand() un zig.zag. La parte ventral 
es también gris, manchada de motas negras. El extremo de la c()la es 
amarillo, por lo que podemos decir se trata ue un ejemplar "típioo". 
Puesto que existen pocas referencias de autores anteriores sobre 
Vipera latasti en Serra da EstreJa y Coimbra. parece interesante reseñar 
estas: 
a) BOSCA (1880.81: 261). "Beria. Sena da Estrela (Mus. Loe. de 
l'Univers. de C()imbra)". 
b) BOSCA (1881, mapa núm. 21). "Coimbra". 
e) BOBOULENGER (1896, vol. III: 485). "Coimbra. 3 ejemplares (Dr. 
LOPEZ VIEIRA)". 
d) BETT (H) ENCOURT FERREIRA (1892: 290). "e) ad. Serra da 
Estrela (MONTEIRO DE BRITO)". 
e) B. FERREIRA & SEABRA (19Il: 114). "Serra da Estrela. Coimbra". 
f) WERNER (1922). (En SCRA W ARZ, E. 1936: 222). "Sierra da 
Estrella (WERNER), Coimbra B., L.); Cap Cabuloy (Coimbra)". 
n. NOTAS SOBRE CORONELLA A. AUSTRIACA 
El hallazgo de C. a. auslJriaca en la Sierra ,de Estrella es particular. 
mente interesante, porque todos los autores anteril()res que mencionan el 
género en la región citan específicamente C. giIrondica. Entre ellos he 
encontrado las siguientes referencias. 
a) BOSCA (1880.81: 268). "Be ira (Mus. loe. de l'Univers. de Coimbu)". 
b) BOSCA (l881, mapa núm. 31). "Coimbra". 
e) BOETTGER (1869: 8). "Coimbra". 
d) BOETTGER (1887: 188.9). "Coimbl'a. IlI, ein Exemplar (SIM. 
ROTH). lIl, Beira (BOSCA). Coimbra (SIMROTH)". 
e) BETT(H) ENCOURT FERREIRA y SEABRA (19Il: Il2). "Coim· 
bra. Serra da Estrela". 
f) TREMIDO (1942: 34). "i) Serra da Estrela; a, b, m,). Coimbra". 
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Sin embargo, basándonos en los cinco ejemplares que el autor colectó 
en esta zona podemos asumir que la región está ocupada por represen-
tantes de C. a. austriaca y no de C. giJTandica y que las citas de esta última 
especie para Serra da Estrel'a se basan en errores de identificación, por 
lo que recomendamos a los encargados de colecciones herpetológicas revi-
sen el material procedente de esta región. 
No debemos sin embargo descartar el hecho de que nos enoontremos 
ante especies simpátridas, como son también NatJrix maura y Natlrix rnatrix 
astreptophora, halladas con frecuencia viviendo juntas. En efecto, aunque 
el auoor no ha tenido oportunidad de examinar toda la literatura herpeto-
lógica sobre Portugal, entre las publicaciones disponibles hemos tenido 
ocasión de comprobar que GADOW (1897: 354) indica que ambas 
eElpecies de Carunella se encuentran juntas en España y Portugal, desta-
~ando que giJTondica es menos abundante en el norle y noroeste de la 
Península. Por otra parte, BOETTGER (1887: 188) menciona a giran-
dica en Serra do Gerez ( s) y ALMA CA (1964: 3) a ambas especies en 
la misma sierra. Asimismo PAULINO DE OLIVEIRA (1931: 42) hace 
notar la presencia de austriaca en las regiones del Algarve, Alemtejo y 
Minho, aunque consideramos impl'Ohable la existencia de austriaca en 
Alemtejo o Algarve. 
SUMMARY 
During JuIy 1971 the author went to the Serra da Estrela (Penhas 
da Saude), Central Portugal, to collect amphibians and reptiles for the 
Biological Station of Doñana, Sevilla1 south Spain. 
Five specimens of Coronella a. austriaca were collected near a lak~ . 
Previous authors, from 1869, have stated that, for this area, it is C. girO'll-
dica that is the endemic species. From the evidence of these nve speci-
mens we can now presume that earl'ier authors had incorrectly identified 
this species. The five specimens are sumarized for terminology of sexes, 
sca}ation, time caught, etc. 
Other species of amphibians and reptiles caught are briefly discussoo. 
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(5.11·73). Una segunda expedición a la misma wnase realizó en 
t.:l me3 de agosto de 1973. Sohre los resultados de esta expedición infor. 
maremos posteriormente. 
Ultimamente han sido publicados dos trabajos en que se comenta 
la situación de las especies aquí tratadas: 
CRESPO, E. G. (1971). Anfibios de Portugal continental' das colec¡;óes 
do Museu Bocage. Arq. Mus. Bocage. 2.,a Sér. Vol. 111, n.'o 8: 203·303. 
(1972). Répteis de Portugal continental das oolec¡;óes do Museu Bo. 
cage. Arq. Mus. Bocage. 2.a Sér. Vol. 111, n.{), 17: 447·612. 
(2) 
Estación Biológica de Doñana. 
Paraguay, 1·2. Sevilla (España) 

Doñana, Acta Vert. (1974) 1: 19 - 27 
Nuevos datos sobre la distribución geográfica 
de los anfibios y reptiles ibéricos 
JAVIER PALAUS 
En la presente nota se reoogen los resultados de una serie de pros-
pecciones herpet!)lógicas efectuadas en la Península Ibérica durante los 
años 1965-71. Estas líneas vienen a ser la continuación de una labor ya 
comenzada (P ALAUS y SCHMIDTLER, 1969). Desde entonces han apare-
cido una serie de trabajos faunÍsticos (SCHMIDTLER, 1969, CASTRO-
VIEJ O y SAL V ADOR, 1970, SALVADOR Y otr<>s, 1970) que nos penni-
ten el it· conociendo mejor la distribución de nuestros anfibios y reptiles. 
Como resultad!) de estos viajes se ha reunido una extensa colección 
de anfibi¡os y reptiles. Est<>s nuevos datos se dan a conocer en una lista 
sistemática ordenada según el criterio de MARTENS y WERMUTH, 
1960, en que se relacionan las especies halladas con sus respectivas pro-
cedencias, acompañadas de un breve comentario en aquellas que represen-
tan variaciones morfológicas interesantes o destacan desde un punto de 
vista ~oogeográfico. 
Parte de este material figm'a en mi colección y el resto está repartido 
en diversas entidades científicas: Cátedra de Vertebrados y Cátedra de 
Fisiología Animal de la Universidad de Barcelona (PALACIOS y otros 
en prensa), Estación Biológica de Doñana y Colección J. CASTROVIEJO. 
Quiero expresar mi sincero agradecimiento al Prof. Dr. J. NADAL, 
que me ha brindad!) la posibilidad de poder estudiar la colección de la 
Cátedra de Vertebrados de la Facultad de Ciencias, Sección Biológicas 
de León y al Dr. E. PETITPIERRE del Laboratorio de Genética de la 
Universidad de Barcelona que me ha acompañado en muchas excursiones 
por los Pirineos, Levante, Andalucía y Marruecos. 
Las abreviaturas empleadas para indicar las provincias en este artícu-
lo son las siguientes: (A) Alicante. (Al) AlmerÍa. (B) Barcelona. (Bu) 
Burgos. (C) Cá,diz. (Cs) Castellón de la Plana. (CR) Ciudad Real. (Cu) 
Cuenca. (Ge) Gerona. (Gr) Granada. (Hu) Huelva. (H) Huesca. (J) }aen. 
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(Le) León. (L) Lérida. (M) Madrid. (Mu) Murcia. (Po) Pontevedra. (Sa) 
Salamanca. (S) Santander. (Se) Segovia. (T) Tarragona. (Te) Temel. (V) 
V alencia. (Va) Valladolid. (Z) Zaragoza. 




1. Chioglossa lusitania Bocage. Salamandrita rayada. Coto Redondo, 
Ginzo, Porriño (Po). 
Fue capturado un ejemplar adulto en las inmediaciones del Lago 
Castañeira, Coto Redondo, cerca de Pontevedra, en el mes de agosto. 
Dicho ejemplar estaba debajo de hojarasca y troncos en un remanso del 
riachuelo en un bosque de pinos de repoblación. Los otros ejemplares 
jóvenes fueron conseguidos en Porriño y Ginzo, en las ,orillas de riachuelos 
debajo de piedras con mucha humedad y en sotobosque de alisos. Estos 
presentaban una fuerte coloración ocrácea en la región dorsal del cuerpo, 
que se extendía hasta el final de la cola y con los flancos, patas y cabeza 
más oscuras. Las medidas oscilaban entre 5 y 8 cm. Esta captura era 
de esperar trar,¡ el hallazgo de esta especie en Vigo (THORN, 1968). 
2. Euproctus asper ,asper (Dugés). Tritón pirenaico. Baños de Be-
nasque, Ceder (H) Río Arinsal, La Masana (Andorra). Colla da de Tosas, 
La Molina, Setcases (Ge). 
3. Pleurodeles waltl Michahelles. Gallipato. Sta. Magdalena de 
Pulpis (Cs). 
La presencia de esta especie en una charca al borde de la carretera 
en las inmediaciones de Santa Magdalena de Pulpis, provincia de Cas-
tellón de la Plana, tiene gran interés como dato zoo,geográfico ya que sin 
duda es la cita más septentrional conocida hasta la fecha, y amplía su 
área de distribución en el levante alrededor de 100 km. La comunicación 
me fue facilitada por el malacólogo Sr. M. VileIla. 
4. Salam~ndra salammwm terres~ris. Salamandra común. Bañ'os de 
Benasque, Benasque, Vallibierna, Valle de Ordesa (H). Artiga de Lint, 
Valle de Arán (L). 
5. TrituTUS alpes tris cyreni W olterstorff. Tritón de montaña. Puerto 
de San Glorio (Le). Picos de Europa, inmediaciones del refugio Peña 
Vieja (S). 
El tL"Ítón de montaña hallado en un lago de fusión de nieve cerca 
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del refugio de PeÍla Vieja a 1.800 m. de altitud en Picos de Europa. 
Es de gran interés por conocerse única y exclusivamente en España en 
los lagos Enol y Encina, en las inmediaciones de Covadonga. Otros ejem-
plares fueron capturados en el Puerto de San Glorio, en balsas formadas 
en los remansos de an'oyos a 1.600 m. de altitud. En ambas procedencias 
eran muy abundantes y se recolectar on algunos ejemplares de ambos sexos. 
Para más detalles ver PALAUS y CASTROVIEJO (en prensa). 
6. Tritwrus helveticlts helveticus (Razoumowsky). Tritón palmeado. 
Benasque (H). Tostalrich (Ge). 
6. Triturl/s helveticll.~ seque j'Tlti (Wolterstorff). Porriño. (Po). Inme-
diaciones de León. 
7. Triturrus marmoratus nwrmoratus (Latraeille). Tritón jaspeado. 
Embalse de Sta. Teresa (Sa). Boñar, Sta. María del Páramo, Villablino 
(Le), Medina de Ríoseco (Va), Blanes (Ge). 
Salientia 
Discoglósidos 
1. Alytes obstetric{~ns boscai Lataste. Sapo partero común. Pucrto 
de la Tarna, Puel'to de Pandetrave (Le). La Molina, Alp, PIanolas (Ge). 
Baños de Bena¡¡que, Chía, Ceder (H). 
2. Discoglosus pictus pictus Oult. Rana de invierno. Embalse ,de 
Sta. Teresa (Sa). 
Pelobátidos 
3. Pelobates crdtripes (Cuvier). Sapo de espuelas. Cuhellas (B). 
Bufónidos 
4. Bufo bufo SpVnoSllS. Daudin. Sapo común. Baños de Benasque, 
Benasque, Castejón de Sos. VaIle de Ordesa (H). Alp, Das, Camprodón, 
La M'olina (Ge). Bellver de la Cerdaña, Gosul, Seo de Urgel, Puerto de 
la Bonaigua, Valle de Arán (L). Sta. Fe del Montseny, Viladrau (Ge). 
AcevedQ, La Vecilla (Le). Picos de Europa (S). 
5. Bufo cnlamúa Lanrenti. Sapo corredor. Vera (Z). Coto de Doñana 
(Hu). Collada de T'osas, La Molina (Ge). Chía (H). Pantano de Linares 
(Sg). Valdeteja (Le). 
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Hílidos 
6. flyla (I/'borea mollcri Bedriaga. Ranita (le San Antón. Valdeteja, 
BoÍlar (Le). 
R á ni ,d o s 
7. Rnnn "'¡dibumla perezi Seoane. Rana común de charca. Hndilla 
(Te). Coto Redondo, Las Gándaras, inmediaciones de PorriÍlo (Po). Santa 
María del Páramo (Le). 
8. Rnna temporaria temp0'1'aria Linnaeus. Rana roja. BaJíos de Be-
nasque, Benasque, Ceder (H). Alp, Collada ,de Tosas, La Molina, 
Setcases (Ge). Artiga de Lint, Puert'o. de la Bonaigna, Valle de Aráll, Valle 




1. Clemmys easpica lepTooa (Schweigger). Galápago mediterráneo. 
Sierra Madrona, inmediaciones de Fucncaliente (Cr). 
2. Testudo hermfJJni ,robennerrtensi Wermuth. Tortuga levantina. 
Coto de Doñana (Hu). 
Sauria 
Guecóni,¿os 
1. Hemydactylus twreicu..s (Linnaeus). Salamanquesa meridional. 
Isla Plana ,de Tahal'ca, Santa Pola (A). Altea. Barcelona ciudad. 
Parece ser que esta especie es frecuente en las ciudades al men{)s 
en cuanto se refiere a Barcelona, a juzgar por la asiduidad con que he 
podido examinar ejemplares. 
2. Tarentola mauritanica (Linnaeus). Salamanquesa común. Isla 
PIana (le Taharcn, Santa PoI a (A). La Roca del Valle, Barcelona, Sarriá 
(B). Grans (H). 
Anguidos 
3. Al1lguis fragilis Llnnaeus. Lución común. Benasque (H). La Roca 
del Vallés (B). Luján (Le). Coll de Ares (Ge). Rubio y San Juan de 
l'Mern (L). 
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Amfisbéni.dos 
4. Blanus cinereus (Vandelli). Culebril1a ciega. Santa Pala (A). 
Puerto del Cegrí (Gr). Coto de Doiíana (Hu). El Escorial (M). 
Lacértidos 
5. AClDntlwdactyllls eryth"lI'rlls (Schinz). Lagartija colirroja. Peñalba 
(H). Playa del Saladar (A). Cabo de Gata (Al). Sierra de Carrasco y (Mu). 
6. AlgY'roides mwrchi Valverde. Lagartija de Valverde. Piedra de 
Aguamala, Sierra de Cazorla (J). 
7. Lacerta agilis Linnaeus. Lagarto ágil, lagart'O de los setos. La 
Molina, Tosa de Alp, Masella, Collada de Tosas (Ce). 
En La Molina, Tossa de Alp, Masella y CoIla,da de Toasas, proceden-
cias todas ellas muy eercanas, han sido observados y capturados todos 
los ejemplares, en pra(lerÍo de alta montaña de 1.400 ~ 1.800 m. de alti-
tud en las horas de más calor del mes de junio, julio y agosto. Se esconden 
en las galerías de los topillos. Son muy fáciles de capturar pues al con· 
trario de otros lacértidos, no huyen sino que se eseonden a poca distancia 
de donde fueron descubiertos. 
8. Lac0rtn hisp(JJnica hispanica Steindachner. Lagartija de pared 
parda. Onda (Cs). Altea (A). SolIana (V). 
8'. Lacertn hispanica boc(tgei Seoane. Lagartija de pared verde. 
Porriño (Po). 
9. Lacertn lepida Daudin. Lagarto ocelado. Boñar, Mansilla de l'as 
Mulas, Ponferrada (Le). Langa de Duero (Bu). Audújar, Sierra de Ca-
zorla (J). Fuencaliente (CR). PIanolas (Ge). 
10. Lacerta l1wnticola cUlltabrica Mertens. Lagartija Serrana. VaIcle· 
teja, Puerto de Tarna, Puerto de Pandetrave, Puerto Ventana (Le). 
n. Lacerta mwralis ml/Jralis (Laurenti). Lagartija montana. Valli· 
bierna, Baños de Benasque, Benasque (H). Alp Setcases, Camprodón, Co-
lIada d.e Tosas (Ge). Lles, Capdella, VaIle de Dauset, Artiga de Lint, 
BeIlver de la Cerdaña (L). 
12. Lru-erta scl~reibe.ri Bedriaga. Lagarto verdinegro. Maraña. Coto 
de P'o-rtilla, Villablino (Le). 
13. Lacerta virVdis (Laurenti). Lagarto verde. Las Bordas, Valle de 
Arán (L). San Marsal, Montseny, PIanolas, Vallfogona (Ge). 
14. Lacert(t vivípara Jacquin. Lagartija de turbera. Artiga de Lint, 
Valle de Arán (L). 
La única cita de esta especie fue conseguida en Artiga de Lint, Valle 
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de Arán en una zona de prados {le alta montaiía a unos 2.000 m. de alti-
tud. Era la única especie que abundaba en cantidad. Esta localidad de 
captura cae dentro del área de la especie que dan J. CASTROVIEJ O y 
SALVADOR (1970) y S. CASTROVIEJ O y SALVADOR (1970). 
15. PsammOOromus algiTus (Linnaeus). Lagartija escamosa grande. 
Sierra de Cazorla (J). Puerto de la Mora (Gr). Salinas de Cerrillos (Al). 
Las Gándaras inmediaciones de Porriño (p{)). Luján (Le). 
Escínulidos 
16. CIUllcides bedriagai (Boscá). Eslizón ibérico, '0 de cinco ded{)s. 
Isla Plana de Tabarca (A). Vera del Moncayo (Z). Salinas de Roqueta (Al). 
Un único ejemplar c{)nseguido en Vera del M{)ncayo, provincia de 
Zaragoza. Esta especie es muy común en otras procedencias, zona costera 
levantina y Andalucía, Isla Plana de Tabarca en Alicante y últimamente 
capturada en las Islas Cíes, Pontevedra (CASTROVIEJO y SAL V ADOR, 
1970). Por los pocos datos que tengo de la misma en cuanto se refiere 
al interior de la Península es digno de ser expuesto. 
17. CIUllcides chalcides striatus (Cuvier). Eslizón comím o de tres 
dedos. Vidra (Ge). 
Se .rpentes 
Colúbridos 
18. Coluber hippoorepis Linnaeus. Culebra de herradUl'a. Garraf 
(B). Hornos de Peal, Andújar (J). Nacimiento (Al). Fuencaliente (eR). 
19 Coluber 'viridiflavus Lacépede. Culebra verdiamarilla. Baños de 
Benasque (H). Les Valle de Arán, Lless (L). Alp, Maranges (Ge). 
Todos los ejemplares recolectados han sido cncontrados en los Piri-
neos en caneteras y caminos, atropellados por vebículos. Sólo he podido 
conseguir varios ejemplares jóvenes y un adulto en Baños de Benasque, 
cerca .del riachuelo de agua termal, debajo de piedras {) en el interior 
de los pasillos o en las bañeras de las termas. 
20. Coronella austJriaca Laurenti. Culebra lisa. Artiga de Lint, VaIle 
de Arán, Valle de Llauset (L). Castejón de Sos (H). Tosas y La Moli-
na (Ge). 
21. Coronella giIrondica (Daudin). Culebra lisa meridi{)nal. Santa 
Pola (A). Nacimiento (Al). Boñar, Las Hoces (Le). Fuencaliente (CR). 
22. E'Zaphe lcmgi.~sima (Laurenti). Culebra de Esculapio. Ortedó, 
inmediaciones Seo .de Urgel (L). Arbucias (Ge). 
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De esta rara especie se han conseguido dos ejemplares, uno de ellos 
j-oven en Ortedó, al pie de la Sierra del Cadí, en la provincia de Lél'ida. 
Este ejemplar presenta una coloración uniformemente grisácea con líneas 
longitudinales oscuras y una mancha negra y amarilla en la base de la 
cabeza. El ejemplar proporcionado por el Sr. L. Palacios, de la Cátedra 
de Fisiología Animal de la Universidad de Barcelona, fue capturado en 
el mes de agosto en Arbucias, provincia de Gerona. De coloración grisácea 
unif-orme con restos de collar amarillo y mancha subocular débilmente 
marcada. Longitud, 77 cm.; cola, 16 cm. Una preocular y dos postoculares, 
dos temporales y ocho supralabiales de las cuales la 4.a y la 5.a coinciden 
con el borde del -ojo (éstas {)·frecen la particularidad de estar divididas, 
en ambos lados), dos temporales, 23 escamas alrededor del cuerpo muy 
débilmente carenadas, 222 placas ventrales, anal partida y 77 subcaudales 
en dos hileras. 
23. Elaphe scalaris (Schinz). Culebra escalar. Belcbite (Z). Bena-
hane (H). Coto de Doñana (Hu). Linares de Ri-ofrío (Sa). Sierra Madrona, 
Fuencaliente (CR). Sierra de Cazorla (J). Honrubia (Cu). 
24. Macroprotodon cucullatus (Geoffroy). Serpiente capirotada. Hor-
nos de Peal (J). Salinas de Roqueta (Al). 
Han sido estudiados tres ejemplares, ,dos capturados en Hornos del 
Peal en la provincia de Jaén y uno en las salinas de Roqueta, en la pro-
vincia de Almería. Presentan una preocular y dos postoculares, ocho 
supralabiales de las cuales la 6.a toca a la parietal y dos loreales. 19 esca-
mas alrededor del cuerpo. Sohre esta especie se dan datos en un pró-
ximo tr abajo, PA LAUS PALACIOS (en prensa). 
25. Malpolon monspesu'lanus (Hermann). Serpiente bastarda. Grau!'!, 
Bielsa, Murill-o, Ainsa (H). Isla de Buda (T). Inmediaciones de León. 
Coto de Doñana (Hu). 
26. Natrix maura (Linnaeus). Culebra de agua. Pordño, Coto Re-
dondo (Po). Benasque (H) . Seo de UrgeI (L). La Roca deJo Vallés, Fígaro 
(B). Alp, Blanes, PIanolas (Ge). RíO' Yeguas, Fuencaliente (CR). Isla de 
Buda (T). Boñar, Luján (Le). Coto de Doñana (Hu). 
27. NatJrix rnatJrix astreptop1wra (Seoane). Culebra acuática de collar. 
Blanes, Al'becias, Rupit (Ge). Las Gándaras, inmediaciones de Pmriño 
(Po). Bellver de la Cerdaña (L). Sta. Fe del Montseny (B). 
Vipéridos 
28. Vipera aspis zmnikeri Kramer. Víbora áspid. Das, Plan{)Jas, 
Camprodón (Ge). 
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29. VipC'Ta lata.sti. Boscá. Víbora de Bo~('á. Coto de DoÍÍana (Hu;. 
Sierra Madrona, inmediacione~ Fllenealiente (CR). Rudilla (Te). Vila-
dran (Ge). Inmediaciones de León. 
RESUMEN 
Se citan 15 especie~ y suhespecies de anfihios y 29 de reptiles de la 
Península ibérica con datos de localidades y comentarios de 10 formas, 
que presentan particularidades de intel'és sistemático y biogeográfico. De 
éstas cabe destacar: Plenrodeles waltl, en: Santa Magdalena de Pulpis en 
la provincia de Castellón de la Plana, la localidad más septentrional co-
nocida hasta la fecha. Triturus alpesbrioS cyreni, en Picos de Europa y 
Puerto de San Glorio en la provincia de Santander (Lago de Encina y 
lago Eno], únicas localidades donde el tritón de montaña había sido en-
contrado en España). Elaphe longíssima, en OrtecIó, Sierra del Cadí, pro-
vincia de Lérida y Arbucias. Y Vipera aspis ;;;;;'II'níTwri en Das, PIanolas 
y Camprodón, en GCl'ona. 
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Biogeografía en la evolución de un grupo de 
formas de Coluber en el Paleártico Occidental 
MODESTO POZUELO 
INTRODUCCIÓN 
El género Goluber es esencialmente Holártieo. En 1961 (TEREN. 
T'EV) , cuenta con 43 especies distribuidas en Asia, Europa, Norte de 
Africa y Norteamérica. Unas pocas especies se extienden por el S. de Eu-
ropa y N. de Africa, y entre ellas se encuentra el grupo formado por 
Coluberr florulentus, C. algiJrus, C. hippocrepis y formas relacionadas, al 
que se dedica el presente artículo. 
El origen y las relaciones de parentesco de las formas de este gru.po 
parecen en la actualidad sujetas a discusión. En la resolución de eete 
prohlema están inicialmente planteados dos tipos de cuestiones: 
a) Status taxonómico 
Han sido propuestas en los últimos años dos ordenadones taxonómicas 
distintas para este grupo de formas por BONS (1962) y KRAMER Y 
SCHNURRENBERGER (1959, 1963), respectivamente (Cuadro 1, Apén-
dice 1). Ambas ordenaciones están basadas en diferencias de coloración 
y de número de escamas. 
Estas ordenaciones difieren en el número de taxones (especies y sub· 
especies) que se reconocen y en la fusión de unos taxones con otr08. 
Particularmente discutida es la forma intermedius WERNER, que para 
BONS es parte de C. hippoanepis, con rango subespecífioo, y para KRA-
MER Y SCHNURRENBERGER, aun reconociendo su dudoso status, es 
parte de lo que consideran círculo de razas florulentw;-algiJrus. 
Se han enoontrado también (BONS, 1962) pohI'aciones con caracteres 
morfológicos intermedios entre C. hippocrepis y C. algirus. Como inter· 
pretación general, BONS ha propuesto la consideración de una superes· 
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pecie formada por C. hippoorepis, C. algirus y C. flarwlentus, agrupando 
a todas las formas del complejo. En su 'Opinión, "C. flarulentus y C. algi-
rus parecen originadas de un tronco co·mlÍn, siendo la primera más pri-
mitiva". 
KRAMER Y SCHNURRENBERGER (/959-63) rAXA EN BONS (1962) 
genero sp D/SCUSKJN ssp ssp sp genero 
lIoru/enlus lIoru/enlus lIoru/enlu 
o/girus 
lIoru/enlus o/girus o/girus 
vil/iusi 
Co /uber o/girus Co/uber 
inlermedius inlermedius 
hippacrepis 
hippocrepis hippocrepis hippocrepis 
CUADRO 1 
RASSENKREIS 
hippocrepis f algirus f. florul. h. hipo h. int. a vil. a. algo floru 





















- - --algirus 
__ hippocreplS 
CUADRO 2 
Filogenia implicada en las ordenaciones taxo-
n6micas de KRAMER y SCHNURRENBE~GER (A) y de 
BO.NS (B). 
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En est<Js dos tipos de ordenaciones taxonómicas están implícitas dis-
tintas concepciones filogenéticas (Cuadl'O 2). 
En nuestra opinión, la falta de acuerdo sobre la sistemática de este 
grupo de formas obedece sobre todo a dos causas. De una parte, no se han 
determinado los campos de variación de los distintos caucteres en cada 
forma, para compararlas usando pruebas estadísticas. Por otra parte, la 
situación evolutiva del grupo es probablemente un elemento de confu-
sión: estamos de acuerdo con la apreciación de BONS, según la cual en 
la evolución del grupo se habrían producido hibridaci.ones entre las dis-
tintas formaS: antes de terminar su diversificación. A favor de estas posi-
bles hibridaciones se encuentra la presencia de poblaciones intermedias 
en la frontera entre las áreas de distribución de C. algirlts y C. hippo-
crepis, pero la presencia de fenómenos de hibridación no está de acuerdo 
con la idea de a·dmitir una superespecie, en el concepto de MAYR (1963). 
b) Area.s de -distribución 
El conocimiento de las áreas de distribución de las formas del grupo 
en estudio y de las fronteras¡ entre las áreas no es actualmente completo 
ni detallado. Diversos autores han publicado citas de localidades más o 
menos numerosas, y BONS (1962) ha dado a conocer una carta de distri-
bución pal"a C. hippoarepi.s, C. algirus y C. florulen~us, eon especial detalle 
en la distribueión norteafricana. 
Independientemente de nuestra investigación, STEWARD (1971), 
publicó lo que creemos es la primera carta completa de la distribución 
de C. hippoorepis, y que coincidió a grandes rasgos con la que ya hahía-
mos construido. En forma resumida, la distribución de las formas del 
grupo se expresa en el Cuadro 3. 
Los dos aspectos antes citad·Ü's, tax<Jnómico y de distribución, son, 
junto con la escasez del registro fósil, los principales escollos para la 
investigación de la evolución del grupo de formas que estamos tratando. 
En este trabajo se ha intentado una aproximación al problema desde el 
campo biogeográfico, tratando de establecer las bases para una reconsi-
deracÍón y una discusión del problema en conjunto. Por ello, la contribu-
ción biogcográfica que estc artículo aporta se centra en la determinación, 
de la manera más completa posible, de las áreas de distribución de las 
formas del grupo, el establecimiento de relaciones. entre esas áreas y el 
medio geográfico y ecológico y las implicaóones evolutivas del pattern 
general de distribución resultante. 
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MATERIAL y MÉTODOS 
La construcción de las cal'las de distribución se ha basado en la 
reunión de todos 1081 datos que ha sido posible recopilar. Las fuentes de 
datos oorrespondientes a cada especie son las siguientes: 
~ REGIONES hippocrepi5 a/girus f1oru/entus 
Peninsula Ibenca X 
Islas del X X tv1edi terraneo 
Norte de Afnca X X 




a) C. hippocrepis, distribución ibérica: 1) citas dispersas en la 
literatura, 2) 10caHdades de ejemplares en· las colecciones de la Estación 
Biológica de Doñana, 3) observaciones no publicadas del autor, 4) co-
municaciones personales. Gran parte de los datos son nuevas citas no 
conocidas ha~ta ahora y corresponden a ejemplares colectados por J. 
VALVERDE. 
b) C. hippoorepis, C. (J)lgirus, C. florulentus, distribución norteafri. 
cana e insular: el cuerpo principal de datos es el suministrado por BONS 
(1962), junto con la lista de localidades de KRAMER y SCHNURREN· 
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BERGER (1963), a los que se han añadido citas dispersas de varIOS 
autores. 
RESULTADOS 
a) Distribución de C. hippovrepis en la PenÍ/nSula Ibérica 
En la carta (Fig. 1) se encuentran las casi 100 localidades que se han 
recopilado, de las que la mitad son nuevas aportaciones. Su identificación 
y procedencia se facilitan en el Apéndice 2. 
La distribución ibérica resulta ser de tipo mediterráneo, muy restrin-
gida a una es1recha banda costera en el E. y NE. La especie está ausente 
de las áreas esteparias de inviernos fríos, de tipo mediterráneo-continental, 
del centro de la Península, de clima templado-atlántioo, a excepción de 
una localidad aislada, Gijón, lo cual hace dudar de su certeza. 
Esta distribnción según zonas bioclímáticas está de acuerdo con la 
apreciable coincidencia que se obtiene al comparar el límite N. de dis-
tribución con líneas climáticas de temperaturas invernales, concretamente 
la isoterma reducida de enero -de los 9°C (Fig. 5), y las isotennas de enero 
de -2'5 y -soC (Fig. 6). Es notable que la aislada localidad de Gijón 
queda también englobada por las isotermas. 
b) Distribución genera~ de las formas del grupo 
En la carta correspondiente (Fig. 2) se muestran las áreas de distri-
bución de las formas del grupo, determinadas a partir de las fuentes 
que se citan. 
Debe tenerse en cuenta que estas cartas no son sin'Ü' una aproximación 
a la determinación del área real. El conjunto de los -datos empleados, 
forzosamente limitados, así como el estado actual de la pl'Ospección herpe-
tológica en estos (y otros) países, que está aún lejos de ser completa, 
hacen que estas cartas no sean exactas. Sin embargo, son la única aproxi-
mación general disponible hasta el momento para este grupo de formas 
de Coluber y seguramente sólo difieren en detalle de la situación real. 
El pattern de distribución obtenido puede caracterizarse si se com-
para eon las zonas bi'Üclimáticas (Figs. 3 y 4). En esta comparación resalta 
inmediatamente que la compleja distribución de las formas del grupo 
se encuentra limitada al N. en Europa por las zonas bioclimáticas atlán-
tioo-templadas y mediterráneo-continentales, y al S., en Africa, por la zona 
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fo rmas del gnlpO aparece coincidente con las zonas bioclimáticas (Figs. 3 
y 4). Además del las zonas bioclimáticas mediterránea, esteparia y desér-
tica (y sus oorrespondientes transiciones), estratificadas en general de 
N. a S., existen dos islotes climáticos peculiares, ambos enclavados en zona 
desértica: el Valle del Nilo, y el macizo de Hoggar, en Argelia, con alti-
tud máxima de 3.000 m. Ambos islotes están ocupados por sendas formas 
del grupo. 
. ' >.: .. : . ;" :~;f)::;.:::? ....... ,, 
. :::., ... "... .... ". 
........ ) ",1 
..... 
( ) 
- - c.. .. cot /)Onori\lf 
'-e. h. hj ll poc u pi S iLl7St l 
••• • oc lI. ¡ " 'tflJl ld j\,l 1 fM:ASEA8aJ l 
C2> 101mo, int.u l'J't! dio ' 
._ - -c. , IIO,f u"",,I .. S ST HI~A('IU 
Fig. 2.-Areas de distribución del grupo de formas hippocrepis.algirus·florulentus, 
y de una especie más norteña, Coluber viridiflavus. Se muestra el área de C. viridi-
flavus a efectos de comparación con las áreas de las formas del grupo. C. viridiflavus: 
se muestra una ligera modificación de la carta de BRUNO (1968b), a la que se han 
añadido datos de MERTENS 0925), MALUQUER (J.) 1917, así como datos facilitados 
por los Dres. Castroviejo y Urriza. C. florulentus: sólo se muestra el extremo SW. del 
área. C. hippocrepis. C. a 19iru.s , C. {lomlelltus: Las fuentes de los datos son: BONS, 
1962 ; KRAMER y SC8NURRE NBERGER, 1963; PELLEGRINI, 1912; BRUNO, 1968a; 
BOETTG.ER, 1874 ; MALUQUER. 1917 1918 ; MARINQUELLE. 1962 y los ejemplares 
colectados por J. V ALVERDE en el Sáhara Español. 
Esta comparación nos permite extraer las tres características que 
definen el pattern general de distribución, de aspecto complicado y hasta 
ahora confuso. Son las siguientes: 
1) Zonación bioclimática de C. hipproorepis, C. algirus y formas 
relacionadas. 
Entre los climas templados europeos y el clima desértico del Sáhara, 
o 500 .!j0o ~ I..I.. ___ .L'----'-
&_--/ct...-'" 
~:~~~ - - - - - - - - - - - - - - _ . 
Jo 
___ .l ____ .L. __ J._._.l. __ __1 
JO o . 10 .20 30 
Fig. 3.-Zonas bioclimáticas en el Paleártico occidental. Rayado horizontal : climas templados europeos (atlántico 
y continental). Bosque templado verde en verano. Círculos: clima mediterráneo. Bosque y matorral esclerófilo verde 
en invierno. Punteado: clima estepario 6ubdesértico. Matorral xerófilo. Blanco (en ACrica y Península Arábiga): 
clima desértico. Vegetación muy xerófila y escasa. Negro: zonas alpinas. 
~o-
- ::';. - - - . - - - - -
_. r. _. _ .1_ .-0------0-. _.1_. --_J_._.-ol 
lo O lo 20 30 ':to 
Fig. -t.-Distribución general del grupo de formas hippocrepis-algirus-Iloru.lentus. La comparació,n de esta figura 
con la figura 3 muestra la zonación bioclimática. 
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la distribución de las formas del grupos se ajusta a la división climática: 
C. hippoorepis se encuentra en la zona mediterránea, C. algirus en la es-
500km 
~----------------~I 
Fig. 5.-Comparación del límite N. del área de C. hippocrcpis (línea de puntos) con 
las isotermas reducidas de enero de los 8, 9 y 10<>C . 
• -l'S 
o 250 500 Ic;"m 
~--------~I~--------~I 
Fig. 6.-Comparación del límite N. del área de C. hippocrepis (línea de puntos) con 
las isotermas de enero de los -2,5 y -5"'C. 
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teparia, y en 
WERNER y 
C. algirus. 
las zonas de transición se encuentra la forma ~ntermedius 
las poblaciones intermediarias entre C. hippocrepis y 
2) Disyunción del área geográfica de C. algirus en un área general 
en banda alargada y una pequeña área ai"lada en Hoggar. Ambas áreas 
disjuntas aparecen separadas por anchas extensiones de desierto, el cual 
rodea al macizo de Hoggar, cuya población es un verdadero relicto. 
3) Acantonamiento de C. florulentus, cuya distribución aparece li-
mitada al valle del Nilo en una gran extensión. Más al S., en Sudán y 
Etiopía, esta fo·rma se distribuye probablemente asociada a z"Ünas es-
teparias. 
lona Clima Vegetación 
mfermedJuJ • 
geogrdlica hippocrepls pob/acione s algirus florulentu5 
interm edIarias 
Centrorwropo y Allantico- Bosque ;tona Cantabrica 
d. la P Ib~( jcu -tomplario tomplario 
BARRERA UMITANTE AL N 
lonas interiores Medilerrdneo Estopa 
y central d. la 
continental med,(errdnea Península IMric.a tria 
W. S y E d. lo Mednerroneo bosque y 
f>en/nsulo Ibérica, Mmedo 5ub- matorrol X banda costero húmedo y mediterron.os 
norteafricana semid,ida 
N d. Atrico 
bando al S de Transiódn Transición X 
la antfU Jor 
N de Alrica Mediterrdneo Matorral banda at S d. estepariCJ X 
la subdesertico anterior subdes9rlico 
Sahara Des~rllco D9s~rt icl1 BARRéRA LlMITANTé AL S 
Macizo de Hoggar X 
Islotes bioclimaticos 
Valle del Nilo X 
CUADRO 
Corr~e l a ci6 n cl1 t r( ~ la distl'ibuci6nnde lag formas del erupo hippocrepis-alcirus-
florulcntu s y la s zona s b i oclimáticas. 
En el Cuadro 4 se muestran en esquema las características de la dis-
tribución de las formas del grupo. 
DISCUSiÓN 
Como se ha mostrado antes, existe una correlación entre las zonas 
bioclimáticas y la distribución de las formas de Co/Juber. El establecÍ-
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miento de csta correlación indica fIue el pattcrn rle distribución está es-
tl'llctumdo d a uel'do con unas cierta ondicion, del área fl'eo griifica, 
pero no permite explicar POl- flí ' ola el ori gen de e le pntlcrn. Una iuler· 
pretación de cAle tipo requiere tener en cuenta, además lo faclnre. (1ele1·. 
minant que hlln actuado() eu ~l pasado. La con id !'ación r1 Jo factores 
actuales y !Jasado en]a exp1icación de la dislTibuciones actnal ¡; e uno 
dc los pl'inc'ipios hioO'cográ6cos más general ' ti (DA RLINGTON, 1957). 
Las glaciaciones pleistocéllicas, COIl Jos sllce~ivm; avances y retroceso;; 
(lel casquete glaciar europeo son generalmente cOllsilleradas como fenó-
menos que pl'odujel'lOll !TI'ande cambios en Jas pob]acione. animale y 
veO'ctale (OAKLEY, 1968; STEW ARD, 1971' MOHEAU, 1966). E pe ·ial. 
menl en poikilotermos como los Reptil >~, las cond icion de clima fdo 
han dehido producir un impacto comiderllL]c sohre la ex-tensión rle \1 
áreas de distl"ibución. 
Aunqu ' todavía no e haya lo!!l'ado una concia 'jón compl -til on 
la ' 'po a ' glllciale europeas, ]a videncia geológica y paleonoológica 
DlII t"a la '-istencia d - período pluviales e11 el PIei loceno de Africa, 
que habrían ocunido mientras en. Europa se tle arrollaban Ilos perio ti o , 
glaciale . Dejando apal'te 10._ p,·(}blema de la oJ:l'elación entre "laciales 
y pluvia/ev. 10' que sí tiÍ e t ablecitlo es que la acLuales couclioiones <1 -
sérti~as del Sáhara son geológicamente recientes (ZEUNER, 1957; OA· 
KLEY, 1968; MOREAD, 1966), En el Wiirllliense el Sáhara se encontraha 
en unas condiciones climáticas más húmedas, muy distintas de las actlla-
les. El proceso de de5crtización ha progresa(lo desde el fin de la última 
gla('iación y posihlcmente continúa en la actualidad (ZEUNER, 1957; 
MOREAU, 1966). 
Todos estos cambios climático han a ' hido I'cpereutir notablem nt 
n el complejo de forrua de Colu,ber qu estamos ti'atando, cuya disLri. 
brLción como se ha moslrado, e tá tI' cllllDlcnte rclacionada con las 
eÍrclmstancias climáticas actl1alc-. Oc h ·'cho la úni'a inlerpretación dc 
la dUl'ibución disjunta de C_ algirlls concordante ou lo c!lmbio~ climá· 
tico, del Pleistoceno e admitir que Ja población restrinO'j·cla al mac.izo 
de Hoggal' es un relkto cnyo origen se d be a la prof,,'1'esiva de ertizaóón 
d 1 Sábm:a, que ha conducido a In cxlinción el la p-o.blacione ' D grande, 
áreas y 'ólo ha permilido .]a ~upervivencia'n Hoggar y en la alargadll 
handu esteparia que actualmente constituye el úrea principal de la e p cie 
Fi!!'S. 3 Y 4). 
Los Illi~mos. camhios climáticos permiten explicar ]a actual distdhu-
ción de C. flonhlentus acantonada en el Valle del Ni,lo, el cual Ee encuen· 
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tra flanqueado a E. y W. por el desierto (Figs. 3 y 4). Este acantonamiento 
ha sido originado seguramente por la creciente extensión dc ]as condi-
ciones desérticas en el Sáhara. 
Las formas y poblaciones intermedias entre C. algiTus y C. hippocre-
pis, se presentan en la zona climática de transición entre el mediterráneo 
y el predesértico, y esta transición climática coITesponde a la frontera 
entre las áreas de C. hippoorepis y C. algirus. Teniendo en cuenta las 
variaciones experimentadas por estas zonas climáticas en las épocas gla-
ciales y tras la retirada de los hielos würmienses de Europa, sincrónica 
con la desertización del Sáhara, ha de concluirse que estas formas inter-
medias só}o han podido originarse en condiciones interglaciales (o inter-
pluviales), cuando se estableció la actual zona de transición entre el 
mediterráneo y el predesértico, y el área de C. algirus fue restringida casi 
en su totalidad a la banda esteparia actual, solapándose en a1lgunos puntos 
con el límite S. de C~ hippocrep;,s. 
Tanto la evi,dencia sistemática como ]a interpretación hiogeográfica 
expuesta indican qne la separación evolutiva de estas formas de Coluber 
es reciente y debe haber ocurrido en el Pleistoceno. Esto sugiere que 
C. hippocrepis hahría atravesado el Estrecho de Gibraltar eu época re-
ciente, pleistocénica. Las dificultades aparecen al tratar de explicar cómo, 
ya que durante el Pleistoceno seguramente no existió" un puente tenestre 
en Gibraltar. Durante las épocas glaciales, a causa de la canfi.dad de agua 
del mar bloqneada en el casqnete de hielo, se produjeron descens>o,s en 
el nivel del mar, dejando emergidas ciertas extensiones de tierra que pu-
dieron funcionar como puentes facilitadores de las emip·aciones. Estc 
descenso del nivel del mar ha sidn estimado como máximo en 100-150 m. 
I,OAKLEY, 1968), insuficiente para la emersión de un puente terrestre en 
Gihraltar, cuya profundidad máxima es del orden de los 1.000 m. 
En cualqnier caso, como indica DARLINGTON (1957), apoyado CH 
abundante documentación, han de . tenerse en cuenta las capacidades de 
dispersión de que ,disponen las especies, que al parecer hacen innecesario 
el postular ahundantes puentes terrestres. 
La discusión precedente se ha centrad-o en la interpretación zoogeo-
gráfica del pattern <le distribución actual del grupo de formas de Coluber 
a que se refiere este trabajo. En ¡Jo que concierne a la historia de la 
expansión y la diversificación específica del género Co,luber en las especies 
qne se encuentran actualmente en los países ribereños del Mediterráneo, 
hemos de retl'otraernos más allá del Pleistocen(). La diversificación del 
género COlDuber en el Terciario está de acuerdo con la evidencia geoilógica 
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y paleontológica. El género Coluber se encuentra fósil en el Mioceno, 
Plioceno y Pleistoceno de Europa y Norteamérica (ROMER, 1968). 
Dada la actua,l distribución del género, y siguiendo los esquemas de 
di~p(,l'sión de DARLINGTON (1957), hasados en extensa recopilación, el 
génem Co/.uber habría llegado al Mediterráneo en el Mioceno, procedente 
probablemente de Asia, y en este período se habría xtendido POto EUTopa 
y Norleamérica. La gran regresión madna del Mioceno superi'ÜlI' dejó 
emergidos varios puen.tes 'lene~ tres en el Mediterráneo, que debieron 
actuar permitiendo importantes migt"aciones faunísticas . Además, en esta 
época existía una conexión terrestre en Gihraltar, independient.emente de 
In regresión marina. Ei'te puente terrestre, continuaeión de la cordillera 
del Rif hasta las cordilleras héticas, se supone fnncionó hasta S11 hundi· 
miento cn el Plioceno. La existencia de los puentes terrestres, miocénicos 
y las condicione!'! climátieas más cálidas prohahlemente oontribuyeron a 
hacer del área m editerránea un teatro apropiado para la diversificación 
y expamión no sólo ,del género Coluber, sino tamhién de otros grupos 
faunÍsticos. 
Una interpretación como ésta es un intento de integrar ~os datos 
hiogcográficos, paleontológicos y geológicos disponibles, y es evidente que 
(leja muchos daros. No obstante nos parece un intento plausible de expli -
cación, que sin duda podría verse afinado o corregido si se disIHlsiera d e 
llIás datos, especialmente de tipo paleontológico y taxonómico. La obten-
ción de datos cuantitativos de esta última clase es particularmente desea-
hle para ,disponer de una hase más sólida en la investigación de la evolu-
eión de este grupo de formas. 
CONCLUSIONES 
Del estudio realizado se desprenden las sil.!uientes conclusiones: 
1. Las formas del grupo hippocrepis-alginls-jlorule.ntu.s presentan 
una zonacÍón hioclimática muy patente entre los climas templados eu-
r opeos y el clima desértico del Sáhara. 
2. En esta zonación, C. hippocrepis ocupa la zona mediterránea, C. 
algirlls la zona esteparia, y en la transición cntre amhos climas se encuen-
tran formas intermedias. 
3. C. algirtls muestra una ,distrihución disjunta , con un área prin-
cipal y una pequeña área relicta en Hoggar, ,originada por la desertización 
progresiva del Sáhara. 
4. C. jlontlentlls nmest¡'a ~ma distrihución acantonada al Valle del 
Nilo, originada tamhién por ,la extensión del desierto. 
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5. Las huellas evidentes de los cambios climáticos pleistocénicos que 
el pattern actual de distribución de estas formas de Co,luber muestra, 
indican que el origen del grupo es reciente. Las formas irntermedius WER-
NER y villiersi BONS deben ser consideradas, en el estado actual de 
nuestros conocimientos, como postwürmienses, y e. hippoorepis, C. algirus 
y C. floTulentus como pleistocénicas, o aún más antiguas. 
6. Las relaciones geográficas y de parentesoo taxonómico entre las 
especies del género Coluber que ocupan Asia Menor, Europa y N. de 
Africa, así como la evidencia geológica y palentológiea están de acuerdo 
en indicar que fases importantes en la expansión y diversificación especí-
fica de eoluber en el Mediterráneo y países adyacentes deben haber ocu-
rrido en el Mioceno superior y PJioceno. 
RESUMEN 
En este trabajo se ha realizado un estudio desde el punto de vista 
biogeográfico ,de un grupo de formas del género eo~uber (e. hippocrepis-
e. algiTus-C. floruJ;entus) del Paleártico occidental, cuya situación taxo-
nómica y relaciones de parentescO' han sido consideradas por otros autores 
de forma contradictoria. Las conclusiones del presente artículo conducen 
a o()nsiderar el pattem actual de distribución geográfica y su correlación 
con las zonas bioclimáticas actuales como el resultado de la interacción 
entre los cambios climáticos del PJeistoceno y la dispersión de las especies 
del grupo, asociadas a ronas bioolimáticas. 
Los rasgos más netos de la distribución son la zonación de e. hippo-
crepis, e. algirus y formas intermedias, la disyunción de e. algirus, con 
una pequeña área relicta en Hoggar, y el acantonamiento de e. flnrulen-
tus en el Valle del Nilo. 
El ol'igen del grupo de formas resulta ser reciente (Pleistoceno), y 
las formas intermedias del grupo (mtermediw; WERNER, poblaciones 
intermediarias entre hippacrep~ y algiTus) y e~ a. villiersi BONS deben 
ser consi,deradas como. formas originadas en el Postwürm. 
Si esta interpretación es aceptada, la diversificación específica del 
género en el Mediterráneo y países ribereños debe haber oourrido en sus 
pasos más importantes en el MiQCeno superior y Plioceno. 
SUMMARY 
A study is here presented from the Mogeographical point of view of 
a group of forms o,f the genus eoluber (e. hippoorep~-C. algiTus-C. flo-
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rulentus) In the West Paleartic region. The taxonomic situatioll and 
philogenetic relationships of these species to eaeh 'other having being 
treated in a contradictory manner by different authors. 
The conc1u iona of t b e.se investigations sngg ~t a relawon ' !Jip hc twccn 
Lil e pattern oí geolgt·apb.ic distribuLjon of these forros- in th e prC1lenl and 
tba cJiroatic zones in the arca, lhe present pattern of distribntion being 
hrollght a],o11t by the cli matic changes tllal book place in tilo Plei tocene, 
and by the dispersa] of the species of the group, arranging their distribu-
lion lo the bioclimatic Z(}nes. 
T ho most a}lparcnt festure of dist rlliulÍon ore 7.onation úf C. hippo-
cr epis, C. algirus and Ífllcrme rullte forma di jUllction oí C. (JIngj¡rll.~, with 
11 sma]}, relicLcd arca, in Ho· .... gar, and lile rC8trict:ioll of C. floru'/'entuo$ to 
lhe Nile ValIey. 
The úrigin of the group of formSl appears to be recent (Pleistocene), 
and the intermediate forms (intermediw; \VERNER and intermediate 
populations) and C. u. villiersi BONS, must be considered as originating 
in the Postwürm periodo If this interpretation is acccpted, the specific 
diversification of the genus Coluber in the Mediterranean and adjacent 
areas must have taken place in its main steps in the upper Miocene and 
thc Pliocene. 
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APENDICE 
La ordenación taxonómica que admite BONS (1962), es la siguiente: 
Coluber florulentus florulentus ST.·HILAlRE, 1809. 
Coluber algirus algirus JAN, 1863. 
Coluber algirus villiersi BONS, 1962. 
Coluber hippocrepis hippocrepis (L., 1758). 
Colrtber hippocrepis intermedius (WERNER'. 1929). 
En tanto que KRAMER y SCHNURRENBERGER (1959, 1963), consideran: 
Coluber florulentus florulentus ST.·HILAIRE, 1809. 
Coluber florulentus algirus (JAN, 1863). 
Coluber hippocrepis L., 1758. 
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APENDICE 1 
Lista de localidades ibéricas de Coluber hippocrepis 
El conjunto de datos recopilados se expresa en la lista siguiente con arreglo 
a las siglas: 
E.B.D.: Estación Biológica de Doñana. 
M.N.C.N.: Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 
N .M.W.: Naturhistorisches Museum de Viena. 
Obs.: Datos procedentes de observaciones en campo de diferentes personas cuyo 
nombre se cita a continuación. 
S.M.F.: Senchenberg Museum de Francfort. 
M.P. col., M.P.M. obs.; Colección del autor, observaciones en campo del autor. 
Las localidades han sido numeradas a fin de facilitar su identificación en la 
carta (Fig. 1). 
1. Bagá·Greixa (Barcelona): MALUQUER (J.), 1919; MERTEN, 1925. 
2. Oriola (Tarragona): ButIl. Inst.Cat. Hist. Nat., XVI: 108 (1916)). 
3. Vallearea (Barcelona); MALUQUER (J.), 1919. 
4. San Cugat del Vallés (Barcelona): PALAUS y SCHMIDLER, 1969. 
5. Vendl'ell (Tarragona): MALUQUER (S.), 1918. 
6. Cartagena (Murcia): BOETTGER, 1881; S.M.F., 18274 (KLEMMER, como pers.). 
7. Flix (Tarragona): MERTENS, 1925; S.M.F. 18274·5 (KLEMBER, como pers.). 
8. Palamós (Gerona): PALAUS y SCHMIDLER, 1969. 
9. Tremp (Lérida): PALAUS y SCHMIDLER, 1969. 
10. Castellón; M.N.C.N. (CASTROVIEJO, como pers .). 
11. Valencia: M.N.C.N. (CASTROVIEJO, com o pers.). 
12. Masamagrell (Valencia): BOSCA, 1880. 
13. Játiva (Valencia): BOSCA, 1880. 
14. Dosaguas (Valencia): BOSCA, 1880. 
15, Muro (Valencia): BOSCA, 1880. 
16. Dehesa de la Albufera (Valencia): SCHWEITZER, 1924, en MERTENS, 1925. 
17. Almajar (Murcia): PALAUS y SCHMIDLER, 1969. 
18. Puerto Lumbreras (Murcia): E.B.D., 1891. 
19. Ciudad R'eal: BOSCA, 1880. 
20. PuertolIano (Ciudad Real): BOSCA, 1880. 
21. Cara collera (Ciudad Real): BOSCA, 1880. 
22 . Almería: E.B.D., 1932, 1937, 1940, 1945, 1948, 1951·3, 1958, 1960, 1965, 1970, 1976. 
23. Rambla de Tartala (Almería): E.B.D., 1933·4, 1971. 
24. La Hoya (Almena): E.B.D., 1938·9, 1942·4,1946, 1954·7, 1959, 1961, 1963·4, 1967·8, 
1973, 2004. 
25. Huércal de Almería (Almería): E.B.D" 1974, 1977, 2005. 
26. Gergal (Almería); E.B.D., 1950. 
27. Tabemas (Almería): E.B.D., 1966. 
28 . Alhabia (Almería): E.B.D., 1979. 
29 . El Alquián (Almería): E.B.D. , 1931 biR, 
30. Egido (Almería): E.B.D., 1975. 
31. Roquetas (Almena): E.B.D., 1949, 1969. 
32. Rodalquilar (Almería): E.B.D., 1935. 
33. 10 Km. al E. de Motril (Granada): E.B.D., 1977. 
34. Motril (Granada): E.B.G., 1984. 
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35. Sierra de Cazorla (Jaén): E.B.O., 1982. 
36. Jaén: E.B.O., 1990. 
37. Hornos del Peal de Becerra (Jaén): PALAUS y SCHMIDLER, 1969. 
38. Aguilar de la Frontera¡ (Córdoba): PALAUS y SCHMIDLER, 1969. 
39. Sevilla: BOULENGER', 1896; E.B.D., 1985, 1993, 1999, 3237, 3291, 323, 3328, 
3459, 3466; M.P.M. col. 
41. Santiponce (Sevilla): M.P.M. col. 
41. 15 Km. NW. de Sevilla: E.B.O., 1998. 
42. Coria del Río (Sevilla): E.B.O., 1994. 
43. Guillena (Sevilla): Obs. M.P.M. 
44. El Ronquillo (Sevilla): E.B.O., 1992. 
45. Alcalá de> Guadaira (Sevilla): Ob8. M.P.M. 
46. Constantina (Sevilla): MACHADO, 1859. 
47. Ca;¡:alJa (Sevilla): 1859. 
48. Alanís (Sevilla): MACHADO, 1859. 
49. Jerez de la Frontera (Cádiz): E.B.O., 1991, 2000·3. 
50. Saulúcar de Barrameda (Cádiz): E.B.O., 1996, 3473, 3574·5. 
51. ChicIana (Cádiz): WALTL, en BOSCA, 1880. 
52. Gibraltar, alrededores (Cádiz): DUMERIL y BIBRON, en BOSCA, 187., 1880. 
53 . Chuceua (Huelva): E.B.O., 1981. 
54. Palma del Coudado (Huelva): Obs. M.P.M. 
55 . Villamanrique de la Condesa (HueIva): E.B.D., 1889. 
56. Silves (Algarve): GIRARO, en BOETGER, 1887. 
57. Beja (Alentejo): THEMIDO, 1942; S.M.F., 64514 (KLEMMER, com. pen.j. 
58. Portalegre (Alentejo) : LOPES VIElR'A, 1896, en BETIENCOURT FERREIRA 
y SEABRA, 1911. 
59. Lisboa: BETTENCOURT FER'REIRA, 1892; BETTENCOURT FERREIRA y 
SEABRA, 1911 . 
60. Belem (Extremadura): BETIENCOURT FERREIRA, 1892; BETTENCOURT 
FERRElRA y SEABRA, 1911. 
61. Cintra (Extrema dura) : BOSCA, 1880. 
62. Almada (Extremadura): BETTENCOURT FERREIRA, 1892; BETTENCOURT 
FERREIRA y SEABRA, 1911. 
63. Vimeiro (Extremadura): BETTENCOURT FERREIRA, 1895; BETIENCOURT 
FERREIRA y SEABRA, 1911. 
64. Coimbra (Beira Litoral): STEINDACHNER, en BOSCA, 1880; TREMIDO, 1942; 
N.M.W., 19194 (EISELT, comp. per8 .). 
65. Vouzela (Beira Alta): BETTENCOURT FERREIRA, 1892; BETIENCOURT 
FERREIRA y SEABRA, 1911. 
66. Vila Nova de Gaia (Donro Litoral): BETTENCOURT FERRElRA, 1895; BET· 
TENCOURT FERREIRA y SEABRA, 1911. 
67. Porto (Oouro Litoral): NORRE, 1892·3, en BETIENCOURT FERREIRA y SEA· 
BRA,1911. 
69. ErvedoBa (Alto Oouro): Oba. J. A. VALVERDE. 
70. Gijón (Oviedo): M.N.C.N. (CASTROVIEJO, com. pera.). 
71. Puerto Albaida (Almería): Oba. L. TRUTNAU. 
72. Batuecas (Salamanca): E.B.D., 1995, 3388. 
73. Gándara de Espáriz (Beira Litoral): E.B.D., 1983. 
14. Pinhao (Alto Douro): SEQUEIRA, 1886, en BOETTGER, 1887. 
75. Barco de Canaveces (Alto Douro): BETTENCOURT FERRElRA, 1895; BETTEN· 
COURT FERREIRA y SEABRA, 1911. 
76. Magacela (Badajoz): MACHAOO, 1859, en BOSCA, 1880. 
77. Camarate (Extremadura): BOSCA, 1880. 
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78. Málaga : BOTTGER, 188l. 
79. Santa Olalla (Sevilla): L. TRUTNAU, como pers. 
80. Grazalema (Cádiz): Obs. P. W. ROPKINS. 
81. Granada: S.M.F., 18263 (KLEMME'R', como pers.). 
82. Barcelona: S.M.F., 32315 (KLEMMER, como pers.). 
83. Huelva: S.M.F., 52850 (KLEMMER, como pers.). 
84. 2 Km. al S. de Loulé (Algarve): S.M.F., 48183 (KLEMMER, como pera.). 
85 . Alcalá de Chirvert (Castellón): S.M.F., 65124 (KLEMMER, como pers.). 
86. Cuevas de la Medina (Almería): Oba. J. A. V AL VERDE. 
87. Sagunlo (Valencia): BOSCA y SEYTRE, 1920. 
88. Tempul (Cádiz): Ob5. M.P.M. 
89. El Mustio (Aroche, Huelva): Obs. F. HlRALDO, E.B.D., 5718. 
90. 8 Km. NW. de Ca5tilblanco (Sevilla): M.P.M. col. 
91. Carcaes (Alto Douro): N.M.W., 19171 (EISELT, como pera.) . 
92. Trigueros (Huelva): E.B.D., 4429. 
93. Alcalá del Río (Sevilla): E.B.D., 5150. 
94. Aguamala (Cazorla, Jaén): Ob5. J. A. VALVERDE. 
95. 5 Km. al W. de Zafra (Badajoz): Ob5. J. A. VALVERDE. 
96. Entre Salvaleón y Salvatierra (Badajoz): M.P.M. col. 
91. San Fernando (Cádiz): Ob8. M.P.M. 
98. Vejer (Cádiz): Obs. M.P.M. 
99. Osuna (Sevilla): Ohs. M.P.M. 
Con estas 96 localidades se ha construido (Fig. 1) la carta de distribución ibérica 
de Coluber hippocrepis. 
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Notas herpetológicas 
DATOS SOBHE ALIMENTACIÓN DE OFIDIOS 
La hibliografía herpetológica apenas recoge ohservaciones directas de 
serpientes atacando o devorando presas. Aun cuando este aspecto de su 
biología es fácilmente abordado experimentalmente, las ohservaciones 
de campo tj enen un valor iJlcomparable (Ed.). 
Coluber hiptJOcrepi.s acechando Hirundo 
rustica y capturando Passer domesticus 
El 24·VI·1972, ya casi oscureciendo (21 h.), encontrándome en la localidad ca· 
cereña de Acebuche controlando unos nidos de golondrina (Hirundo rustica), cons-
truidos en la pared de una gruta ¡;ranÍtica, observo a una joven Culebra de Herradura 
que, manteniéndose en difícil equilibrio sobre la pared de enfrente situada a unos 
3 m. de distancia, permanecía atenta al los movimientos de los pollos, ya casi volan· 
deros. En ningún caso podría haberlos alcanzado, pero es indudable que si al iniciar 
los vuelos alguno de estos jóvenes se hubiera posado en un sitio accesible, habría sido 
atrapado. 
Esta afición de Coluber'hippocrepis por capturar aves queda patente en otra 
observación realizada en la localidad de Cadalso (Cáceres). 
El día 3·VIII·1972, a las 13 h. una gran Culebra de Herradura entraba y salía 
por las hoquedades de una pared del pueblo, saqueando los nidos de gorrión (Passer 
domesticus), allí existentes. Los adultos la acosaban con gran algarabía, siendo atacados 
por la culebra cuando se acercaban lo suficiente. En una de estas ocasiones, el ofidio 
consiguió atrapar a uno de los gorriones, desapareciendo con él en el interior del 
edificio. Según me contaron, desde hacía ya algunos días esta culebra solía aparecer 
siempre hacia las 12 ó la5 13 h ., lo que era perfectamente detectable por el gran 
alboroto de los gorriones. 
Algunos días antes, otra Coluber hippocrepis, cuyos restos pude yo identificar, 
había sido muerta en el desván de un edificio próximo cuando posiblemente se dedi· 
eaba también a la caza de pájaros. 
J. GARZON 
Coronella girondica atacando a Psammodromus algirus 
Ell·VII·1971, a las 9'15 h. pude observar a una Culebra Lisa (Coronella girondica) 
de menos de 40 cm. de longitud perseguir rapidísima a una Lagartija Escamosa (Psam· 
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modrolllus algims) a ]n que capturó 8ujelá-ndolo con la bO\:.1 por una p3tn posterior y 
enlazándole a conunuaci6n. Al Recrearme para observar mejor lo CRconn espanté! o 
1 .. culebra y In lagartijo escapó refngiándose entre unos densos helechos. El biotopo 
ero un encinnr situado R 450 m. sobre el n.ivel del mor en In vertiente sur de la Sierra 
de GiIIll (C¡Í('ere) , e OIl sotoho. que de jagunrzo, hrezo y /lisIadas c sp 'suras ti gr¡lIld·, 
hQ\c("hos. 
Experimentalmente pndimos observar lo capturo de otro P~ammOdrOnl/l3 por 
nnA Coronella girondica que mantuvimos en cautividad. La cnlebra aLaeó a la lagartija 
por lo pa.rte anterior de) cuerpo, envolviéndola rápidnmente con sus anillos (A, Fig. 1). 
El Psnmmodromu.s pe.rmaneció inmóvil n.nos segundos, pero o la primero oportunidad 
se r volvió mordiendo fnertemente a lo Coronell-a. Esta intentó zn(lIrse de.) evidente· 
mente doloroso mordisco, contorsionándose y retorci e.ndo increihlemente o In lnrgortija 
(B, Fig. 1). pero sólo consiguió desgorrar ligeramente su propia .piel. Al comprobar 
que uo podía liberarse, lo culebra aflojó RUS lazos dejnndo lihre a la lagartijo , que 
intentó huir. El ofidio persiguió ol Psammodromus COIl extrHordiuorin rapidez y tras 
capturarle de nnevo y enlazarle atrapó la cabeza do la lagartijo situó.ndola con pausados 
movim.ientos en siruoción de ser ingerido. La posterior deglución siguió yo las fn ses 
normales en la mayoría de las serpientes, durando el acto, dellde )0 primera captura 




Fig. l.-Coronella atacando a Ps. Algirus. 
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Coronella girondica alimentándose de Tarentola mauritanica 
El 15·VI·1969 a las 9,30 h., observamos en nna pared rocosa de la Rambla de 
TartaJa (Almería), una Tarentola mauritanica que salía rápida de una concavidad 
situada a las 1,5 m. sobre el suelo en evidente huida. Acto seguido salió del mismo 
sitio y en igual dirección ona Coronella girondica, que capturamos. Al día siguiente, 
y ya en el pequeño teuario 20 x 20 cm. donde la manteníamos, introdujimos una 
1'. nUluritclTlica que inmediatamente rué mordida por la culebra (un poco por encima 
del ano) y a continuació.n y sin perder su presa, Be enroscó alrededor de la salamanquesa 
de forma que el dorso de ésta se doblara, y la parte anterior y posterior de su superficei 
dorsal se unieran. Una vez la salamanquesa muerta, la culebra, aún sin desenrollarse, 
dejó de morderla y buscó la cabeza de la salamanquesa, por donde comenzó a tragarla. 
Cuatro días más tarde soltamos en la jaula otra salamanquesa, actuando la culebra 
su presa delante de nosotros. El Blanus estaba ya muerto cuando nosotros capturamos 
de igual forma. 
F. HIRALDO 
/I1acroprotodon cucullatus comiendo Blanus cinereus 
El día 2·VII·1971 a las 10,49 h. en los helechales del borde del Arroyo de la 
Rocina, El Rocío, Huelva, sorprendimos a un individuo de M. cucullatus comiéndose 
a una cnlebrilla ciega (B. cinerew). Tras liberar a la culebra, terminó de engullir 
la culebra. 
/I1alpolon monspessulanus en nidos de Merops apiaster 
En mayo de 1972 y en un lugar denominado ccJunta de los Ríos)), término de 
Arcos de la Frontera (Cádiz), me hallaba observando un pequeño escarpe de 0,70 cm. 
de altura, procedente de una excavación para extracción de arena y grava del viejo 
lecho del río Guadalete en el que había una colonia de Abejarucos (/I1erops apiaster) , 
con un total de unos 6·8 nidos ocupados. 
De uno ele éstos y sobre las 14 h. salió la caheza de una Culebra Bastarda 
(Malpolon monspessulanus) que exploró a derecha e izquierda y decidió dirigirse 
a otro nido cercano, a sólo unos 25 cm., y en su borizontal. Comenzó a introducirse 
en él, y por unos instantes sólo se veía un trozo de culebra que iba saliendo de un 
agujero y penetrando en otro de rorma continua. Calculo que mediria alrededor 
del metro. 
Creo que del primer nido no debió sacar nada de provecho, pues no noté engrosa· 
miento en su cuerpo. Después de desaparecer en el segundo nido, aguardé durante 
unos veinte minutos y al no volver a aparecer abandoné la observación. 
Los abejarucos adultos sobrevolaban, creo que alarmados, la colonia pero ignoro 
si era debido a la presencia de la culebra o a la mía. 
Dado el fácil acceso de e808 nidos, y en general los de esa especie, calculo que 
la> escena que presencié debe ocurrir con bastante frecuencia. 
O. DEL JUNCO 
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Mlll,m/,m mOllspcssulanus en nido de Golondrina Dauril'a (Hirundo dauricaj 
Junio de 1970. En la verli ente sur de la Sierra de la Plata, término de Tarifa 
(Cú,liz) y sobre las 11 h. de la llIilitana fui te;;tigo del siguiente hecho: 
Una pan:ja d ~ Golondrinas DHuricas (Tlirll1l(!n d'll/rica), entran y ~illen de una 
"u pverilln demostrallllo ~ran alarma. Revolotean !!ritando continuamente alrededor de 
>tI nido, qne está en el interior de esta cueva, y ado,ado al techo de la misma, a 
lino, 2,S m. del suelo. 
El nido. fJoe como Be sabe eslá Cormndo por I'IlIn climar" en Corma de cofre 
abi erto lateralmento n un largo túnel y eonslrnido lodo r,on barro seco, está rolo por 
m par te mÍts eslrechn, lo que unirlo al omporlamielllo de los odultos me hace pensar 
qll~ haya un predador dentro ,IeI nido. Al prin cipio sospecho que sen un mochuelo 
(Alhen /) noctua) . Pura avcrif!uarlo introduzco parle de mi mano en el nido y extrai¡:o 
un pollo de Golondrina Daurica, ya emplumarlo , totalmente húmedo. Por "egul1da 
vez exploro el interior y reciho en 1In derlo un mordisco que por las señales que 
me deja P. S evi(lent~mente de un ofi,lio. . 
De un Cuerte golpe con un pal o desbarato el nielo cayenao al suelo junto c.on 
re~to~ d éste, otro pollo muerto y uno Culebra Bm;tarda (Malpolon monspessltll/lllls) 
de unos 70·75 ems., al go cn¡rrosadR en sn parte media, por lo que supon[(o que se 
ho tragado yo u.no o dOR pollos m1Í9. D ejé escapar a ésta. 
Me extrañó la cupaddnd de trepar que mostró esa culebra para llegar al techo 
,le la cueva, d e puredas y tecbo de nreniscas hastante li sas. (La Sierra de la Plata, 
pertenece n lo formadón deuominada Areniscas del Aljibe, del Oligoceno). Según mis 
e:ílclllo$ llUho de recorrer entTe paredes y lecho nnos 5 metros sin punto de agarre. 
:tlalpolol! 1//.01I$1'P.$" ,11011ll,' Illcro,lean,lo nirlos ,le ~I)rrion~ , 
(Pa8ser hislJlllliolcll.,is y P. domesticllsJ 
O. DEL JUNCO 
El 28·VI·1971 observé inusitado rev1lelo en Hna c.olonia rle Pass!!r hislUlIIiole. llsis 
situada en una rle las márgenes del río Ahnonte (Cáceres). Dieha colonia está cons· 
titnida Jlor una docena ,le nidos construidos entre las ramas emergidas de unos acebu· 
ches (Ole(1 ellropapa) flue ha qll eela(lo cuhierta ¡IOr las aguas al sllhir éstas ele nivel 
dehido a la creación rl e UI1 emhal~e, y forma parte rl e otra «colonia)) mucho mayor 
ilispersa a 10 lar¡ro de bastantes kilóm etros rlel citarlo río. Al aproximarse se desliz,í 
por las ramas de la enr.ina una Culellra Bastarda rle lII10S 170 cms. el e longitllfL y 
rle,ián¡Jose caer al ,,[(ua atravesó el río , que en aquel Jugar tendrá no menos (le 300 m. 
a(' andmra. El avance lo realizó con ¡:ran rapidez, manteniendo la cabeza hastante 
erf!ui,la. En dos o tres ocasiones ~e detuvo a reposar, para lo que arqlleaha el r.ucrpo 
en rerne10 zi~ zae: , lo~ranc1o así Ima mayor superfir.ie de sustentacióu. 
Al l1e~ar a In otra orilla permaneció durante algún tiempo soleándose sohre una 
zona arenosa , posiblemente para equilihrar la indudable pérdida de temperatura arae-
¡; i,la e n la larga travesía. 
La presencia de la Bast.arda en las ramas de la encina sólo porlía ser rl ebida 
a quc e~ tuviesc raptnrando los pájaros de la rolonia. En aquella fecha, si bien ya 
h'lhía Illurhos ~orriones volnnrleros, también había muchos nirlos eon pollos, qn e 
evic1~ntemente constitnían lIna fácil presa para la culebra. 
En varias ocasiones he podido ob,ervar a Malpolnn entre las vigas qne sustentan 
('1 tdarlo de una raRa fiitu arla en Cadalso (Cáceres), donde también exi stían nirlos d" 
~nrri'ón (Passl'r domesticusJ. La algarabía de éstos era perceptible aeode la calle y 
, in duila la culebra devoraha cuantos huevos y pollos se poníau a su alcance, perfecta· 
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mente capacitada para deslizarse por los más pequeños huecos y visitar así los muchos 
nidos construidos bajo las tejas. 
Otro hecho que también pone de manifiesto la afición de MalpoloTl a capturar 
aves es el haber observado el 12-IX·1962 a una gran Bastarda enroscada en las ramas 
superiores de una higuera (FicllS). En aquella época el árbol eslaba cargado de frutos, 
que servían de alimento a numerosas aves (Carduelis, Fringilla, Tllrdus, Passer, Garru-
lus, Sturnus, Cyanopica, etc.). La Bastarda debía aprovechar esta presencia incesante 
de aves en las ramas de la higuera para intentar hacer presa. 
J. GARZO N 
Malpolon monspessulanus atacando a GaZerída sp. 
El 20· V -1972, con ocasión de recorrer la carretera vecinal que une Santa Bárbara 
de Casa con Cabezas Rubias (provincia de Huelva), tuve ocasión de observar el ataque 
que realizó una culebra de esta especie a una Galerída sp. El hecho ocurrió de la 
siguiente forma: 
Una Galerida sp. estaba posada en la carretera a 1 m. aproximadamente del borde 
de ésta. De pronto observamos una culebra que desde el borde del camino se disparó 
hacia el pájaro errando el golpe por muy poco; la culebra salió en línea recta muy 
rápida, como si diese un salto desde el borde de la carretera, quedando su cabeza 
a muy poca distancia del pájaro. 
Dio la impresión de haber estado contraída, y distenderse completamente en 
dirección al pájaro. Este salió volaudo y la culebra se retiró entonces lentamente 
hacia el borde del camino que estaba cubierto de vegetación. 
Al pronto no pudimos identificar la especie, pero al intentar capturar al animal, 
que logró escapar introduciéndose bajo un puentecillo del camino, pudimos ver que 
era un M. mOllspessulanus ad. de aprox. 1,30 de longitud. 
El día estaba nublado con algunos claros, y la temperatura sería de unos 20°C. 
La observación fue realizada a las 11,30 a.m. 
Respecto a la Galerída sp. debemos añadir que las observadas en esla zona des-
Corestada de las estribaciones de la sierra parecían muy claras, por lo que pudieran 
ser G. crist.ata. 
Malpolon monspessulanus alimentándose 
de saltamontes (AIlUcrídillm sp.) 
J. MELLADO 
El día 12·X-1971 en un campo situado en Sevilla (Barrio de Heliópolis), con 
cardos y gramíneas diseminados en un suelo resquebrajado por la carencia de agua, 
observamos una gran abundancia de Anacrídium sp. El cielo estaba parcialmente cu-
bierto y hacía una temperatura agradable. 
A la8 11,35 a.m. observamos un ejemplar de Malpolon monspessulanus juv. de 
unos 90 cms. aproximadamente. Cuando iniciamos la observación, la culebra se hallaba 
a unos 50 cm. de un Anacridíum de 7 cm. de longitud. Tras localizarlo, se Cue 
acercando lentamente avanzando en línea recta, y, al llegar a 20 cms. de la presa 
encogió la parte anterior del cuerpo y disparándose después capturó al saltamontes 
por la cabeza (estaba situada Crente a éste). Lo engulló en varios pasos. 
Acto seguido siguió avanzando de la misma forma encontrando a un metro del 
anterior otro Anacridium, éste de unos 4 ems., y siguiendo el mismo procedimiento 
de caza lo atrapó, tragándolo instantaneamente de un solo golpe. 
J. MELLADO 
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¡\'T1I1JlUlun 1Il0r1SpeSS1I1"r1llS llcvnlldo L. Il'pi<Za aplastado por un coche 
EL 16·\1·1965 80b[01a9 16'30 h. y a unos km. al S. de Olmedo (Valladolid), vi 
una culebra Bu tnroa que huía del contro de la correlera Uellando cogido on tu boca 
por la uUtad del cuerpo y con la putas hacia arriba nn Lllflarto comúll de bucn I:RnHl.iio. 
La culebm le mantenía en alto a rulOS 10 cm. Hobre la superficie del asfallo y corrió 
con rllpiotlz al Rccrcal'se nuestro vehículo , inLernándose en nn pedregal. 
Perseguida aUí, soltó el lagarlo y fue caplUrada. El lagarlo mostrabn señales 
inequívocas de haber sido semiaplastado por un coche, y en el centro de la carrelera 
cnwnlré los restos de sangre e intcstinos que delataban el hecho. 
El lagarto eotaba llIuerto cuando la culebra le soltó y probablemente llevaba 
así algún tiempo. Esto parecía indicar que lI!alpolon puede coger presas muertas, 
aunque también es pOtiible, aunque improbable, que el lagarto se moviera aún al 
""r nprehcndilll) por la culebra. 
]. A. VALVERDE 
Nu/rix IIlIIlIr" captllra peees y Runa 
En el curso del río Arrago o en sus pequeños afluentes, qUe discurren pOI· la 
vertiente meridional de la Sierra de Gata (Cáceres), he podido observar cómo se ali· 
mentan la,; Culebras de Agua (Natrix IlUlu.ra). ASÍ, en varias ocasiones he podido como 
probar cómo eSLas culebras, completamente ocultas bajo lns piedras sumergidas, ace· 
chaban los movimientos de los peces próximos, atacándoles con fulgurantes avances 
de la cabeza cuando alguno se acercaba lo suficiente. Sin embargo, nunca me ha sido 
posible observar alguna captura, y los peces generalmente se limitaban a esquivar 
la acometida con un imperceptible movimiento sin prestar a su enemigo mayor aten· 
ción. A pe_af de ello es evidente que en llIuchas ocasiones estos ataques deben ser 
fructiferus, y a,í el 10·VIII·1960, observé a nna grun NlIlrix maura de unos 60 cm. 
de longitud nadando por la superficie mientras mantenía trahajosamente fuera del agua 
a una Lrufha (SlIl/llo tna/a) , ele unoo 16 flll. de longiLutl, sujeta firmemente por el 
vicntre. Al Ilegal' a la orilla se alejó menos de un metro del borde del agua y enlazó 
al pez firmelllente , pero mi presencia ahuyentó al ofidio mintras la trucha coleteaba 
cnél'git'8menle pnru volver a su elemento. Parece indudable que en ocasiones estas 
culebras adoptan diferentes técnicas de acuerdo con las diferentes presas y mientras 
que a los peces los mantiene fuera tl el agua con evidente intenc.ión de asfixiarles, 
disminuyeudo así Sil resistencia, a los batracios (Salientia) parece preferir retenerlos 
dentro del agua, dOIHle quizá sea más f¡kiJ aguantar sus violentas sacudidns. En dife· 
rentes ocasiones tamhién hc podido observar a N(ttrix muuru engullendo ranas (Rana 
ridiblllIlW), y siempl'e la escena ocurría a profundidad variable (de 15 a 40 cm.), bajo 
la superficie del agua. Las ranas eran atacadas y atrapadas con la boca, pero posterior. 
mente ("Ilazadas con los anillos hasta ser colocadas en posición de ser ingeridas. 
J. GARZON 
Nalrix malLrtI alimentándose de Notonécti(los 
El 16·IX·1969 con motivo de una visita a Santa Olalla de Cala (Huelva) recorri· 
mos una parte del río llamado Ribera de Cala. El río eSlaba parcialmente seco debido 
a la ausencia prolongada de lluvias, qnedando reducido a algunas charcas y lagnnejas 
{londe observamos ¡¡ran cantidad de R. ridiblllula, algunos D. pictus y también varios 
t'jemplares de N. maura así como un ejemplar de N. natrix juv. 
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En una de estas lagunejas observamos una N. maura de unos 3U cm., al acecho 
sobre un tocón podrido, que se hallaba parrialmente sumergido, que atacó a un 
notonéctido (probablemente una NotoTlecta sp.) que pasó por su lado. Tras apresarlo 
lo tragó al parecer con gran trabljo dado el tamaíio de la presa. 
El día era bueno y la temperatura a las 9,30 a.m., hora en que se realizó la 
observación, agradable. 
J. MELLADO 
Nalr;x maura alimentándose de Ralla ridibwula 
El 5·V·1969 fue observada una N. maura en la ribera de Villaverde del Río 
(Sevilla) a las 11,50 a.m. horas. La culebra medía unos 40 cm. y estaba en la orilla 
de una pequeña playa formada en la orilla del art·oyo que en ese lugar formaba un 
pequeño remanso totalmente cubierio de Ranunculácea$ sobre la que se hallaban nu' 
merosos juvs. de R:. ridibunda recién metamorfoseadas a juzgar por su pequeño tamaño. 
Se hallaban tomando el sol. 
Cuando se inició la observación, la culebra se dirigía muy lentamente y movién· 
dose en línea recta hacia una de las ranas; al llegar a unos 30 cm. de ésta disparó 
la parte anterior de su cuerpo capturando su presa y tragándola instantáneamente. 
Acto seguido se dirigió hacia otra de las ranas y por el mismo procedimiento la 
ingirió. 
Tras repetir esta operación cuatro veces con idéntico resultado, intentamos cap' 
turarla, siéndonos imposible dada la profundidad del arroyo. 
J. MELLADO 
Natrix maura alimentándose de larvas de B. bulo 
Sierra Espuña, Alhama de Murcia, 22·III·1969. Junto a la ((Casa de las Labores)), 
a 1.100 m. de altura, y sobre las 13,45 h. de un día soleado, encuentro en un depósito 
bordeado de cemento con agua poco profunda y cuhierta a trechos de algas filamen· 
tosas (ovas) dos rosarios de puesta de B. bIt/o, con huevos vacíos, y numerosos rena· 
cuajog pequeiios, probablemente <le esta especie. 
Una Culehra de Agua adulta les caza. Bucea inquisitivamente, lbvando estirado 
hacia adelante el hocico y la parte delantera del cuerpo y nada con lentitud asustando 
a los renacuajos que se levantan del fondo al acercarse y vuelven a posarse en él casi 
en seguida. Los renacuajos huyen en abanico, y la culebra les caza evidentemente con 
la vista. La persecución parece por un buen rato inútil, pero al fin la veo seguir a 
uno, que al llegar la culebra a unos 10 cm. escapa para semiocultarse entre las ovas 
medio metro más allá. La culehra llega allí, tira un mordisco, y probablemente le 
captura ya que el renacuajo no salió. Tras de un momento, la culebra reapareció 
reanudando la caza. Observación a unos cinco metros, con prismáticos. 
J. A. VALVERDE 
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Notri"~ IIl1trix l'Olllicndo Discoglllsslls pictu!! 
En Tirán·i\1o,"ia (Pont evcdra) el 29·V111·1956 entre las pieJras de un muro situaJo 
bajo IIna hi¡;uera en un corral, desl'uhrí atraíJo por sus an¡;ustioso, gritos, a un ejemplar 
mediano de Dis"/)glu,'us pic/.us (raza manchada) al ('ual trataba de engullir ulla Notrix 
1H1t,.ix de ca,i 411 .'nl. teniéndulo sujeto por la mitad del cuerpo. Separé a la culcbril 
y su pre,a poniéndolas juntas en un gran frasro en Illl cuarto oscuro. Cuando salí 
al I'.abo de una hora para inicinr una serie de ob;;ervat:ion es la Rano Bastarda hahía 
>ido ya engullida. 
J. CASTROVIEJO 
!VllIrix 1!11t!';X eaptlll'ando LI'Ucisctls. Ronll y Rufo bufo 
El 4,·V·1970, observé en el río Arrugó, Drroyo de la ladern sur de In Sierra de 
Gala, I.érmino de Dcsc/lrgllmarÍo (Cúcere;¡) a lino Culebra de Collar (Natri.x /wtri.l:) de 
onos 30 cm. de longitud iutentando capturar pequeño. cachos (Leuc;scus sp), acorro· 
lándolos enlre 186 hen¡Jiduro6 de los piedras del cauce. Al enlrar lo culebro 10f! pece· 
cillos ¡;ulian de sus refugios velozmente, si bien no parecían Dlonifes lar ningún lcmor 
ell aguas libres . No me fu o po~ihle observar uIguna captura , pero parece indudable 
que si alguno d e los peces no habiera eneoau'odo o tiempo IIna aolida hahriR sido 
irrellli~iblemente /'apturado. 
En varios ocasiones y en lo misma 7.008 nntcl'iormcute citada, he pOllido ob, en 'nI' 
también B Nurrí:.: ntltrix comiendo raoos (&no riclibwl(ll/). Siempre Se lratuba de 
grandes ejemplares de culebra, totalmente ocultos por CJ; pe~os jUnt:o al borde mismu 
del ag'ua y que asolDubon únicamente la cabeza, sólo lOt;alizable debido 81 ,Iastimcro 
croar de la presn, un ronco y entrecortado Grij(io , que recordaba mús o la voz dI! 
Hyl.a arborea lfUe u la propia de RMI« rÑl.ibll1ldll. EH curiQso resnhllr (¡ue la in¡¡eSliíll'l 
de l.u I'Il1la . cmpre habia ('omenzado por las putas posleriores, I~on lo qn pcnnnTIC' 
cían vivas ha ·ta 10 8 úJtimo~ momentos, cuando las paTtes tragadas primeramente estubun 
ya easi d.igul·idas. Lu posi ción en que lo preso es ingerido puede l;IITe<:er d e importan cia 
cuand o ésla es pequeña n relación con el tomaño del llrcdador. pero coando se truttl 
de presas granrJes la deglución quizú no sea pOHible si la l'I,bc-¿a no es tragada un 
primer lugar. PQr ejemplo el 13.X.196'!), en un húmedo vall e próximo n Peñolba de 
Santiago (León l , sorprem\j 11 una Nutrix na/.rO: engullendo un grAn supo ( B. bulv ) . 
En esto ocas ióo la abezo babía liido ingerida primeram.ente, y de 111 boca de la culebra, 
enormemente distendidn , 1lsómabun ya lan só lo las palt15 posteriores. 
]. GARZo :\! 
N. 1J((trix pcsl'anelo Pl/IJ,tÍ/I/I., -'p. 
Al.:cda, Santander. A última hora de una llIalianB de julio, en uu arroyo cntre 
prados y ali sos ( A lllu.',) de la vega del río Pas, tuve o('u,ión de obscrvar, hare lIlu/'hos 
aíios, un eumportamicntu ele l'aza en Nat.rix natr;.x que me pareció SUIIHllIlente 
interesa nte. 
En una poza sOlllera entre granrtes piedras rodadas, de aguas completamente 
lransparentes, observé de lejos un movimiento extraño en un lugar donde habría medio 
metro de agun. Acercándome a unos ocho vi una cu.lobra /lumergida que 8e agitaba 
il1co ante.mento formando lino especie de enmarañado ovilJo y moviéndose con Ilron 
rnpidez sis desplazarse Jel s itio. Ta n prouto veía la cabeza CÓ IllO la co ln, ul dorso O e l 
abJolllc,n. y el e~pecl.ácu.lo resllltoba cxlraordillllriam Dte vistoso . Contem)Jlándole 11 
muy corla di"tancin , 1;01'1 la t nbeza dirigida hacio lu ~erpieute y casi rodeall()o 8 é~ ln 
habia varios ¡!1' UJl(¡ ~ el e PIIIJ."Cinus. 
Fig. 2.-Fotografía superior: molde de una de la, galerías rOIl ejemplar de MIl/polu" 
y puesta. Fotografía inferior: p~rte inferior del extremo del mislIIo molde en que 
Se ve el ejemplar de Mulpulull. 
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De repente el ovillo se desenredó, deshaciéndose en una serpiente que con 
un pez en la boca nadó hacia la orilla, donde reconocí a una N. natrix subadulta. Mi 
impresión fue que cogió al pez en aquel momento y no que le tuviera antes en la boca. 
Tampoco creo que cuando. nadaba en maraña estuviera acompañada por otra culebra 
que se ocultara luego en el fondo. La interpretación más lógica parecía ser una deli-
berada estratagema de caza, atrayendo a los peces curiosos y capturándoles cuando 
les tuvo a tiro. 
Viperll IlSplS mtenta engullir a Clethrionomys 
gUlreolus muerto en un cepo 
J. A. VALVERDE 
El 10·VIII·1972 a las 8'30 h. descubrimos una gran V. aspis que yacía junto a 
un cepo (ballesta) para micromamífero situados a la orilla del R. Negro en la boca 
norte del túnel de Viella (Pirineos de Lérida) a 1.300 m. de altitud. Al principio 
creímos quo era la víbora la atrapada en el cepo; d acercarnos sin embargo ésta se 
escurrió tras un tocón eucontrándonos que había intentado tragar un Topillo Ilermejo 
muerto en el cepo, recubierto de abundante saliva. 
NOTAS VARIAS 
iHulpolon monspessulanus y sus pue3tas 
en galerías incompletas de Merops apillster 
F. PALACIOS Y J. LOPEZ 
Con objeto de estudiar la estructura de las galerías de nidificación de Merop~ 
apiaster en la Reserva de Doñana se procedió a la obtención de los moldes en yeso 
de todas las galerías de una colonia recientemente abandonada y formada de 11 nidos. 
La colonia estaba localizada en el suelo de arena en el límite entre el matorral de 
Halimium y el pastizal árido o más alto (V AL VERDE, 1960), en &uelo arenoso completa-
mente limo y a 400 m. del borde de la marisma, en la zona llamada Martinazo. 
Al extraer del suelo los moldes realizados el día 15 de julio ele 1971 a las cinco 
de la tarde r.día caluroso y sin viento) observamos que dos de los moldes contenían 
sendos ejemplare~ de Malpololl mOllspessulanus con sus puestas (5 huevos en una de 
ellas y 6 en la otra). (Lám. !I). 
Eran estas dos galerías incompletas, ya que si bien el resto de los moldes de la 
colonia. constaba de un túnel de entrada y una cámara de .nidificación, los moldes 
conteniendo los ejemplares de Malpolon eran sólo de la primera porción del túnel, 
siendo sus dimensiones las siguientes: longitud total: 66 y 61 cm., profundidad del 
extremo a la superficie del suelo: 30,S y 22 cm. (las galerías completas de abejeruco 
en la zona tienen una longitud entre 1,45 y 2,15 cm.). Estaban además estas galerías 
localizadas en la periferia de la colonia y muy próximas al matorral (una de ellas 
dentro del borde ·del mismo) . 
Consideramos de interés en el presente trabajo el hecho de que Malpolon use 
galerías de abejarucos para deposita·r los huevo8, ya que representa el primer informe 
sobre lugares usados para criar en la zona; así como la fecha de puesta y la posibilidad 
de predación en\ este caso de Malpolon sobre Merops, lo que quizá impidió que 108 
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últimos completaran las dos galerías; existen, por otra parte, menciones sobre esta 
preuación en Doñana (CHAPMAN y BUCK, 1893) y Camarga (CHAPLlN, en VAL· 
VERDE, 1967) Y en I!\ provincia de Cádiz (DEL JUNCO, véase páginas anteriores). 
SUMMARY 
On July 15 th. 1971 p]aster casts of two incomplete bee ea ter nesting tunnels 
were obtained. In eal"h of Ihem we found one specimen of MlIlpolon monspessuluIlus 
with 5 and 6 eggs respectively. The observation was made at lhe Reserve oC Doñana. 
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Nueva cita de Elaphe langissirna para España 
A las 17'30 horas del día 10 de octubre de 1971 fotografiamos un ejemplar de 
Elaphe longissima en el Barranco Lapillera, situado al norte de la Sierra de Guara, 
en el término de Nocito, Huesca. 
Una hora antes habíamos pasado camino arriba prospedando los roquedos del 
barranco en husca de indicios de Gyps fulvus siguiendo la pista forestal en construc· 
ción que discurre junto al río barranco arriba hasta la hase de la enorme glera 
de Guara. 
Al regreso nos salieron a la misma pista 11M ejclUJllnre de Elaphe IOIlRissima, 
distanciados uno del otro unos 400 metros. Captllrnm06 el segundo, Iigernmente mayor 
que el otro, y después de medir sus 78 m. de longitud lo fotografiamo R en blanco 
y negro y diapositivas en color. Acto seguido, lT:15 comprobar cómo nadaba, 10 volvimos 
a soltar. (Lám. JII). 
Es de notar que en este día hubo un notable cambio de presión atmosférica que 
se traducía en un aumento de ]a actividad de la fauna, a pesar de la helada nocturna 
por encima de los 1.000 m. de altitud (cota aproximada del punto de captura). 
Biotopo: Bujedo con musgos epifitos al borde de un hayedo mezclado con pino 
silvestre. 
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Estructura de las galerías de nidificación del 
Abejaruco (Merops apiaster) en Doñana 
FERNANDO ALVAREZ y FERNANDO HIRALDO 
La ausencia de cortadas' en la zona de Doñana obliga a 101'1 abejarucos 
a c()nstruir sus galerías de nidificación en el suelo Han(). Es este tipo 
de galerías el objeto del preEente trabajo, en que nos concentramos en 
el estudio de la estructura y disposición de las mismas, ya que los datos 
al respecto son para la zona un tanto fragmentarios. 
Estaba la colonia de que tratamos localizada en la Reserva de Do· 
ñana, en la zona de Martinazo, en la transición entre el matonal de 
Halimium y el pastizal árido o más alto, a 400 m. del borde de la marisma 
(VALVERDE, 1960). La componían II galerías excavadas en suelo areno· 
EO, completamente llano, con una ligera pendiente hacia la marisma, y la 
colonia se hallaba en las proximidades de una casa que se encontraba 
deshabitada cuando los abejarucos comenzaron la construcción a pdn. 
cipiüs de mayo de 1791; tras un período de actividad no,rmal de la colo· 
nia observamos, el 5 de junio, la ausencia de abejarucos en la zona. El 
estudio fue rea,l1zado durante la primera quincena del mes de julio de 
1971 sobre la colonia abandonada. 
Con .objeto de obtener una idea lo más exacta posible de la estructura 
de las galerías se procedió al relleno de las mismas con yeso del usado 
en la contrucción. Para ello ).0 mezclamos con agua cn proporción tal 
que resultara un líquid.o espes'O y rellenamos con él las galerías de una 
en una (estas operaciones se hubieron de realizar con rapidez para evitat' 
el fraguado del yeso antes del relleno). Tras esperar de 1 a 4 días proce· 
dimos a extraer la arena que rodeaba al molde. Concluida esta operación 
tomamos medida8 de los moldes in situ y finalmente los extrajimos del 
suelo para concluir las mediciones y observar los detalles de su estructura. 
Trazamos 1ma cuadrícula sobre el terreno ocupado por la collOnia, se 
localizaron las galerías en ella, se indicó la orientación de cada una y 
se elaboraron las curvas de nivel de la zona, de 10 en 10 cm. 
Observand·o la Fig. 1, en que se representan 'las curvas de nivel y la 
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Fig. l.-Mapa de la zona ocupndo por la !!olonia. Los "urvlls de nivel están trazadas 
do 10 en 10 cm. La part o superior de In figuro repre entn lR zonn mÁs alta del terreno. 
La figura poligon al es uon casn deshnhitada , la fl echas indica n la dirección de las 
galerins y los asteriscos neompañan o las galerías incompletas ocupadas por Malpololl. 
El l'omicnzo de cada flecha quiere illdicll.r In entrado n la galerín , y su direcrión, 
la dirección de excavación. 
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disposición de las galerías, llama inmediatamente la atención el hecho 
de que todas las entradas estén orientadas en sentido opuesto a la direc-
eión de la pendiente, lo que debe representar lma ventaja en relación 
con la dirección del flujo de agua de lluvia discurriendo por la superficie 
del suelo hacia la marisma, ya que si el o(},rificio de entrada del túnel 
estuviera orientado hacia la parte más alta de la pendiente el agua en-
tratría fácilmente en él, inundándolo. 
La situación de la colonia en¡ suelo completamente llano en Doñana 
hace que el factor de más efecto sobre la orientación de las galerías sea 
la ligera pendiente, mas tal como se aprecia en Fig. 1 esta orientación es 
un compromiso entre dirección de la pendiente y según los puntos car-
dinales (entrada hacia el sur), siendo al parecer este último factor el de 
mayor importancia en la orientación de las galerías en cortadas y suelo 
casi llano en Camarga (SWIFT, 1959). 
En lo que a estructura de las galerías se refiere, se acomodan éstas 
en forma general a la descripción dada por SWIFT (1959) sobre las cons-
truidas en terreno llano en Camarga, es decir, una abertura que comunica 
co(}n un largo túnel que descieude gradualmente hasta una cámara de nidi-
ficación ensanchada (Fig. 2), 00'11 la excepción de que 4 de las galerías 
completas presentan una !lrolongación tubular de la cámara dirigida hacia 
arriba a modo de chimenea que no llega a comunicar con el exterior. 1 
En ninguna de las galerías se observa la entrada vertical en la primera 
parte ,del túnel que MOUNTFORT (1957) menciona en galerías excava-
das en arena limosa en Doiíana, J.o que puede estar relacionado con la 
mayor dureza de este substrato en comparación con la zona de arena 
próxima a la superficie del suelo en las galerías de que estamos tratando, 
ya que el suelo en que éstas estaban excavadas era completamente arenoso, 
haciéndose más compacto con la profundidad. 
Tal como se aprecia en la tabla adjunta no(} existe gran variación en 
las dimensiones del túnel de entl'ada, que es siempre ligeramente más 
ancho que alto, ni en las medidas de la cámara de nidificación, donde, 
en comparación con el túnel de acceso ha ocurrido un gran ensancha-
miento lateral pel'O muy escaso vertical. La longitud total de la galería 
en línea recta varía de 1,45 a 2,15 m. y la pl'ofundidad máxima de 
49 a 74 cm. 
1 De las once galerias las dos más próximas al matorral (una de ellas dentro del borde el 31 
mismo) eran incompletas y contenían s 2ndos e-jemplares y puertas de culebra baslarda (MalpoloH 
m071spessula.,ws) .. sobre lo Que hacemos una comunicación independiente. 
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FIl!. 2.- & quemll de 1 .. SI Illlleriu eomplel9.' de la colonia lellÍn 101 moldet en feto. 
11 la i zqu;erd~ ac representom bu pro)'cecionel Inle ralCl de 1111 IlIlerí .. y • la derecha 
uda uno de cJlal vistas desde arri ba, todaa a la m isml elul •. 
DIMENSIONES DE LAS GALERIAS DE NIDIFICACION EN CENTIMETROS 
Distancia del ex-
Anchura Altura Anchura máxima Altura máxima Presencia Longitud •• tremo de la chi-
Profundidad media media de la cámara de de la cámara de la de la menea a superfi-
Galería Longitud* máxima del túnel del túnel oidificación nidificación chimenea chimenea cie del suelo 
1 145 56 7,5 7 25 9,5 'SI 42 10 
2 210 49 8 7 22 9 SI 37 7 
3 184 50 8,5 7,5 18,5 10 SI 30 15 
4 170 52 7,5 7 18 10 SI 9 36 
5 174 54 7 7 24 9 NO 
6 191 59 7 6,5 20 12,5 NO 
7 192 74 8 7 18 11,5 NO 
8 168 50 8 5 21 10,5 NO 
9 215 54 8 6 21,5 9 NO 
* Distancia en linea recta desde el centro de la entrada a la galería hasta el extremo de ella_ 
** Distancia en línea recta desde el comienzo de la chimenea hasta su extremo. 
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Ohsf'rvando las figuras 1 y 2 8e aprecia que la prolongaci()n de la 
r:ámara en chimenea la presentan solamente }as galerías sÍtuadas en la 
zona más haja del terreno (númnos 1, 2, 3 Y 4), pudiendo el extremo 
Jle~ar hasta muy cerca d~ la superficie del melo (7 cm.) pero sin comu-
nicar con el exterior (Fig. 3); es tamhién de notar que la longitud de 
la chimenea aumenta en las cuatro galerías que la presentan al hacerse 
el terreno más bajo (9, 30, 37 Y 42 cm.). 
No pasaron las actividades de la colonia del período de iucuhación, 
ya (pie fueron hallados restos óseos y plumas de ahejarucos. adultos en 
cinco galerías (de un individuo en las galerías 3, 4, 5 Y 7 Y de dos indivi-
<luos en la 8), aS'Í como restos de huevos en dos de ellas (1 y 6). 
Es posible 'que tanto el marcarlo ajuste de la orientación de las ga-
lerías a la dirección de la pendiente como el desarrollo de las pl'O'longa-
ciones en chimenea en algunas de ellas fe deha al régimen excepcional 
de lluvias durante 1971 en Doñana, en que llovió intens'amente bien en-
trada la época de nidificación de los ahejarucos, y dada la sÍtuación de 
las galerías en chimenea en el lugar más hajo y a que al conservarse en 
los moldes en yeso huellas de los picotazos en la chimenea no, cabe duda 
de que fue .excavada por ellos, intrepretamos estas estructuras como r efn-
f!;ios 'o' cámaras de aire sobre el nivel del agua en caso de inuudación o 
hien excavadas durante la mi~ma ÍnlllHlación, ya que precisamente en 
las dos galerías de chimenea más desarrollada no hallamos restos de ani-
males adultos, lo que induce a p en sar que contrihuyeron a salvarles, pere-
ciendo quizá la mayor parte del resto, de lo~ animales de la colonia, ya 
que la corta distancia entre la parte superiol' de la chimenea de algunas 
galerías y la superficie del &nelo hace posible el intercambio de aire 
con el exterior. 
RESUMEN 
Se estudia la disposición y estructura de las galerías de nidifieacÍón 
de una colonia de Merops apia.ster compuesta de 9 nidos en suelo arenoso 
llano de la R eserva de Doñana. La ol'ientación de las galerías par,ece de-
pender sobre todo de la dirección de la .Jigera pendiente del tel'l'eno. 
Se proporcionan las dimens¡'olnes de todas las galerías, obtenidas de los 
moldes en yeso <1 <:: las mismas ; la ,ituada.,; cn la zona m ás baja presentnll 
una prolongación en chimenea que interpretamos como cámara de aire 
en caso de inundación. 
Fig. 3.-Molde <le la galería número 3 in si/u, en la fotografía a mayor aumento se 
aprecia bien la elisposirión ele la chimenea, euyo extremo llega a 10 cm. de la superfieie 
del suelo, en el ángulo inferior derecho la misma galería vista de lado. 
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SUMMARY 
The arrangement and structnre ,()f lhe tunnels of a bee eater cO'lony made 
up .of 9 nests are l·eported. Thc colony was located at the Reserve of 
Doñana, in sandy level ground. The tunnols were oriented with the en-
trance opposite th eslightly higher sIope. The measurements of plaster 
casts ,o,f aH tunnelSi are reported. We intel'pret the chimncy extension of 
the nesting chamber fonnd in the four tnnnels in lower grounds as air 
reservoirs l1sefuI in the event of floQd. 
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Comportamiento de la Perdiz Moruna 
( A lectoris barbara) en cautividad 
LUIS ARIAS DE REYNA y FERNANDO ALVAREZ 
No existen en ]a literatura más que alusiones superficiales al com-
portamiento de Alectoris barbara, por ]0 que en el presente trabajo nos 
propusimos describir detalladamente las unidades de conducta de esta 
especie y hacer una evaluación de la modalidad visual. 
La Perdiz Moruna, como el resto de los representantes del género 
Alectoris, parece estar especialmente d·o;tada en lo que al canal visual 
de comunicación se refiere: varios tipos de manchas y barras de di.stintos 
colores se distrilmyen en su plumaje; la lista pi leal parda chocolate hace 
marcado contraste con la parietal gris clara; en la zona del cuello una 
gola también pardo chocolate salpicada de motas blancas redondeadas 
se interrumpe en la parte posterio;r por las prolO!Dgaciones de las listas 
pileal y parietal; en los flancos destacan intensamente las listas negras. 
Se aprecia un marcado contraste sobre el fondo canela y gris claro (ver 
Fig. 1). 
En las observaci-O!Des se emplearon tres parejas adultas procedentes 
del Sáhara Español. El método de observación consistió en la toma de 
notas, fotografías y grabación de sonidos, sobre todo de dos de las parejas. 
Las observaciones comenzaron en enero de 1971 sobre los seis ejemplares 
juntos. En el mes de marzo el gl'UpO se redujo a solamente cuatro animales, 
para en abril agmparse los cuatro sujetos por propia iniciativa en dos 
parejas, que fueron desde entonces separadas y ohservadas en jaulas 
diferentes (dimensiones 2 X 4 X 2 m. cada una) hasta la terminación del 
comportamiento de celo (mes de agosto). 
Las jaulas de observación contaban en su interi<lil' oon un cobertizo 
de 1 X 0'8 m. con un declive en el techo desde 50 a 30 cm. de altura. 
El piso era de baldosas de barro cocido. Junto al oobertizo y en parte 
pl"Qtegida POlI' él había tilla zona con arena. de 1 m2 • de superficie. En el 
interior de cada jaula se dispusieron ramas de árbol. 
'in 
CO~IPORTAMlENTO SEXUAL 
D\1rante l"s semanas previ"s al ap"rea1l1iento 'los machos elllltwn un 
,.ilhido. "gudo e intenso. al tiempo. ([Ile "do.ptahan una postura erg'uida 
y ahrían desmesuramente el pieo.' (Fig. 2, a) ; ellando las' eóplllas llegaro.n 
a ser frecuentes, este eo.mpo.l1amiento realizarlo po.r lo.s macho.s siempre 
desencadenaba la receptividad de las hembras. Este ;;anido. dejó de oirse 
po.r co.mpkto. terminado el ce'lo. 
La po.stura erguida arriha mencionada i'(~ ohsl')'"a tamhién I'n cirl'\lI1~­
tanci"ó distintas de las sexuales y co.nsiste en permanecer inmóvil hast" 
15 minuto.s co.n el cuerpo, cueII() y patas extend ido.s en scntido vertical 
y apoyándo.se el animal únicamente en los tre~ (ledo.s anterio.rc" de cada 
pata o. incluso tan sólo en el extremo. de ello. (Fi~. 2, h); en esta postum 
co.mo en ninguna otra se aprecia una ,di 'po.sición de, ·las li~ta" negras (le 
lo.s flanco.s unas a eo.ntinuación de o.tras, fo.rmando lar¡:!as y muy nítidas 
harras. T"ll1hién el surco. ventr"l en el plumaje "e h"ce nllly evidente , así 
como. la go.la, que se ensancha po.r el estiramiento. del cuello., apreciándo.fe 
cbramcnte las mo.tas hlancas so.bre ella. En esta p(}sición l]o.S o.jos se 
mantienen muy abiertos y la cabeza gira frecuente y brmcamcnte de dere-
cha a izquierda. El animall puede tamhién desplazarse manteniendo esta 
po.stura, haciéndo.lo en este caso generalmente a pequeño.s saltos. 
Tras co.mportarse de la fmma indicada el macho. camina en posición 
no.rmal, descdbiendo semicírculos co.n la hemhm co.mo centro. Breves 
interrupcio.nes en la loco.mo.ción se aco.mpañan de pico.teo. del snelo. (!o.n 
pico. cerrado. (Fig. 2, c), deteniéndo.se ta11lhién de vez en cuando par" 
emitir un silbido. más grave, de m enor intensirlad que el arriha mcncio-
n"do. y co.n pico. entreabierto.. Tras silhar varias veces de esta form" d 
macho se yergue Y! COlTe hacia la hembra a pequeño.s salto.s. La hemIna 
ha permanecido. entre tanto. inmóvil, o.bservando. atentamente al macho, 
y cuando. éste se acerca en po.sición erguida eUa se dirige hacia el lugar 
en que está la co.mida y co.me, el macho. la sigue no. erguido. y también 
co.me, la hembra entre tanto. se aleja de él. 
A co.ntinuación el macho. se dirige hacia la hembra co.n, cuello. y ca-
hcza en línea co.n el lOIDo. y paralelo. a1 suelo. y describe po.r ,dos veces 
un semicírculo cerrado. po.r una línea recta enfrente y apro.ximándo.sc 
hasta medi,o. metro de la hembra, sin per,derla po.r un momento. de vista, 
para lo. que estira y arquea el cuello. (Fig. 2, d); la hembra, qlle h" per-
manecido. inmóvil o.bservando. at,entamente a1 macho., se aleja ahora co-
rriendo. de él con el píleo eriza,do.. El macho. la sigue, tamhién co.niendo, 










Fig. 2.-Comportamiento sexual. Cortejo: a. erguido silbaudo; b. erguido; c. dan· 
za 1..; d. danza 2.·. Cópula: e, hembra receptiva; f, cópula; g, carrera postcópula. 
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pI (le"nihc .los semicírculos ecrrado ~ por Hu a rcc ta por tres vcce ;; mi elllra . 
e lla, inmóvil. le oh.-erva y pi cotca ~l &uclo non pico ce rrarlo . 
Terminada la danza en ~e lllicÍt'culos d macho sc alCoja el la hcmlll'a , 
d(·t eniéndosc t!e ~ IHl és inmóvilrnientras la mira al ent amcnte, ella ~c .dirige 
haria él y re aliza la prescntación sexllal, I' 'i d e«:Í r , se ori enta con la 
parte pOHlcrior hacia él mientras, agachándose, apoya los tarsos en el suelo , 
criza el píleo y levanta leven\0nte la cola, diri giéndol a hacia UIl ]¿ulo 
I Fi ¡;-. 2, e). El macho en10nce~. "in movcrsc de su posi ción , "c ycr:,\ll c, y 
en e.':la posición silba y aeto 5e~uido ce tliri~ r. oo.rri f' ndo a pequcíío :;. salto" 
y alÍn er!,!:ui<{lo hacia ella, qnien entoncc,~ cacarea en " 11 posición de p rc-
.<t ·nla,·i'·)Jj :· '('xual. .Al Jl ni!ar c}ma('ho jun to a ella 511jcla eOIl 11 pir o al¡wuas 
pluma" del píleo de la hemIna y posándose ;;o,\)re lla con patas fl exi ona-
da ll y apoyadas lateralm nt c en la zona cntr8 d ohi"pillo y el dorw pro-
cede a la cópula, la rflH' dura 110 más de flo o ~',l'g.1111l10 ~ (F ig. 2, f) . 
La ~c eucneia nQ,nlplcta de los actos que componen el co rtcjo lal ('omo 
acahamos ,de d e~crihir se da únicamente p ara la .- primcra" cópulas tle la 
épora de celo, l'edu c i éndo~e fl ~ IJllés a silhidos por parte dd macho mif!n-
tra~ se mantiene erguido, a 10 qu e responde la hembra andamIo alrededor 
.:lol macho con el píleo erizado para acercal' :>!' por fin a él , qU8 nontiuúa 
erguido aUllfl118 , in silllflr, para tkü:ncr"c y oricntar la parte po. terio1' del 
cue rpo hacia el maeho y adoptar la postura de prescntar.Íón sexual, a lo 
f¡U e J' c,;ponde al ma cho aproximándose erguido corri p,ndo a pe(lllcí'ío;; 
saltos para copular cn la forma hahitual. 
Tras la eÓIJula amho :> corren en po~ i ción erguida (el único ca,,·o en 
qu e la h embra adopta esta actitud), con Cllr",os paralelos y uno al lado 
del otl'O a no m ás de 10 CIlI. entre Sll ~ flaucos, a lo largo y junto a la 
parc(l más larga de. la .iaula , para volvcr acto seguido en dircc rión oplle--
ta; 1100 durando es te comportamie:nto más dc medio minnlo (F i;;. 2, ~). 
Du rant e L p eríod o dc celo y no fu era dc é.l se da, auuque ron e'ca".a 
frcl'u uria , el compor tamiento de macho cediendo alimento a hemhra, 
comi endo ella de la p Ol'eión que el macho picotea. 
Pa.-aclo el máximo de frecu encia ;: de cópulas y HproxiJllándoic el fill 
del celo, la hemhra comienza a colectar material para el nido, perIllHnf:-
ei(mdo la mayor part e del ti empo junto a é l mientras el mad lO a aproxi-
madam e.nte medio metro de ella permanece inmóyil largo, tiempo (en una 
oca"ión más de cinco h oras) en poúción de descanso sobre ulla pilta mien-
tr as cmite con frccu en cia el E,ilbido grave con pico entreabierto (F ig. 5, a). 
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COMPORTAMIENTO AGRESIVO 
Inmediatamente antes de atacar, el macho ad,opta uua posición ergui-
da tal como se describió en el apartado "comportamiento sexual", sin 
acompañarse de ningún silbido; esta postura ocurre en alternancia con 
la postura ,del ataque propiamente dicho, permaneciendo en cada una de 
las dos posiciones entre uno y tres minutos. La posición de ataque con-
siste en mantener la cabeza, cuello y dorso en línea recta, variando el 
ángulio entre ella y la horizontal aproximadamente de 00 a 300, man-
teniendo siempre la caheza a un nivel inferior a la del animal l'eceptor 
del ataque, mientras le mira fijamente hacia la zona de la cabeza con 
ambos ojos y mantiene' entre tanto la caheza ladeada (Fig. 3 a, b, c). En 
esta posición de amenaza la gola se hace más patente al oscurecerse por 
el ocultamiento de las motas blancas en ella. Esta posición es válida en 
el caso de que el atacante sea una hembra, ésta no adoptará, sin emhargo, 
la posición erguida. 
El atacante se aproxima al recept<Jr caminando de costado y según 
una trayectoria curva sin deja¡' dc mirarle, a lo que el último responde 
girando sobre su eje orientando en todo momento el costado hacia el 
agrel>¡Q>l', quien finalmente interrumpe la trayectoria curva para dirigirse 
en línea recla al receptor abandonando la postura horizontal de amenaza 
y picar, erizando entre tanto el píleo (Fig. 3, d). Al tiempo que pica , 
el agresor desciende las alas, aunque sin llegar a tocar con ellas el suelo, 
y abre la cola en abanico (Fig. 2, e), la zona atacada suele ser el píleo, 
o menos frecuente el dorso. El animal agredido suele responder dando 
un pequeño salto y siempre emitiendo un silbido oorto, débil y menos 
agud,o que el sexual ,del macho, acto seguido huye a la carrera con ligero 
aleteo y píIeo erizado. 
ALARMA 
En caso de aparición de personas o animales de improviso {' de ruido~ 
extraños en las cel'canÍas de las perdices, éstas muestran una conducta 
que interpretamos oomo alarma, y que consiste principalmente en camillar 
en dirección opuesta al estímulo mientras eriza el píleo acompañándolo 
con frecuencia de un peculiar cacareo, mientras estira el cuello hacia 
arriba y adelante, manteniendo entre la línea del cuello y la hori~outal 
un ángulo igual o mayor a 45i>, en esta posición el collar pardo se ensan-
cha y las motas hlancas ~e hacen muy patentes. El erizamiento del píleo 









Fig. 3.-Comportamiento agresivo. Amenaza: a, erguido; b, postura horizontal; 
c, postura horizontal con cabeza ladeada. Ataque: d y e. 
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a toda la lista pileal (Fig. 4). Las listas de los flancos, por otra parte, se 
convierten en cortos segmentos independientes. El cacareo, que suele acom-
pañar a esta actividad no se presenta nunca p-or sí solo, y consiste en un 
sonido entrecortado, débil, de un ritmo rápido y que se emite mientra~ 
el estímulo origen de alarma esté presente. 
Fil!. 4.-Alanna. 
Las hembras presentan este comportamiento de alarma mucho más 
frecuentemente que l,os machos. 
DOMINANCIA y SUMISIÓN 
Fueron evidentes desde el oomienzo de las observaciones frecuentes 
relaciones dq ,dominancia, definida ésta oomo prioridad de acceso a estí-
mulos apetecidos, siendo en una pareja de machos siempre uno de ellos 
el qu.e desplazaba al otro de determinados lugares, bien hubiera o no en 
ellos alimento, haciéndole también alejarse de las hembras y propinán-
dole frecuentes picota~06 en la zona de la cabeza, sin que el receptor 
hiciera frente. Entre hembras la dominancia se manifestaba no· permi-
tiendo que la hembra sumisa se aproximara al macho con que la domi-
nante había formado pareja. 
Vn macho comunicará su rang()¡ dominante adoptando posición ergui-
da ya descrita en e1 apartado de comportamiento sexuaq, pudiendo o no 
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a{'.ompaííal'~c dd silhido llO agudo 00011 fUll ción ~exllal ya mencionado en 
1 apartado correspondiente. Fuera de la époea de celo, el macho ;;¡e limita 
H e r¡.o:uir~G para expr ,,'al' ,dominan cia. Ante e . ., ta s, d ClI\o;;]raeioneo, e.lmacho 
;¡ lImi"o hllye pronlaIuentc, continuando el dominante con S l1~' dCIl1o ~t L'a­
\:iones por un ll1omen Lo . o bi en cuando la competición por h embra :;. C'i 
más intensa persegnit· al umi o, ayudándose anUJos de aleteo y cort.o 
vuelos, para iempre dade alcance y propinarle picotazo pi' ci ament· en 
la .lista pa!·da pilea l arrancánd,Otle con ÍTecuencia pluma o piel. Las 
hcmlJras se limitan a COll1p -·tir llsandosollamente d pi olazo., II gando 
en oca iones tanto ellas como lo machos a Ulalar al adversario,. 
Habiéndo,~e mantenido pUl' Ull período de ti empo d,os ma 'hos y doS' 
hembras (le A. barbara con UIl macho)' dos jóveneo 'de' A. grac cl/ en una 
misma jaula, se ohse rvó que la mayor parte ,del tiempo los animales se 
manteIÚan en dos grupos uniespecífico' dándose la circun tancia de que 
>1 grupo de perdices morunas en todas las ocasiones desplazaba el de 
perdices «riega · de las zonas JonJe la primeras se dipoIÚan a toma!" el 
sol o a IJruíal' e en arena; en c.a- ocasiones era precisamente el macho 
de A. barbaTa dominante en la relaciones inlraespecíficas, e l que ejerda 
función de guardián de la zona ti 'arla "por las perdices mOl"UnaS oontr"a 
la& gri e ~a ~, reoorricJ1(lo en po ;¡ ieión erguida lo,; hordcs d e: dicha ZOBa 
defendida e interponiénlloó'e al avance lle la~ úlLimas e inc.ll1w dando 
JI1ue,.;tras de ataque hacia ('nas, quienes siempre re.s l~oJldíall huyendo. 
La .. L'xpl'e.;íon(-'~ lllá" fn~Cllellt G :; <1(' "l/misión consi",t ' ll G!! e rizar el 
píleo y en huir, siendo amlJa,; actividades Sillll1ltáneas y dálldo;;e siempre 
cuando c1mac!Jo ¡J,ominante. desplazaba activamente de un lugar al sllmiso, 
quien una vez de;; plaz:\ rlo ';(' manli ·'!le inmóvil generalmente en 1111 rin-
cón tle la jaula en l'Mición de d e~eall so con plumas a!Juecatlas y cuello 
reco~ido (Fig. 5, al. 
MANTENIMIENTO 
En posición de (lescanl"o los sujetos IHUCi'tran 1a~ p]u mil" de la parte 
ventral del cuerpo y anterior d e.l dorso ahuecadas mientras milntienen 
el cuello recogillo con la gola muy reducida y poco evi.de.ntc, dcstaráll-
do~e en ésta sobre to,do las motas blancas y 110 el fondo oscuro, las largas 
listas dd costado aparecen en esta posición dividida:; en no rlos scglllento,;. 
El animal puede mantenerse solJl'e una ·0 las do,,: patas o hien e n cuclillas, 
fl exionando amhas y apoyáll(lo~c sohre los tarw,," (Fig. 5, a, h, e). Siempre 
que los sujetos loman el sol adoptan alguna de estas posturas ,de descanso, 
annqnc pueden tamhién adoptarlas cuando no lo toman. 
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Las posturas de descanso y especialmente si se toma el sol suelen 
seguirse de desperezamienro, en que se estira el cuello hacia delante, y 
hacia atrás una de las alas y la pata del mis~o lado()o con dedos recogidos, 
girando a continuación ambas hacia abajo arr tiempo que las remiges pri. 
marias se separan unas de otras, manteniéndose la pata en línea con la 
primera primaria mientras el cuello se recoge hacia la posición anicial 
(Fig. 5, d). Independientemente del desperezamiento las posidones de 
descanso pueden seguirse de un comportamiento de ventilación, en que 
a b e 
e 
d 
Fig. 5.-Mantenimiento 1. a, descanso¡ sobre una pata; b, descanso sobre dos patas; 
c, descanso en cuclillos; d, desperezamiento; e, ventilación; f, secuencia temporal 
del alisado de las plumas. 
(6) 
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tras ('rizarse todas las plumas cohertera~ del euerpo vuelven a oH pos'icióll 
inicial o hien el sujeto camina aleteando vanas veoes o se sacude 
(Fig. 5, e). 
Nuestras perdices ~a;;tan gran parte ,del tiempo en el cuidado del 
plumaje, lo que realizan a ligándose las plull1a ~ , haííándosc en aren;] y 
rascándose. 
Los sujetos se alisan las !l!umas, mientras en posición de descanso, 
pasan el pico entreahierto por ellas de una en una y desde la hase hasta 
el extremo. El alisaJo de las plumas de contorno de las distintas parteo 
~lel cuerpo se realiza cn ulla secueneia fija: comenzando por la parl e 
superior del pecho, pasanrlo por el sureo ventral hasta llegar a la región 
entre ambas patas, a continuación las plumas del ~bispillo y región anal, 
~iglliendo por el flanoo bajo el aJa, y acto seguido. el flanco opuesto, tam-
bién bajo el ala (Fig. 5; f). El ali sado de las remeras y timoneras es in-
dependiente de la secuencia de alisatlo de las plumas de oontorno. 
Los· hafío~ d e arena eonMan de una oerie de movimientos ordenados 
en una secuencia temporal fija, el primero de ellos consiste en flexionar 
las patas y hacer contacto la supcrficie ventral con la arena y movet" el 
cuerpo en vaivén hacia uno y otro lado , con lo que el vientre y parte 
inferior de Jos flanoos qucdan enterraJo~, acto ~eg-llido ar1'as,tra hacia ;:.Í 
con el pico la arena a su alrededor, en toda la zona a que el cuello puede 
alcanzar; a continuación descienden la cah eza girando el cuello y fr{)-
tando las m ejillas con la arena a favor de pluma, signe UIla inclinaicón 
del cn rpo en la que el animal se apoya sobre un flanco y ala, para c{)n 
la pata del lado levantado lanzar arena s-ohre el dorso y a continuación 
apoyarse de lluevo sohre la ZOlla vcntral; CI1 e~ta posición realizan movi-
mientos rápidos de frotamiento de las ahs fl exiona,das contra los flancos 
mientras mantienen erizadas las plumas de la cabeza y coherteras de 
parle antL'.úor ,del tronco; tras estos lI\ovimientos el animal puede per-
manecer iumóvil largo tiempo, tomando el solo hien levantarse inmedia-
tamente. Ya en pi e el ~lljeto E. e ~aendirá el plumaje (Fig. 6). 
Otra actividad de cuidado del tegumento es la de rascarse con el 
pico la piel de la·.] dislinta ~ zonas del cne rpo, y con una pata .la zona de 
la cabeza. Tamhién después de eomer pueden 1impiarse .los lados del pico 
frotándoles hrevemelltc con e l sne lo o ramas. 
CONCLUSIONES 
Tal como se aprecia en 105 apartados anteriores, puede existÍr una 
mayor o menor especificidad en unidades de comportamiento y circuns-
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tancias que las evocan: de algunos actos que se dan únicamente en un 
tipo concreto de ocasiones. a otros que suceden en dos clases distintas, 
y al fin una sola unidad que ocurre en varias ocasiones diferentes. 
Fig. 6.-MantenimientQ 2.-Secuencia temporal de los acto8 en baños de arena. 
Dentro de las pautas de conducta que se acomodan perfectamente a 
un solo tipo de IOcasiones están aquellas que ()curren sólo en circunstancias 
sexuales, tales como el silbido agudo, danzas 1 y 2, picotear suelo y pos-
tura de cópula, así com() el ceder alimento, que lOourre únicamente en 
época de celo; el comportamiento de alarma lo motiva tan sólo la pre-
sencia .de peligro, mientras que la postura de cabeza ladeada es única-
mente exhibida P()f el animal agresor. 
Entre las acciones que se dan en d()s tipos dietint()s de situa-cione3 
están aquellas que ocurren en circunstancias sexuales y agresivas, tales 
como la postura erguida y la horizontal, siendo de destacar que para la 
postura erguida al principio del celo en circunstancias sexuales se acom-
paña de silbi.do agudo, l() que probablemente sirve fines comunicativ.os; 
de igual forma la postura horizontal en situaciones agresivas se combina 
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con enhezn ladeada, que ocurre únicnrnente cn estas cirmmstaneias. El 
silhid·o Jllcnos a~!'l1(10, auuqne se da ell ocasiones en que el animal se mues-
tra agresor o agredido, ~e comhiun en e l p.rill1c r caso con la postura el'-
1.,'1.1it1a, y en el segundo con la huida, con lo quc ,;e eOllluniea cxprc~aUlente 
una motivnción oonere,ta, sin qncrJar ndarada por otra parte la fUllción 
r eal del sonido qu e tratamos, que está quizás desc.IupelÍando un papel 
tle refuerzo inespecífico. En una forma :;imilar parece funcional' en COlllll· 
nicación al cacareo, qne si hien ~e tia cn situaciones de alarma y rccep-
tividad sexnal de la hembra, en el primer caso se ac.ompaña siempre de 
los movimientos de alarma, micntras que en 01 segundo la hemhra adopta 
la postura de r eceptividad. La posición tle de6('an:iO la adoptan 105 anima-
les durante el d c.scnnso propiamentc didw en cire·unstanc.ias de sumisión 
a un superior j erá rquico. 
Por último, el erizamicnto de la,.; pluma,; ,d e la mancha pileal se da 
en varias ocasione.;; diferentes: en alarma ante situación de peligro, en 
posturas dc cópula por la h emhra receptiva y por el animal agres-o.r mien-
tras ataca, por lo qne interpretamos este acto como signo de excitación 
general. 
Eil ue notar en d anterior resumen qu e w n con may;or frecueneia las 
circunstancias sexuales masculinas y agre~ivas las que comparten los mi s-
mos actos, 10 que apunta a una es trecha rdación. entre estas dos I1l0LÍva-
ciones, añadiéndose a csto el hedlO' dc que las circunstancias de alanna 
y sexual femenina comparten también nctos iguales, por lo que quizá 
las mi,mas hembras es,tán tamhién captando la relación entre las acciones 
sexuales y agresivas en el comportamiento ,d cl macho. 
De la constante rclación entre cicrtas características del diseño, del 
plumaje y circunstancias y efectos comunicativos concretos podemos de-
ducir que aquélln5 descmpeñan el papel ele scíia1es o' descncadenantes 
socia1(};', así, la disposición de las manchas llcgt'as ,de los flancos en largas 
barras va asociada a la oomullicación de agresividad y galanteo, mientras 
quc la disposición en cortos segmentos independientes parece comunicar 
alarma y sumisión o al IIICIlOS auscn cia de agresividad (en conducta de 
mantenimiento). El coIlat· pardo choC'oJate y las lllallchas en él se hacen 
también más o menos evif1cntes ele acuerdo con las situaciones: la anchura 
del mismo collar aumenta con cuello es tirad·o·, es decir, durante el com-
portamiento agresivo, de galanteo y alarma, siendo en todos estos casos 
las motas hlancas muy visiLles. El collar se estrecha por xecogimiento del 
cuello, sin cmbarg¡o" cn circunstancias de sumisión y mantenÍemiento en 
general, sicndo entonces también evidcntes la" motas hlallcas; es de notar 
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el collar se reduce en anchura y las notas se ocultan a la vista, teniendo 
esto lugar en el animal agresor inmediatamente antes de atacar. 
De cuerdo con nuestras observaciones del comportamiento de Alee-
toris 'TUfa yA. graeca y con los resultad-os de GOODWIN (1953) y STO· 
KES (1961), pensamos que estas dos especies de perdices se asemejan 
más entre sí que a A. ba.rb(N·a, lo que corrobora la mayor similaridad 
morfológica entre las dos primeras; así, los agudos silbidos de la perdiz 
moruna no tienen contrapartida en las perdices común y griega, quizá 
porque las perdices saharianas necesitan más para protegerse de Jos pre· 
dadores, en su ambiente de escasa cobertura, de sonidos largos y de alta 
frecuencia, ofreciendo la menor información posible sobre la localización 
de la fuente de emisión. No presentan tampoco nuestras perdices durante 
el co.rtejo el descendimiento del ala opuesta a la hembra con roce <le las 
plumas primarias en eil suelo, característico de las perdices griega y común. 
Hay analogías patentes, sin embargo., y así, la postura horizontal de 
A. barbara durante el cortejo no es tan sólo común a otras perdices, sino 
que lo presenta también Lyrwru.s tetJrix en similares circunstancias 
(KRUIJT y HOGAN, 1967). El acto de ceder alimento macho. a hem1)ra 
se presenta en A. barbara como en otras muchas galliformes como com-
ponente del cortejo, aunque no ha alcanzado en esta especie el gl'ado 
de ritualización que es general en el orden, consistiendo únicamente en 
permitir el macho comer a la hembra del alimento que él mismo está 
tomando, en lugar de (j,frecerlo activamente acompañándolo de sonidos, 
como es común en otras Alectoris, en CoUnus v~rginiarnus (WILLIAMS 
et al., 1968) y Excalfactoria chirnensis (HARRISON, 1965), entre otras 
galliformes. 
Destaquemos por último qne la forma en que A. b{JJrba'T'a emplea sus 
señales comunicativas se acomoda por completo a la ley que DARWIN 
11872) llamó de antítesis, según la cnallos animales "realizan movimientos 
opuestos baJo. impulsos opuestos", lo que se hace evidente comparando 
para A. barbwra la disposición de patas, cuello, collar y barras durante 
la agresión y la sumisión (Fig. 7). 
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RESUMEN 
Se describen las posturas y movimientos realizados por la perdiz 
moruna (A lectoris barba,ru) en cautividad, se detallan las circunstancias 
que evocan cada acto y se discute su denotación comunicativa. El análisis 
de las circunstancias en que lQS distintos actos ocurren llevan a establecer 
el hecho de que las situaciones agl'esiva y sexual comparten varios actos. 
Las manchas que estas perdices presentan en los flancos funcionan unién-
dose en largas harras o rompiéndose en cortos segmentos, comunicando 
respectivamente galanteo y agresión o sumisión y a.Jarma. La anchura 
«el collar pardo varía proporcionalmente con la agresividad y estado de 
excitación sexual del animal que lo exhibe. 
SUMMAUY 
The postures and activities showed hy the Barbary Partridge (A lee-
toris barbara) in captivity are descrihed. The circunstallces evo.king each 
hehaviour patterll are lloted amI the communicative denotatioll of each 
act is discussed. A defillite corl'elation between the aggressive and male 
sexual circunstallces was established in the sense that hoth motivatÍ-ons 
share common acts. The hlack streaks shown in the sides ¡of the body 
may jOill in long hars 01' ratller hreak in short indepelldent segments 
with a courtship aud aggressive deuotation in the first case aud suhmisive 
and alarm denotatious in the latter. The width of he hrowll collar may 
also change, being this measurement positively correlated with the aggre's-
sive and sexual 1U0tivation of the perfol'ming animal. 
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El paso otoñal de Sylvia borin y SY'lvia 
conununis en la Reserva de Doñana 
. CARLOS M. HERRERA 
INTRODUCCIÓN 
El presente estudio pretende rea·lizar un análisis del paso otoñal de 
la Curruca Zarcera (Sylvia oommllJTl.is) y la Curruca Mosquitera (S. ba. 
rm) en la Reserva Biológica de Doñana (Huelva). El material en el cual 
nos basamos para su realización es el acumulad'Q, en los archivos de la 
Estación Biológica de Doñana a lo -largo de varios añ,os de marcaje de 
aves, de una parte, y el obtenido personalmente por nosotros a lo larg{) 
de aproximadamente un mes de estancia en la zona de estudio, desde 
el ] 5 de ag{)sto al 20 de septicmJl1'e de 1971. 
Todos los datos usados pOlO nosotros están tomados sobre aves que 
son capturadas para su anilIamienlo. En l{)s años anteriores a 1971, aqué. 
llos fueron tomados por los anilladores que han trabajado en la Reserva 
durante cse tiempo, señores Kowa1ski, Haffner, Clifford, MachilI, Bel· 
man y Ree. 
No todas las aves fueron sometidas a la toma del mismo número 
de datos, pero en un elevado porcentaje de ellas, éstos fueron l{)s siguien. 
tes: medidas de ala, tarso, culmen y cola, hora de captura, estado de 
muda y de acumulación grasa y peso. 
Fundamentalmente tod{) nuestt'o anális-is está basado en los datos 
de 1970 y 1971, de J. J. Belman y nosotros, respectivamente, que están 
referidos a un tota-1 de 390 aves para S. bo-rin y 229 para S. commzmis, de 
los cuales fueron tomados en 1971, respectivamente, 108 y 110, durante 
nuestra estancia en el lugar. 
El único mét{)do de captura utilizado han sido redes japonesas. Estas 
han estado situadas en las cercanías del Palacio de Doñana, en lugares 
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En pocas ocaSIOnes aIgunas redes lo han sido también en zonas mixtas 
de Rubus y Erica. El biotopo ha sido ampliamente descrito en V AL-
VERDE (1960). En la zona de estudio, y de acuerdo con datos obtenidos 
durante nuestra estancia en el lugar, la alimentación de los migranles 
de las especie!' que nos ocupan es esencialmente a hase de los frutos de 
Rubus, cuya madurez viene a ooincidir con la época de paso. Por ello, 
las aves capturadas lo son en su mayoría mientras se dedican a actividad 
alimenticia. 
1. DESARROLLO DEL PASO 
Para juzgarlo de un modo cuantitativo nos basamos en la variaclOn, 
a lo largo de las fechas, del número de aves capturadas. En primer lugar 
vamos a analizado glohalmente y a continuación lo haremos por separado 
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1. Desarrollo estacional sin segregaci6n de edades 
En los histogramas de las figuras 1 y 2 se representan en la escala 
horizontal fechas, agrupándolas de cinco en cinco días. En la vertical se 
expre!'la el nÍlmero de aves/día.fecha, «entl'o de cada grupo de fechas de 
la escala horizontal. Los datos incluidos pertenecen a ~os años compren-
didos entre 1966 y 1971, ambos inclusive. En total son 1.682 aves para 
S. bm-ÍJn y 1.464 para S. commlmis. 
En las siguientes tablas expresamos los valores que han servido para 
la construcción de los histogramas. Dentro de cada grupo de fechas expo-
nemos el total de aves a .10 largo de los seis años considerados. 
S COMMUNlS 
ro- Desarrollo estacional 
del paso. 
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T A B L A 1 
S. borm S. COmmUJIll·S 
01.08-05.08 ............ 13 aves 
06.08-10.08 18 " . ........... 
11.08-15.08 1 aves 11.08-15.08 4 " . . .... . ... . . ., .. . ...... . 
16.08-20.08 6 " 16.08-20.08 30 " ......... ... . . .. ........ 
26.08-30.08 II " 21.08-25.08 44 " ............ . ... . . . ..... 
31.08-04.09 67 " 26.08-30.08 63 " . . .... .. .. .. . .. . ... . .... 
05.09-09.09 145 " 31.08-04.09 133 " ..... ..... .. . ... ........ 
10.09-14.09 243 " 05.09-09.09 330 " .......... .. . . . .. . .. .... 
15.09-19.09 385 " 10.09-14.09 203 " ............ . .. . .... . ... 
20.09-24.09 310 " 15.09-19.09 238 " ............ . ... . .. . ... . 
25.09-29.09 189 " 20.09-24.09 190 " ........... . .., ... . ... . . 
30.09-04.10 ll3 " 25.09-29.09 123 " ............ ......... .. . 
05.10-09.10 88 " 30.09-04.10 30 " .......... .. .. .. ...... . . 
10.10-14.10 51 " 05.10-09.10 30 " ......... ... . ... .. .... , . 
15.10-19.10 30 " 10.10-14.10 15 " ............ . ... . .. . . ... 
20.10-24.10 26 " 15.10-19.10 3 " ......... ... . ..... . . . .. . 
25.10-29.10 3 " 20.10-24.10 6 " ........ . ... . .... ....... 
30.10-03.11 2 " 25.10-29.10 2 " ............ . ........... 
04.ll·08.ll 4 " ............ 
09.ll-13.11 O " ............ 
14.11-18.11 1 " ............ 
06.12.1967 1 " ....... . .... 
Los valores realmente representados en los hi&togramas (Figs. 1 y 2) 
resultan de dividir entre cinco los números de la tabla anterior, con lo 
que obtenemos el número promooual de aves que se capturan en cada 
fecha. No hemos tenido en cuenta: alguna diferencia entre un año y otro 
referente a días efectivos en los que se lleva a cabo captura de aves para 
anillamiento, ya que éstas son leves y para nada influyen en el resultado 
final dt'1 las figuras 1 y 2. 
En el caso de S. borm observamos que el máximo de aves capturadas 
se sitúa entre el 15 y el 19 de septiembre. El paso comienza, muy débil· 
mente, ya entre el II y el 15 de agosto, manteniéndose con esta pequeña 
intensidad hasta el comienzo del mes de septiembre, creciendo a partir 
de este momento el número de aves capturadas. Las últimas aves captura· 
das 10 son entre el 4 y el 8 de noviembre. Consta, como caso creemos 
20 
25 
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que excepcional, la captura de un ave en fecha 6 de diciembre (1967), 
j,oven del año. 1 El intervalo de paso abarca, por tanto desde la segunda 
semana de agosto hasta la primera semana de noviembre. 
Para S. commzmis se observa que la máxima intensidad de paso 
corresponde al período del 5 al 9 de septiembre. El comienzo del paso 
se aprecia bastante pronto, ya en los primeros días de agosto. El caso más 
precoz es el de un ave capturada el 29 de julio, joven del año. A partir 
de los primeros días de agosto la intensidad va incrementándose débil-
mente, para hacerlo de un modo más patente los primeros días del mes 
de septiembre. Las últimas aves capturadas lo son en la última semana 
S BORIN 
Desarrollo estacional del paso 
según edades-
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1 Posiblemente este ave no deba ser ya considerada como migrante en paso por el lugar, 
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del mes de octubre. El intervalo de paso es así desde la primera semana 
























































Desarrollo estacional del paso 
según edades. 
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Comparando ambas especies, resulta que el paso de S. borbn está 
en todo retrasado respecto al de S. communis. en una semana. Tanto el 
comienzo y el nnal, como la máxima intensidad, se sitúan una semana 
más tarde, aproximadamente, que los mismos para communis. 
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2. DesalTollo estacional según edades 2 
En las figuras 3 y 4, Y usando las mismas esca~as que en las 1 y 2, re· 
presentamos por separado el desarrollo del paso, para adultos y para 
jóvenes. En las siguientes tablas exponemos los datos correspondientes 
a dichas gráficas. 
T A B L A 1 1 































23 (21 %) 
5 ( 6%) 
6 (12%) 


























o 01·05.08 3(23%) 
O 06-10.08 2 (11 70) 
O 11-15.08 O 
O 16-20.08 6 (20%) 
5 21-25.08 5(1170) 
10 26·30.08 12 (19%) 
12 31. 8- 4.09 34 (25%) 
34 05-09.09 132 (40%) 
17 10-14.09 93 (4570) 
22 15-19.09 120 (50%) 
1 20-24.09 104 (55%) 
1 25-29.09 41 (30%) 
4 30. 9· 4.10 15 (5070) 
2 05-09.10 9 (30%) 





10 (7770) O 
11 (61%) 5 
4 O 
24 (80%) O 
38 (86%) 1 
44 (70%) 7 
91 (68%) 8 
190(58%) 8 
103 (50%) 7 
114 (48%) 4 
80 (42%) 6 
50 (40%) 32 
15 (50%) O 
21 (7070) O 
11 (73%) O 
En la tabla anterior los porcentajes eSltán calculados sobre el total 
de aves capturadas dentro de cada período, incluyendo dentro de ellas 
las de edad indeterminada. 
2 El criterio para determinar la edad seguido por nosotros ha sido el de la "OSIficación 
craneal" (skull osslflcation guide) en las dos especies . Auxillarmente, han sido también usados el 
estado de desgaste de rémiges y rectrices, en 8. borln, y el color de las reclrices externas, en 
S. communls (SVENSSON, WITHERBY et al.) 
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A la vista de 10 anterior y de las figuras 3 y 4, podemos concluir: 








El 100 % de las aves capturadas antes. del 31 de agosto (23 aves) 
son jóvenes del año. De ello podemos deducir que el comienzo 
del paS<l lo constituyen exclusivamente aves jóvenes. 
De 44 aves capturadas a partir del 20 de octubre, 38 son jóvenes, 
y las restantes son de edad indeterminada. De acuerdo COD! esto, 
el final del paso está significativamente constituido por aves 
jóven~. 
Las proporciones relativas entre adultos y jóvenes sufren una 
variación estacional regular. Esto lo expresamos en la figura 5, 
donde se observa la variación del porcentaje de aves jóvenes en 
función de la fecha. Este decrece hasta llegar a un mínimo, justa-
mente en el período en que se produce la máxima intensidad 
de paS<l. A partir de aquí vuelve a producirse un incremento 




Porcentaje de j6ve nes-
según fechas 
",IN-"5~ 21"-'--.:s.2"-5_.>!lJlu-.¡,,,--_'~O:J.:.¡¿~~20~'Z.,,,-~ ~ m. 30-] 9=/J 
Agosto Septiembre Octubre Noviembre 
Fig. 5. 
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b) S. commllnis 
El comienzo del paso lo con!>tituyen conjuntamente aves adultas 
y jóvenes. Sin emhargo, estos últimos están representados mayori-
tal·iamente. Algo similar cahe decir del final del paso. 
La variación del porcentaje de jóvenes viene expresada en la 
figura 6. Se ohset'va un claro decrecimiento hasta alcanzar un 
mínimo en el período del 25 al 29 de septiembre. A partir de 
aquí hay un corto incremento, ya al final del paso. 
II. BI01\1ETRÍA 
Los mé~odos empleados en la toma de medidas a las aves son los 
descritos por WITHERBY & al. (1943) y SVENSSON (1970). En el caso 
de las medidas de ala y culmen, en un cierto número de ave!> (las medidas 
por nosotros) fueron tomadas en cada caso según dos diferentes procedi-
mientos. De este modo hemos podido() obtener valores medios de diferen-
cias entre las medidas tomada!; por uno y otro pl1ocedimiento, los cuales 
se exponen en la tabla IV. 
Las dos medida!> de ala han sido el maximum chord (ala aplanada 
y con la curvatura deshecha) y el medium chord (ala solamente aplana-
da), según el método descrito en SVENSSON (1970). En el caS{) de las 
medidas de culmen, los dos procedimientos han sido el culmen hasta el 
plumaje (to featheri,ng) y el culmen hasta el cráneo (to skull). 
En las tablas III y IV resumimos los resultados de las medidas. Los 
valores de éstas se expresan en milímetros. 
En la figura 7 hemos representado la gráfica de distribución de las 
medidas de ala de ambas especies (ala máxima). Se ve claramente que 
todas las aves implicadas en el paso, dentro de cada especie, pertenecen 
a un mjsmo gnlpo de tamañ'Ü8, como se revela por la distribución de 
las medidas de ala. Cuando tratemos del peso de los migrantes volvere-
mos a hacer alusión a este hecho. 
III. ESTANCIA DE LOS MIGHANTES EN EL LUGAR 
La dUl"ación de la estancia de las aves en el lugar, en calidad de 
"migrantes sedimentad,os" podemos calcularla, casi como único procedi-
miento, ateniéndonos a los controles o recapturas de aves anilladas en 
el lugar dlUrante días precedentes. 
T A B L A 1 1 1 IC t-.:I 
ALA MÁXIMA ALA MEDIA TARSO 
n m r d.t. n m r d. t. n m r d. t. 
S. borin 377 77,4 74-84,5 1,80 77 74,9 69-81,5 2,20 303 20,2 18-22,5 0,73 
S. commurnis 211 71,9 67-76 1,64 67 69,9 65-73,5 1,71 184 21,5 19,4-23 0,76 
= 





n m r d. t. n m r d. t. n ID r d.t. <: 
o 
r 
S. borin 299 14,0 12,5-16,2 0,76 78 10,3 9,2-11,5 0,43 324 54 49-59 1,70 1-' 
S. commwnis 168 13,8 12,0-15,8 0,71 84 10,3 9,5-11,4 0,38 167 61,6 57-67 2,03 ~ 
n: número de medidas; m: valor medio;r: campo de variación; 
o 
d. t.: desviación típica. 1-' 
1-' 
T A B L A 1 V IC -l ~ 
DIFERENCIA ALA MÁXIMA-ALA MEDIA DIFERENCIA CULMEN CRÁNEO-CULMEN PLUMAJE 
n.O medo media desv. típ. n. medo media desv. típica 
S. borin 77 2,0 mm. 0,67 75 4,50 mm. 0,42 
S. commurnis 67 1,% mm. 0,69 70 4,02 mm. 0,43 
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Existe un variable tanto por ciento de aves que son vueltas a capturar 
una o más veces en los días subsiguientes al de su anillamiento, demos-
trando así claramente que permanecen estacionadas en el lugar. Esto 
resulta aún más evidente si, como en no pooos casos, cada ave controlada 
lo es más de una vez y en días sucesivos. 
100 o 
S CQtf}-lIJNlS. 
::: 84 pore.nlaje de jovenes 
c: 









/-5 //-/5 21.;?S 3/-t X)- /t 2cr2t JI)-¿ KJ-J¿ 20-2¿ 
Agoslo SeptIembre Oc/ubre 
Fig. 6 
Considerando el total de aves anilladas en lun lugar frente al total 
de aves que son vueltas a capturar m situ obtenemos unos valores que, 
aunque absolutamente no nos expresan nada, sí pueden servirnos a la 
hora de efectuar comparacioneS' entre d-os especies. 
Teniendo en cuenta esto para hs especies que nos ocupan, hemos 
hallado los porcentajes de aves que son recapturadas. 8 
S. be»-m: 11 contr-oles en 376 aves anilladas; 2,9 % de controles. 
S. communis: 22 controles en 227 aves anilladas; 9,6 % de controles. 
Se oh serva una apreciable diferencia entre ambas especies, tanto en 
el número absoluto de recapturas como en el tanto por ciento sobre el 
t-otal de aves anilladas. 
3 Hemos considerado s610 los allos 1970 y 1971, ya que s610 de estos allos se guarda cons-
tancia de los controles efectuados. De acuerdo con esto, el número total de aves anilladas se refiere 
exclusivamente a estos dos anos. 
(", í 
94 DOÑANA, VOL. 1, N.o 1, 1974 
Esto puede indicarnos a primera vista una diferencia entre las dos 
especies en 10 que se refiere al estacionamiento en el lugar. Esta se hace 
aún más patente al considerar la duración de los intervalos de captura 
en las aves controladas. A continuación exponemos el número de controles 
seglÍn sus intervalos,. 
S. borin S. communis 
El mismo día de anillamicnto 4 O 
Al día siguiente 2 6 
A los dos días 1 3 
Más de dos días 4 8 
~Iás de diez ,días ' O 5 
En el caso dc S. borín, los máximos intervalos los constituyen un 
control al cabo de 8 días y tres c-ontroles a los 5 días. Sin embargo, S. com-
mwnis presenta: un caso de intervalo de 21 días, uno de 19 días y otros 
tres más de intervalo superior a los 10 días. 
SeglÍn todo lo expuesto arriba, tanto en 10 referente al númer-o abso-
luto y relativ.o. de controles, como por los intervalos de los mismos, po-
dríamos aceptar pOI' ahora' que el estacionamiento en el lugar de S. com-
Tnl/inis es aparentemente más dilatad-o que para S. borin, al menos prome-
uualmente. Igualmente y con las debidas reservas, podríamos postular que, 
en la zona ,el", estudio, la migración de S. bOTl;n discurre algo más rápida 
y con escalas más cortas que la de S. commwnis. No obstante, los datos 
que pmeemos y en los que nos fundamos para sacar las conclusiones 
anteriores, podrían estar afectados en p·arte por cualquier factor diferen-
. cial en el comportamiento de las dos especies, cual pudiese ser un distinto 
comportamiento frente a los elementos de captura en las aves ya captura-
d as en una ocasión. 
IV. ACTIVIDAD DIURNA DE LOS MIGRANTES 
Su variación puede ser juzgada a tenor de la variaclOn del número 
de capturas a lo largo de las diferenteSJ horas del día. El método no nos 
refleja en su totalidad el fenómeno, aunque sí nos aproxima bastante a 
la realidad. 
Por ·otra parte, tratándose de especies como las que nos ocupan cuyos 
hábitos las hacen poco asequibles para buenos recuentos horarios en cam-
po, el sistema que aquí se emplea parece ser el que nos refleje con más 
fidelidad el hecho. 
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A pesar de ello, durante nuestra estancia en el lugar de estudi<> hemos 
realizado observaciones y recuentos en el campo a distintas horas .del 
día y los resultados así obtenidos coinciden esencialmente con los con-
seguidos por el otro procedimiento, aquí empleado. Nuestras observaciones 
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Fig. 7 
mente en las primeras horas de la mañana, siendo prácticamente inexis-
tentes las anotaciones de aves en las horas mbsiguientes del día. Basados 
en 10 anterior, mal podemos cuantificar debidamente las variaciones de 
actividad, por lo cual en lo que sigue, hemos usado solamente el método 
de la variación horaria de las capturas en redes. 
En las figuras 8 y 9 aparecen los histogramas en los cuales represen-
tamos el número de aves capturadas en f,uncÍón de ]a hora. A la vista 
de ellos se aprecia que en ambas especies la actividad se inicia inmediata-
mente después de salir el sol, incrementándose rápidamente hasta llegar 
a su máximo una hora después. A pal·tir de aquí decrece más o menos 
progresivamente hasta llegar a ser casi nula a partir de las 15 horaS'. 
Esenciahnente ambas especies muestran representaciones iguales; la 
única diferencia entre ambas es un decrecimiento más progresivo -de la 
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actividad en el caso de commllnis frente a 1111 descen so má" brusco .de 
]a mi"ma para borin. Esto e" difícil tlc intel"}n'etar en sí m iSIllo sin t f' l1t~r 
en cnenta otros factores, COIll'O pudieran ser distintas velocidades en la 
consecución del alimento,'¡ di stintas sensibilidades a la temperatura alll-
hiente o cualquier otro fa ctor qn opere indirectamente ~ob\'e la actividad 
de las aves. 





N! de aves capturadas 
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Fig.8 
V. PESO DE LOS MIGRANTES 
En las fi guras 10 y II aparecen r ep rescntadas las gráficas de distribu-
ción de Jos pesos ; en la escala horizontal se expresan los pesos y en la 
4: Es import a nte h a cer nota r que e n su g r:t n l11 nyo ria. la s aves captura das lo son mientras 
S ~ tlt-d icn n :1 Irt búsq\\ (' lb (le :1limcntu, ya que las r ~d (>~ estuvieron s itt1~tla s en luga res con abwl-
danle a lim ento para lOS mi g r :1 11t es (Ru,b'US J, 
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vertical el número de aves que lo presentan. Dichas gráficas incluyen los 
pesos de 229 aves, para S. commwnis, y los de 390 para S. bOlrin. Se trata 
de los pes{)s globalmente, sin segregación de sexo, edad ni fechas. 
50 S. CQtv/MUNl~ 
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Hora del dio 
Fig.9 
A la vista de las mencionadas figuras se obsel'va claramente que en 
amhas especies las gt'áficas de distribución resultan himodales, presen-
tando cada una dos máximos, que son 14 y 18 gramos para oommunis 
y 18 y 24 gramos para barillt. Ello implica la existencia de dos grupos 
ponderales de aves dentro de cada una de las especies. Más abajo nos 
extendemos en esta cuestión. 
Los valores medios y campo de variación de los pesos o'on los expues-
to~ a continuación. 
S. communis 
S. borvn 











Llama la atención el que est{)s datos son apreciablemente más altos 
que los que da WILLIAMSON (1968) para 50 migrantes otoñales de cada 
especie, capturad.os en la isla inglesa de Fair: medias de 13,0 g. y 17,2 g. 
para commwnis y b()iTm respectivamente. Ello. no debe :por otra parte de 
extraiíarnos si consideramos la posición geográfica de Fair Isle, aislada 
en medio del mar y a la cllal llegan aves que en la mayoría de los casos 
han realizad'Ü un largo vuelo sin escala y que pueden considerarse como 
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aves las cuales han consumido una buena parte de su acumulación grasa 
energética. 
En todo lo que sigue, iremos discutiendo parte por parte, el hec.110 
"cñalado arriba de la himodalidad de las gráficas 10 y 11, viendo como 
(~.,; ta no e .. debido ¡¡ caracteres de edad o sexo, sino a una acumulación grasa 
diferencial eutre las aves de una misma especie, y apuntamos algunas po. 






Peso en grs. 10 12 
Frecuencia de los pesos 
14 16 
Fig. 10 
Frecuencia global sin. 
segregracion de sexos 
ni edades. 
S COMMUNIS 
lolal 229 medidas 
18 20 
En las figuras 12 y 13 hemos realizado las gráficas de distribución 
de los pesos separando adultos de jóvenes. A la vista deelIas po.demos 
·ohservar que tanto en el caso de los aduho8 como en el de, los jóvenes 
sigue conservándose el carácter himodal de las gráficas realizadas sin .dis· 
criminación de edad (figs. 10.11), si bien existiendo diferentes aporta· 
ciones en canlidad de aves a cada uno de los máximos por parte de adulo 
tos y jóvenes. En e l caso de las aves jóvenes., el perfil de la gráfica coin· 
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edades (figs. 10.U) ; respecto a las aves adultas, el primero de los máximos 
de la gráfica tiene un número relativamente hajo de aves, aunque sigue 
ohservándose su existencia. 
Frecuencia global sin segregacion 
de sexos ni edades. 
S. BORIN 
total 390 medidas. 
11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 2S 26 
Peso en gramos 
A continuación ohtenemos ·los valores medi'o8 y campo de variación, 
por separado para adultos y jóvenes. 
PESO MEDIO N.o DE MEDIDAS CAMPO VARIACIÓN DESV. TIP. 
Jóvenes 15,46 g. 119 1l,3-22,O 2,50 
S. oommuftis 
Adultos 16,91 g. 82 12,2-20,2 2,10 
Jóvenes 20,97 g. 242 13,4-29-1 3,50 
S. OOrÍJn 
Adultos 23,73 g. 142 15,3-30,0 2,90 
"too OOÑANA, YOL. l, N.o l. ]974 
La ;: a"('5 adnlla~ prc,..pnlan ]Home(lualmente valore. de peso superio-
res a las aves jóvene.'. Este hecho difiere de lo expuesto por BRO\VNE 
(1956), se~ún cuy·os datos, referidos a míg:rant es atrapados. en el oh~cl'va­
torio de Skokho,lm, los jóvenes presentan valores medios de peso supe-









Frecuencia de p'esos según edades 
14 16 
Peso en gramos 
Fig. 12 
5 . CO/'vl/'vlUN/5 
82 medidas 
Adultos 




18 20 22 
La diferoncia observada entre los pesos de adultos y jóvenes es esta-
dísticamente significativa (P < 0.01; [-test; LAMOTTE, 1965)" 
A la vista de la tahla anterior tamlJién se ohserva que, aunque ad lIl-
tos y jóvenes tengan valores medios diferente", en los pesos, los campo~ 
de variación de éstos son significativamente similares, .]0 cual es asimismo 
Oh5e1'vah10 en las figuras 12 y 13. 
A juzgar por todo lo anteriormente expuesto, podemos estimar qlH' 
el carácter bimodal de las representaciones dc las figl.ll·as 10 y 11 no es 
debido a la existencia de dos grupos pond erales condicionados por la 
edad de las aves, si bien es necesario aceptar que las aves de ,distinta!' 
edades contribuyen tamhién de distinto modo al perfil definitivo de las 
gráficas la y 11, pero que esto no es> la causa del carácter bimodal de las 
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mismas, ya que éstas, desdobladas según las edades de las aves, 8'iguen 
presentando los dos glUpoS ponderables iniciales, aunque en distinto 
grado. 
50 





13 77 29 
Peso en gramos 
Fig. 13 
A la hora de intentar una segregación de las aves en función del 
sexo nos encontramos con la imposibilidad de determinarlo en bo'r~n y 
en los jóvenes de commwnis. 5 Sin embargo, podemos realizar gráficas 
separadas por sexos para los adultos de commlllnis; así hemós obtenido 
las gráficas de la figura 14. En ella se ·observa que las gráficas de los dos 
sexos aparecen algo diferentes entre sí en cuanto a la situación de los 
máximos, pero no difieren en ninguno de los dos casos de la gráfica <le 
distribución para los adultos de la especie (v. fig. 12). p(lr otro ladü, sigue 
observándose, aunque con poca claridad (creemos que esto es debia(l más 
que nada a escasez en el número de datos), la bimodalidad originaria, 
sobre todo en el caso de las hembras (mayor número de datos). No hay 
que olvidar que lai'> representaciones de la figura 14 están elaboradas a 
partir de un número de datos relativamente bajos y por ello no son de-
masiado expresivas estadísticamente. 
5 La determinación del sexo de éstos por el color <le 109 bordes de las pequeñas coberteras 
alares no es correcta. de acuerdo con WILLIAMSON (1968), SVENSSON (1970) y WITHERBY 
& al. (1943), 
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Lo,," valores medi-os obtenidos para los adultos de S. comllw,nis, según 
sexos, son: 
machos: 17,28 g. (32 med.). Desv. tip.: 1,60 
hembras: 16,34 g. (50 med.). Desv. tip.: 2,10. 
Existe pues tilla diferencia de 0'94 g., por término medio, en favor 
de los machos. Para ;un buen número dc migrantes primaverales, BROW-
.~E (1956) da una diferencia entre sexos, en igual sentido, de aproximada-
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s. COMMUNIS 
rf,J 32 medidas 
<¡ i 50 medidas 
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Peso en gramos 
Fig. 14 
21 23 
Frecuencia de pesos segun sexos 
La diferencia promedual oe pesos entre los sex-os se observa igual-
mente en el desplazamiento relativo de los máximos de las gt'áficas de 
di stribución de frecuencias (v. fig . 14). 
Esta diferencia observada es signifiativa (P < 0.05 ;t-test, LAMOTTE, 
1965) . 
Considerando el desplazamient-o entre los máximos de la gráfica de 
distribución para los jóvenes de communis (fig. 12), éste viene a ser apro-
ximadamente de 4 gramos, lo cual supone 'un 25 % sobre el peso medio 
CARLOS M. HERRERA: Paso ck SylvicL borin y Sylvia communis 103 
de la especie, es <lecir, un porcentaje muy elevado, si tenemos en cuenta 
que la diferencia entre¡ los valores medios de machos y hembras adultos 
supone solamente un 5,9 % sobre el peso medio para la especie. Por ello, 
creemos, ya que' por el momento no podemos demostrarlo, que la bimo o 
dalidad de la gráfica <le distribución de los pesos de los jóvenes de 




13'0 • • 
12'5 
12'0 
69 íD 71 72 73 7~ 75 76 
Fig.14 bis 
Aves con acumulación de grasa nula: variaclon lineal 
del peso en función del ala 
ya que en principio debemos esperar que el mismo orden de magnitud 
de la diferencia en los pesos de macho y hembras adultos deberá ocurrir 
en los jóvenes de la misma especie, no habiendo motivos para pensar que 
en éstos sea tan distinto de aquél como un 25 ro. 
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En el caso rlc S. borin, la separaClOn de las aves por sexos >ie hace 
illljlO"ihle prácti camente. Además, el número de ejemplares de colección 
proce dentes del lugar de estudio y migración otoííal di sponibles es exi-
¡!1l0. Sólo h emo!:' podido obtener los datos de aves ..-le las característi cas 
anteriores de la colección de la Estación Biológica de Doñana. Todas ellas 
figuran como hembras y a continuación exponemos sus datos. 
FECHA EDAD P ESO EN GnA~IOS 
1l.09 Juv. 27,0 
17.09 Ad. 22,9 
12.10 J lIY. 17,0 
12.10 J lIY. 21 ,S 
12.10 Ju". 25,0 
12.10 Ju". 27,0 
A part.ir de tan corto número de datos sólo pod emos concluir: 
1 ave (peso 17 g.) está claramente situada dentro del primer grupo pon-
deral para la especie (fig. 11); 4· aveS' (27, 27. 25 Y 22,9) se ~itúall en el 
segundo grupo; la r estante ave (21.5) queda justamente entre amho~ 
grupos ponderales. De ello podemos lÍnicamente deducir que para 1a ~ 
hembras de S. bor;"L, sus pesos Ee ¡;igucn ,distribuyendo a lo lar go dc tocl·o 
el campo de variación para la especie. No podemos diseu<ir por tanto sí 
la bimodalidad dc la gráfica de distribución de los pesos en S. borin 
(fip;. 11) está o no causada esencialmente por ,diferencias de pe,;o entre los-
sexos. Dcjémoslo por ahora así y más ahajo "m'cmos la cama rcal del 
carácter bimodal de tal representación. 
Según vimos en la parte de este estudio referida a "Biometría", toda:, 
las ave·g implicadas en el paE,oJ por la zona de estudio p ertenecen , dentro 
,de cada especie, a uno y el mismo grupo de tamaií.os (fig. 7); e.1' decir, 
dentro de unos límites relativamente estrechos, dentro dI' una espe('Í c, 
todas la" aves tienen las mismas medidas y el mismo tamaíío, en gen era l. 
De acuerdo con ello, sus pesos dehcn agruparse seglÍn una distrihución 
de frecuencias normal y no himodal, como la que presentan, ya que (kbe-
mos pensar que aves de tamaño similar dehen presentar pesos muy pan'(' i-
d o ~ y Cjuc las dife rencias entre los pesos han de ~('r de una ma~nitud tal 
que no r epercutan en apreciahles diferencias ele medidas'. 
Aquí se hace necesario el diferenciar dos tipos de peso; lUlO de ellos, 
el denominado "peso agraso" (lat-free weight J, descrito (CONNEL & al., 
1960) como el peso total "ivo del ave menos el peso de su acumulación 
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grasa. El oll'o tipo de peso que nos interesa considerar es precisamente 
el "peso total vivo" (total live weight). De acuerdo con CONNELL & al. 
(1960), el peso agraso de aves con medidas similares es aproximadamente 
constante dentro de cada especie, independientemente del peso total vivo 
de los individuos. Dicho autor, obtiene correlación lineal entre medida 
de ala y peso agras-o, para alguna especie amel·icana. 
Teniendo en cuenta que el peso de aquellas aves que presenten acu-
mulación grasa nula, se aproximará bastante al "peso agraso" de las 
mismas, hemos elahol'ado la representación de la Hg. 14 bis. En ella se 
expresan los valores medios de los pesos para cada medida de ala en 
S. commulnis para aves con acumulación grasa nula. Se observa así clara-
mente una variación line'al del peso cn función de la medida del ala, en 
aquellas aves con grasa nula. 
En el caso de S. borirn no poseemos s.llficientes datos. de avl's con grasa 
nula como para poder efectuar una representación similar. 
Según lo anterior y recordando que las aves estudiadas, dentro de 
cada especie pertenecen a un único gmpo de tamaños, han igualmente de 
pertenecer a un único grupo de pesos agrasüs. Por tanto, el hecho de que 
se presenten dos gl'UpOS de "pesos totales vivos" implica que también 
existen dos grupos, coincidentes con los anteriores, determinados por di-
ferente cuantía en la acumulación grasa, aun cuando posean pesos agrasos 
similares. 
Todas las aves a las cuales se refiere este estudio de los pesos, fuel'On 
determinadas en su acumulación grasa de acuerdo con una escala de cinco 
puntos (0_4),6 cuy.os gra-dos son arbitrarios y fijados de modo que sean 
de fácil detel"minación por parte del observador. A continuación expone-
mos la escala utilizada. En ella sólo se tiene en cuenta la grasa acumulada 
en la región interclavicular. 
O. Grasa nula. 
l. Región muy cóncava; alguna grasa, pero que no llega a llenar 
la tercera parte de la región. 
2. Región aún cóncava, pel'o rellena de grasa al menos en su mitad. 
3. Grasa a ras con músculos pectorales o algo (muy poco) por en-
cima o por debajo (muy poco cóncava o convexa). 
4. Región muy convexa, con grasa que se sale de la zona in ter-
clavicular y recubre parte de músculo pectoral. 
6 Para escalas p:Acticas tle determinación de estatlo graso, yer HELMS & DRURY (1960) 
y McCABE (1943), 
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A continuación tratamos la cOlTespondencia de los grupos ponderales 
lfi¡;~. 10 Y 11) con ]05 grupos de acumulación grasa. Recordemos que, 
para S. cOlllllwnis el punto de separación de los grupos ponderales (fig. 10) 
c~taha situado en 15 gram08 y el mismo punto para S. bo'rin (fig. 11) eran 
aproximadamente 20 g. 
En los histogramas de las figuras 15 y 16 representamos, para cada 
11110 de los grupos ponderales de cada especie, el porcentaje de aves CJlue 
correspollde a cada uno de los cinco estados grasos de la escala de acumu-
lación. Se observa en ellos más o menos claramente que cada grupo de 









o 2 3 4 -Grasa_ O 2 3 4 
93 aves con pesos <: 20,0grs 205 aves con pesos ~20,0 
Fig.15 
Las diferencias observadas en las distribuciones de frecuencias de los 
grados de acumulación grasa entre los dos grupos ponderales son estadís-
ticamente significativas para las dos especies (P < 0.001; Kolmogorov. 
Smirnov test, SIEGEL, 1956). Podemos concluir por tanto que los grupos 
ponderales vienen definidos por la magnitud de la acumulación lipídica 
de las aves. 
Llegamos así a la conclusión de que la himoda1i<lad de las gráficas 
de las figuras 10 y 11 es esenciahnente debida a la presencia, entre las 
aves, de dos grupos con estados de acumulación grasa netamente difel'en-
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ciados. La correspondencia entre grupo ponderaljgmpo de eslad·o graso, 
es la si~iente: 
51 "/o 
S COMMUN/S 
o 2 3 L. _Grasa_ 
51 aves con pesos < /5 grs 
Fig.16 
Histogramas de frecuencias de 
según pesos. 
8p% 
o 1 3 4 
70 aves con peso ~ 15 grs. 
acumulación grasa 
T A B L A7 V 
ESTADO GRASO S. oommunis S. borin 
Primer grupo Segundo grupo Primer grupo Segundo grupo 
pondero (-15 g.) p<lnder. (+15 g.) pondero (-20 g.) pondero (+20 g.) 
o 26 aves O aves 14 aves O aves 
1 13 " 2 " 15 " O " 
2 II " 2 " 22 " O " 
3 1 " 6 " 29 " 7 " 
4 O " 60 " 13 " 198 " 
En communis, el 98,1 % de las aves con peso meIlJOr de 15 g. presentan 
un estado graso 0-1-2; el 86,1 % de las aves con peso superior a 15 g. pre-
7 Para la elaboración de la tabla se ha contado sólo con los datos de a ves de un afio (1970). 
todos tomados por un único observador; no hemos Incluido datos de otros a nos por no ser 
coltlparables los de diferentes observadores, ya que la determinación del grado de acumulación de 
grasa tiene una buena parte de subjetiva! que puede variar de uno a otro observador. 
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srntan estarlo g:ras'Ü 4. En el ca~o ,rlp bOI';'n el primer grupo ponderal 1.'0-
rrespollllería a cstados grasos 0·]·2·3 y el segundo al estado 4. 
Como hel11o~ vi"to hasta ahol'a, existen en amhas especips dos grupos 
de ayeOl, detenninal].os por diferentPs pesos promeduales y qlle esto no 
está motivarlo pOLO la eelad , el sexo ni el tamaño de las avcs, al menos de 
modo decisivo, pcro sí por difcrencias en su aCl1ll1l1lación grasa. 
El problema COllsiste ahora pn tlemostrar las posible,; causas de las 
diferencia s anteriores. A continuación exponernos algunas hipótesis. 
Una explicación al hecho pOllría hal1al'se al considerar que los dos 
e~tados grasos son el result ado,: ,de la existencia en el lu gar de aves que 
lleven e~tacionada ;; en él tiempos diferentes, de modo que un estaciona-
miento mayor implique un mayor peso, debido al incremento de éste por 
la actividad alimenticia del ave y por su poco gasto energético al es'tar 
" sedimentada" y no migrar. 
En contra de lo anterior se muestra la sigll'iente tabla, en la que 
expresamos las variaciones de peso sufridas por las aves que han sido 
contl'Oladas. 
T A B L A V I 
S. rommll,nis S. borri,n 
N,O AVES % VARIACIÓN N,o AVES 70 VARIACIÓN 
MEDIA MEDIA 
Aves capturadas mismo día O 4 -1'12 ro 
Aves. capturarlas siguiente día 6 -1'45 % 2 -1'55 % 
Intervalo entre 2 y 10 días 9 -1'10 5'0 4 - 7'50 ro 
Intervalo. mayo.r de 10 días 5 + 17'50 % O 
No obstante. debido a la escasez de dato.s y a que las pérdidas de 
peso. podrían estar en algo Hitadas a la anterior captura y manipulación 
del ave, no podemos to.mar 10 anterior como una prueba co.ncluyente. 
Sin embargo, en el caso de qll e la hipótes is anterior fuese la acertada, 
hahría que pensar que en cada momento. dehen existir aves en todos los 
estados intermedios entre los p esos máximos y los mínimos, y en idénticas 
propo.rciones, ya que probabilísticamente, existen aves en más o. menos 
todos lo.s estadios ,de duración de estancia en el lugar. 
Otra explicación al hecho. que nos ocupa podría residir en consi,derar 
lJue los diferentes estados grasos dentro de cada especie son el efecto 
de dos niveles, nítidamente de finidos UUo. frente a otro, de gasto energé-
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tico, en el viaje migratorio de las aves previo a su arribada a la zona de 
estudio. ASÍ, existirían aveSl que han realizado un gasto considerable (pesos 
bajos) y aves en las que éste ha sido menor. Al estar íntimamente ligados 
gasto, energético y trayecto realizado sin escala, se ded:uciría de lo anterior 
que los dos grupoSl de aves se diferenciaban por haber llegado al lugar 
después de dos trayectorias de desigual longitud. 
Al comienzo de este estudi{) sobre los pesos comparamos los valores 
medios publicados pOl' WILLIAMSON (1968) para Fair Isle, con los 
obtenidos por nosotros para Doñana, resultando aquéllos notablemente 
más bajos. Los intervalos que da dicho autor en los cuales se hallan la 
mayoría de las aves (de 15'5 a 20 gramos para borm) , o simplemente los 
campos ,de variación de las medidas (9,1 a 17,5 gramos para communis) , 
nos indican que las aves atrapadas en Fair Isle corresponden (v. figs. 10 
y ll) en ambas especies únicamente al primer grupo, de pesos ("pesos 
bajos"), identificándose por tanto las aves de Fair con las de Doñana de 
"pesos bajos". 
Lo anterior nos sirve para poder relacional' con cierto fundamento 
trayect{)ria y acumulación grasa, ya que todas las aves que an-iban a Fair 
lo hacen tras una larga y obligada travesía marina, sin posible escala. 
Por último, en este ya largo estudio sobre los pesos, podríamos indio 
cal' que las distintas contribuciones a cada uno de los dos grupos pondera-
les por parte de adultos y jóvenes (6gs. 12 y 13) puede ser debida a dife-
rencias en el comportamiento migratorio; el hecho de que promedual-
mente adultos y jóvenes se aproximen más a uno u otl'Q grupo de pesos, 
supone que se aproximan más o menos a cada uno de los comportamientos 
migratorios que prefijan I{)s estados grasos. 
Otra explicación podría residir en una diferente intensidad en cuanto 
a acumulación grasa, causada por factores fisiológicos. Esto ha sido se-
ñalado por KING (1963) para especies americanas. 
1. Variacióll dinNUl del peso 
Hemos agrupado los pesos de las aves según la hora de captnra. 
Hallando los pesos medios según las diferentes horas del día, obtenemos 
la siguiente tabla: 
(SI 
/ 
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T A B L A V 1 1 
HORA S. communis S. bmin 
PESO MEDIO N.o AVES PESO MEDIO N.o AVES 
07 16,0 g. 15 22,3 g. 20 
08 16,0 g. 50 22,3 g. 100 
09 16,2 g. 26 21,0 g. 74 
10 15,7 g. 19 20,9 g. 27 
II 15,6 g. 22 22,6 g. 35 
12 15,6 g. 25 20,5 g. 32 
13 15,4 g. 10 23,1 g. II 
14 13,6 g. 7 21,0 g. 17 
15 14,9 g. 7 19,5 g. 8 
16 14,5 g. 1 16,9 g. 1 
17 15,4 g. 3 22,7 g. 2 
18 15,0 g. 4 
Hemos hallado el coeficiente de regresión de 108 pesos en función 
de las horas del día. Para communis ohtenemos un coeficiente que supone 
un decrecimiento a razón de 80 mgrs.jho.ra. Para barin el decrecimiento 
es del orden de 240 mgrs.jhora. En ambos casos, y según LAMOTTE 
grs. 








7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 
Horas del dia. 
Variación diurna del peso medio 
Fig. 17 
CARLOS M. HERRERA: Paso de Sylvia borm y Sylvia communis III 
(1965), el coeficiente es significativamente diferente de cero con 99 % de 
probabilidad. En la~ figuras 17 y 18 vienen representadas las rectas de 
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Fig. 18 
Resulta un tanto inesperado este resultado, ya que pOGría parecer 
lógico un p¡;o·gresivo crecimiento del peso a lo largo del día, debido a la 
actividad alimenticia de los migran tes sedimentados, como ha sido de-
mostra,do para algunas especies, por ejemplo Erithacu..s l1ubecula (LEBRE-
TON, 1968). 
Recol-Gando la existencia, discutida arriba, de dos grupos de aves 
según sus pesos, el decrecimiento diurno del peso medio, más que reflejar 
verdaderamente pérdidas de pesos en las aves, puede ser una consecuencia 
de la variación del tanto por ciento relativo de capturas de aves de uno 
y otro gmrpo pouderal, en el sentido de un incremento a. lo largo del día 
del porcentaje de captura de aves con "pesos bajos", disminuyendo así 
la media de los¡ pesos en conjunto. En la tabla VIII exponemos los por-
centajes de aves de uno y otro grupo ponderal a las diferentes horas 
del día. Calculando los coeficientes de regresión de los porcentajes de 
aves del grupo ponderal inferior en función de las horas del día, obtene-
mos valores que representan un incremento del 3 ro y 4 ro por hora 
de aves del grupo ponGeral inferior, para barm y communis respectiva-
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mente. En la figura 19 vienen representadas las rectas de regresión. Según 
LAMOTTE (1965) ambos coeficientes de regresión son significativamente 
distintos de cero con 99 % de probabilidad. 
S {lORlN 
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T A B L A V 1 1 1 
HORA S. commwnis S. bOlTin 
'70 AVES PESO MENOR 15 G. % AVES PESO MENOR 20 G. 
07 47 25 
08 12 18 
09 31 40,5 
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TABLA VIII (continuación) 
10 48 40,6 
II 41 34,5 
12 52 50 
13 40 18,5 
14 85 47 
15 72 50 
16 100 100 
17 66 
18 50 
Por tanto podemos oonduir que el efecto, observable en conjunto, 
de una disminución promedual del peso a lo largo de]; día, está en gran 
parte influido por el distinto número de aves de uno y otro grupo de 
pesos, en cada momento. Es posible asimismo deducir una cierta diferen· 
cia en cuanto a comportamiento alimenticio entre las aves de los repetidos 
grupos, al parecer más dilatado en las aves de pesos bajoo. 
2. Variaci6n del peso a lo largo de las lechas 
En la siguiente tabla exponemos los diferentes valores medios del 
peso en cada uno de loo distintos grupos de fechas, a lo largo del paso. 
T A B L A 1 X 
FECHAS S. OO'TnmunM S. borm 
PESO MEDIO N.O AVES PESO MEDIO N.O AVES 
26.08-30.08 16,91 14 
31.08·04.09 16,87 29 18,84 15 
05.09·09.09 15,71 36 21,72 25 
10.09·14.09 17,70 59 22,68 92 
15.09·19.09 14,70 49 23,20 94 
20.09·24.09 13,41 21 20,82 14 
25.09·29.09 15,87 15 22,88 51 
30.09·04.10 23,23 29 
05.10-09.10 21,15 25 
10.10-14.10 18,80 19 
15.10-19.10 18,40 19 
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Cnlculondo los coefi cientes de regrcsi6n del 1)(~80 en función de las 
fechos, obtcncmo!l paro oomnulllis un coeficiente (lile supon e uoa pérd ida 
promooual de 360 mgn.jperío(to de cinco días. Para bori". supone una 
pérdid a de 180 mgn'/ ltCríodo de cinco días. Ambos coeficiente IOn ligni-
6cativamcnte direrentes de ce ro con 99 " de prolulhilitlad (LAMOTIE, 
1965) . Las rcelas de regresión correspondientes c.tón repreaentadas en la 
fi gura 20. 
E l decreci miento -del peso al transcurrir las fechas podría deberse a 
9" S BORIN 
24 Varlacion estacional del peso. 
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un Plll·a.Iclo decrecimiento del tamaño de las aves a! 10 largo de aquéllas. 
Sin embargo podcmos afirmar que no es así, ya que habiendo obtenido 
los coeficientes de r .... resión de las medidas <le ala en función de las 
fechas, tales coeficientes no resulta1'on ser significativamente distintQs <le 
cero, 10 cual implica que no existe correlación entre las medidas y las 
fechas, permaneciendo aquéllas más o menos constantes a lo largo de 
todQ el paso. 
VI. ESTADO DE MUDA DE LOS MIGRANTES 
No vamos a realizar aquí un análisis detenido del estad(), de muda 
de los mi gran tes, ya que; po-r una parte, necesitaríamos un mayor acopio 
de datos, y por otra, los casos (),bservados se limitan a irregularidades y 
no a muda activa, por 10 que los dat'Üs son difíciles de sistematizar y expo-
ner de modo estadístico. Simplemente pretendemos dar una idea de con-
junto y señalar ciertos aspectos interesantes. 
El material en el que nos basamos son 37 fichas de muda (moult 
cards) para commUln~ (elaboradas por 'M. R. Clifford, 1969, y nosotros, 
1971) y 114 fichas para borrin (elaboradas por M. R. Clifford, P. J. Belman, 
1970, y nosotros). 
Todo 10 que se expone a continuación está referido a aves adultas, 
en ambas especies. La numeración de las plumas del ala es "descendente" 
para las primarias y "ascendente" para las secundarias. 
l. S. commwnis 
De acuer,do con WILLIAMSON (1968), WITHERBY & al. (1943) y 
SNOW (1967), los adultos de esta especie sufren una muda completa 
postnupcial, que se lleva a cabo antes de la partida migratoria. 
En los adultos en paso por la zona de estudio es muy frecuente la 
presencia de plumas viejas, no mudadas, entre las rémiges y rectrices, 
no así en el plumaje de contorno, el cual se presenta absolutamente nuevo 
en la totalidad de loo casos observados. Considerando el total de aves de 
esta especie para las que se ha observado el esta,do de muda en el momento 
de su anillamiento, aproximadamente un 25 % de ellas presentan restos 
de plumaje viejo en alas o cola. De estas últimas, todas excepto una 
muestran algunas rémiges viejas, concretamente en las secundarias. 
El caso más habitual de los o-bservadQs es la existencia de 1 a 3 se-
cundarias. viejas, distribuidas de modo muy variahle, pero que en la ma-
yoría de los casos se sitúan entre las secundarias 2.ª a 4.a • 
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La presencia de primarias VIejas no mudadas podemos considerarla 
CUlllO, excrpt:iol1:¡]; sólo ¡:?,lwnlamos rOI1~tuncia de un uve (16.09.71), con 
3.a y 4.a primarias viejas. s 
Como hemos visto, los casos obs rvados so tratan de irregularidades 
en la muda complcta pl'emigl'atoria, que afectan esencialmente al plumaje 
de vuelo, en el sentido de p ermanencia de restos de plumaje viejo que no 
ha sido mudado y que además, Sl1 ·ituaeión no concuerda con la secuencia 
normal de muda. 
Según S. Pimm, en WILLIAMSON (19G8), aves de esta especie ah'u-
parlas en Doñana presentan muda suspendida en las secundarias. Real-
mente no conocemos los datos en 10_ que basa dicha afirmación, aunque 
a la vista de lo~ que nosotros poseemo é~ta 110 . parece insegura: la lo-
calización <le la secundarias viejas no mudada es en la mayoría de los 
casos, sobre las posiciones más externas (2.8 a 4.°), lag cuales en una 
secuencia normal de muda son las primera en ser reemplazadas, Creemos 
por consiguiente que de admitirse estos casos "muda su&pendida" sería 
obligado asimismo el aceptar una notable irregularidad en la secuencia 
de muda. 
2. S. bo'rÍln 
Según SNOW (1967) los adultos de esta especie sufren una muda 
parcial premigratoria que afecta al plumaje de contorno y fI veces a 
algunas rectrices y secundarias internas; para dicho autor y para WIL-
LIAMSON (1968), la muda de alas y cola tienel lugar en los cuarte1es de 
invierno. Sin embal'go, recientemente GLADWIN (1969) ha señalado aves 
otoñales de Inglllterra y España en avanzado estado de muda alar. A con-
tinuación aportamos nuevos datos sobre esLe hecho, evidenciando que en 
un apreciable número de individuos, el comienzo de la muda alar tiene 
lugar durante la e,.tuncia de las aves en Europa. 
Sobre un total de 114 fichas de mnela de aves otoñales de esta especie, 
en 24 casos las más internas primarias se muestran renovarlas. Ello 10 
expresamos en ]a siguiente tabla. 
8 Fue!'a de In zona ele estndio, hemos ohs[>r\' ~Hlo otro rnso más de lH'imarins viejas presentl"s 
en el plumaje : un ave. adulto mncho, anillado el 01.10.71 en "La Algaida", Sanlúcar de Barratnecta 
((';i(!i z ) , pre~entanílo primarias 1 . '~ y 3.::! Y sectln(larias 2. ,), a. 1.<1, viejas. 
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PRIMARIAS NUEVAS 
(DESCEND.) N.o AVES FECHAS 
1." 7 12.09 (2). 13.09. 17.09, 19.09 
(2). 20.09. 
La y 2." 8 1l.09. 19.09 (3) • 20.09, 21.09, 
23.09 Y 25.09. 
1. ... 2." Y 3." 3 13.09. 18.09. 21.09. 
l .... 2."'. 3." Y 4.a 2 13.09, 20.09. 
1.6. 2.". 3."'. 4." Y 5.a 4 19.09. 10.10. más dos sin fechar. 
En determinada número de casos de 108 anteriores (en aquellos de 
más avanzada muda de primarias), la secundaria 1.a es nueva: en tres de 
los casos con primarias 1."_5." nuevas y en uno de los casos con prima-
rias 1.11_4." nuevas. Son estos cuatro casos por consiguiente los más avan-
zados de muda alar entre los que poseemos. 
Creemos importante recordar aquí 10 indicado al principio de estas 
notas sobre muda. referente al hecho de que las aves no presentan en 
ningún caso muda activa. En el caso de S. bm-m, presentan un estado 
de "muda suspendida" (suspended moult). 
Continuando con el estado de muda alar, 75 de las fichas en nuestro 
poder revelan la presencia. al menos. de una terciaria mudada. 9 La l(l-
calización de estas plumas nuevas, en el caso de que sean 1 ó 2, es muy 
irregular y casi siempre existe asimetría entre las dos alas. A continua-
ción exponemos el número de aves que presentan cada nÚmel~() de ter-
ciarias mrudadas. 








Respecto al estado de muda de la cola, existen en muchos casos plu-
mas nuevas, en número muy variable y dispuestas por lo general de modo 
anárquico. C(}mo casos extremos poseemos los datos de once aves con 
la totalidad de la cola nueva. Ninguno de ellos ha s.ido personalmente 
observado por nosotros. 
En las aves manipuladas personalmente hemos prestado particular 
9 Denominamos "terciarias" ("terlla/s") a las secundarlas 7.' - 9.'. 
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atención a las plumas nuevas situadas de modo irregular y asimétrico en 
la cola, sobre todo cuando aquéllas se presentaban formando grupos. En 
los casos en que fue pasible fueron observadas las "bandas de crecimien. 
to" (growth bars) 10 de esas plumas nuevas contiguas que s presentaban 
con frecuencia. Así nos ha sido posible concluir que en una buena parte 
de dichos casos, las plumas nuevas que aparecían agnlpadas, habían ere· 
cido sincrónicamente y a la vez, lo cual indica que muy posiblemente su 
aparición era debida a caída de las plumas anteriores de modo accidental, 
con posterior r egeneración de éstas, creciendo las nuevas rectrices sincró' 
nicamente y causando esto el que las bandas de crecimiento fuesen también 
igualmente sincrónicas y coincidentes. 
Los datos anteriores los podemos aportar sÓlo para aves con cola 
parcialmente nueva, ya que no hemos podido observar ninguna con la 
cola nueva en su totalidad. 
En la siguiente tabla exponemos el estado completo de muda para 
siete de las aves con cola completamente llueva : 
FECHA PRIMARIAS MUDADAS SECUNDARIAS MUDADAS TERCIARIAS MUDADAS 
1l.09 1.a·2.n O 7.R·9." 
16.09 1.8 .3.9. O 7.8 .9." 
20.09 1.8 .4.6. l.a O 
20.09 1.8 ·5.a l.a 7.a .9.3 
21.09 1 .... 2.8 O 7.a ·9.3 
2l.09 1.8 .3.8 O 7."·9." 
sin fecha 
(1969) 1.8 ·5.a O O 
Para finalizar diremas que la muda de contorno deja en muchos casos 
de ser completa, ya que en numerosas aves estudiadas persisten ahundan-
tes restos de plumaje viejo, sobre t'Ü'do en la cabeza y entre las pequeñas 
coberteras alares; en contadas ocasiones, la totalidad del plumaje de 
contorno es vieja. 
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Estación Biológica de Doñana. 
Paraguay, 1-2. Sevilla (España) 

Doñana, Acta Vert. (1974) 1: 121·142 
Sobre el lirón Gris (Glis glis pyrenaicus 
Cabrera, 1908) en España 
JAVIER CASTROVIEJO, JESÚS GARZÓN, FERNANDO PALACIOS 
y SANTIAGO CASTROVIEJO 
Aunque en los últimos años las publicaciones que tratan sobre los 
micromamíferos del norte de ]a Península Ibél"ica son ya abundantes 
(NIETHAMMER, 1956, 1964 Y 1970; MALEC y STORCH, 1964, VERI· 
CAD, 1968 Y 1970; HEIM DE BALSAC y BEAUFORT, 1969) en pocas 
de ellas se hace referencia al Lirón Gris y a las que se ocupan de él apor-
tan realmente muy pocos dat.os nuevos respecto a lo que CABRERA 
(1908, 1914) ya había publica~ sobre distribución y taxonomía de esta 
especie en Iberia. 
Gracias a este autor sabemos que el Lirón Gris español constituye 
una subespecie diferenciable y que Sll área de distribución abarca los 
distritos pirenaicos y cantábricos; para ello CABRERA (1914) se basa 
sin duda en sus datos de San Esteban de Palautordera (Barcelona) y Allo 
(Navarra) así como en la antigua cita de López Seoane que menciona 
un ejemplar de Cabeiro (El Ferro!). Posteriormente VERICAD (1970) 
por una parte y GARZON y CASTROVIEJO (1971) por otra, aportan 
nuevos datos sobre su distribución en el Pirineo y en todo el norte de 
la Península. 
La falta de información existente sobre esta especie debe achacarse 
tanto a sus recatadas co&tumbres y a su escasa densidad de población 
dentro de la mayor parte del área que ocupa en España, como a la falta 
de interés que a veces parece manifestar p.Ol" los cebos que usualmente 
emplean los colectores de micromamíferos. Sin embargo, a lo largo de 
nuestras dilatadas excuniones por todo el Norte de la Península Ibérica 
hemos tenido ocasión de colectar varios lirones grises y tomar algunos 
datos de interés sobre su ecología que creemos justifican la redacción de 
esta hreve nota. 
Nuestros primeros contactos datan de septiembre de 1967, cuando a 
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la mañana, tras una noche de tormenta, encontramos un individue) muy 
joven, mojado y aturdido sobre el suelo de un castañar situado en una 
escarpa¡]n ladera de la vert.iente lucen e de In Sierra de 10 Ancare, n 
linos 900 m. de altilllu. Fu lllantenido en c;uutiviuad durante una .' e· 
mana, alim ntúndosele con leche de vaca que, al parecer, asimilaha pero 
fectamente. hasta que murió por un lamcntabl de cuido. Este mismo 
otoño ue 1967 obtuvimo ' otro tl'CS ejemplare ,; ya suba d lllLos. Uno de 
ellos 10 con guimos casualmente 'uando, de marlru gada a la. 4 h. íbarnos 
a visitar lID cuntadel'O de Urogallo. En el suelo de un espeso robledo 
en quc crecían avellano, VilllO' cómo a la luz de la linterna huía una 
marta que dejó en el suelo un Lirón Gris todavía caliente con el cráneo 
destrozado. 
POoteriormente hemos tenjdo ocasión de capturar varios individuo 
de esta mi~ma e pecie en divcr 08 1nmtos del P irineo de Lérida y Huesca, 
así como en IÚB bosques cadncifolio ' de Jas Sierras de Logl'oño, Navarra, 
Vitoria Burgo )' Santander. También h ' mos recogido d.aLos de a)gun~s 
ejemplar natlli'alizados de La Vilá (Barcelona), coyo cráneo no hemos 
podido medir por e tal' '()nservado dentro de la piel. 
Lo autoJ'Cs de can expl'e, al' su reconocimiento a alglmas I~ersonas 
que '011 Sil colalJoración han ayudado a la redacción de estas nútns. Jesús 
y Ramón Elósegl1i así como el Dr. Joseba AJhi Il nos hall suministrado 
ejemplare vivo obre lo ([lIe hacemos continua" observaciones en oauti· 
vidad. Nll tro compauero de exclli'siones M. WaLson Meijide ha tiOmado 
parle en la recolección de material por estos mismos motivos estamos 
agrad ciclos a Franci co Cases, a Ricardo Castoovicjo, Santiago Castro-
viejo y Migud Deübe_ de Castro quien nOs proporcionó)o ejemplares 
de Sanfelices de Rudrón. Grac·ias a D. Eugenio MOl'ale Agacino, al Doctor 
J. R. Vedcad y al Dr. F. ~IUller pl1dimo con ultar parte de la bil>1iografia. 
A 1 DI'. Ft'ancisco EspaJiol y Salvador Filella rlebemo -, el poder estudiar 
-1 material del Museo de Barcelona. El Dr. José Antonio Valverdc Imso 
amahlemente a nue- Lra disposición el matedal exi tonte en la Estación 
Biológica de Doñana, cole t ad,o. por los hermanos Elósegui. Fernando 
Hiraldo, de E'..ste Centro, tuvo a hien el faeilitaxnos cic.l'ta medidas 
craneales. 
DISTRmUCIóN GEOGRÁFICA 
En el mapa de la Fig. 1 hemos señalado las localidades en que, según 
nuestros conocimientos, se ha capturado Lirón Gl'is en España así como 
las l~calidades en que la especie también existe según otras informaciones 
J. CASTROVIEJO, .J. GARZÓN Y F. PALACIOS: (Glis gli.s pyrenaicus) 12:\ 
fidedignas recogidas por nosotros. Como se puede apreciar en este mapa 
Glis glis pY'renaicus parece extendet'se por el norte de España sin solución 
de continuidad desde el Mediterráneo al Atlántico a lo largo de una 
estrecha franja que {)cupa toda la zona septentrional de la Península . 
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Figuro l.- Areo de distribución de Glis glis en España. Lo Unen de trazos indica 
el limite meridional de lo, especie deducido de la inIormación recopilado. Los círculos 
negros indiCDI.I los localidades en quo han sido CApturados ejemplares por 108 autores. 
Círculos blancos indican información 6ded.igno. Los círculos concéntricos son 108 dalos 
tomados de lo bibliografia . En la l isio de localidadcs que sigue se índiclt entre parén· 
tesis la provincia y el autor d.e las citns, los datos en que éste {altn Mn originalcs. 
l.- El Fe.rrol (La Corona, LOPEZ SEOA1'lE, 1861·1863). 2.- 5eoon& del Courel 
(Lugo). 3.-Sierra del Invernndeiro (Oron80). 4.-Sierrn de los Ancores (Lugo). 5.- Vega 
de Rengos (Asturios). 6.-Puentepiedrn de Coso (Asturias). 7.-Tuizu (Asturias). S.- Co-
ballea (Asturias). 9.-Posado de Valdeón (León, NlETHAl'rIMER, 1964). 10.-Ucieda 
(Santander). 11. 3D Felices de Rad.rón (Bu.rgos). 1.2.- 8an l\l illán de la Cogolla 
(Logroño). 13.- Tobío (Logroño). H.- AlJo (Navorra, CABRERA, 1908). lS.- Pelin 
Garbea (AviLt). 1/Í.-Toloso (Guipúzcou, VERICAD, 1970). 17.-Sierra de Urbasa (No-
varra, VERirCAD, 1970). 18.-Sicrrll de Aralar (Novarra, VERICAD y propios). 19.-Sic· 
rra de And.io (Navarra). 20.-Roncesvalleí! (Navarro). 2l.-Aragües del Puerto (Huescil , 
VERICAD, 1910). 22 .-Son Jnan de la Peü.n (Huescn, VERICAD. 1970). 23.- Lerés, 
Castillo de (HUOSCD, VERlCAD, 1970). 24.-Sulle.nt de GáDego (Buesca). 25.- BRsnrún 
(Buoseo, VERICAD, 1970). 26.-Añisclo (Hucscn). 27.-Benosquc (Huesca). 28.-B08· 
80st y Aubert (Uridn. 29.-Valle de Aróu y VieJla (Lérida, AGUlLAR·AMAT y datos 
propios, 1924) . 30.- lsil (Uridn). 3l.-Esterri de Anea (L ricIo). 32.-5eo de Urgel 
(Urida , NADAL y PALAUS, 1967; VERICAD, 1968) . 33.-La Vílá (BstceIono.·Gerono). 
34.- Viladrou (Bnrcelono , NADAL y PALAUS, 1967). aS.-Santo Fe (Barcelona. 1 A· 
DAL y PALAUS, 1967). 36.- 500 Esteban de Polautordero (Barcelona, CABRlERA, 
1914). 
No tenemos motivos serios para pensar que la especie no llegue hasta 
el mar ocupando las tierras bajas que se extienden entre la Cordillera 
Cantábrica y la costa, zona que no se ha prospectado hasta aho·ra debida-
mente. Es más, las capturas hechas en T{)]osa, Ucieda, Santa Fe y San 
Esteban de Palaulordel'a nos hacen pensar que nuestros lirones grises 
existen allí donde bay grandes masas de bosques plano-caducifoJios. En 
este sentido es expresiva ]a captura de la Sierra de la Demanda, la más 
meridional ()(mseguida hasta ahora en España, y que creemos prueba sin 
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duda cómo el Lirón Gris acompaña al bosque caducifolio -en este caso 
hayedos- que cubren los montes septentrionales del Sistema Ibérico. 
También debemos destacar la captura en San Felices de Rudrón (Burgos), 
localidad situada en la vertiente meridional de la CQrdillera Cantábrica, 
en pleno páramo d·onde los hayedos están acantonados en las barranqueras, 
si bien, como ya dijimos la captura no- se realizó en este tipo de bosque . 
. Glis glis ocupa un área qlle cuhre las zonas de hosque mediterráneo 
y caducifolio de Enrasia occidental, extendiéndose por el centro de la 
URSS occidental, Asia menor hasta Israel, el Líbano- y toda EUl"Opa in-
cluida Grecia, Italia, Córcega, Greta, Cerdeña y Sicilia. Falta en la costa 
atlántica europea desde el Báltico en Dinamarca hasta Bretaña, y en 
las Islas Británicas donde file introducido en 1902 en los "Chiltern Hills" 
(CORBET, 1966). 
Teniendo en cuenta este espectro de distrihución es lógico que se 
encuentre en el norte de Iberia y no- representaría una gran sorpresa si 
en el futuro se encuentra inclusQ en los hayedos del extremo septentrional 
del Sistema Central (Montañas de Somisierra y de AyIlón). 
TAXONOMÍA 
CABRERA (1908) consideró a los lirones grises de España -estu-
diados según parece exclusivamente en hase al tipo-, una hembra de Allo 
(Navarra) - una suhespecie (Glis glis pyrenaiows) bien diferente de las 
demás de Europa por "its larger skull and the st1'ong huffy tinge of its 
back . .. ". Posteriormente la sWlespec.ie pyrenaicns fue reconocida por 
MILLER (1912), revalorizada 1'01" el propio CABRERA (1914) y admi-
tida por ELLERMAN y I\10RRISON-SCOTT (1951). 
A la vista del nuevoO material que hemos podido reunir vamos a 
revisar anora la validez de esta forma, tarea que todavía no se había rea-
lizado desde su descripción original. 
Por estos motivos creemos interesante dar las medidas y describir el 
colorido del material recolectado, que dispusimos a continuación según 
edades y sexos en cuatro poblaciones. 
ADULTOS INMATUROS 
M. H. S.? TOTAL M. H. TOTAL 
Pirineos (19) 9 1 10 10 2 7 9 
Sierras Va800-
Navarras (15) 8 8 8 3 4 7 
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Sistema Ibérica 
Septentrional (3) 1 1 1 1 2 
Cordillera Can-
tábrica (29) 6 3 6 15 9 5 14 
Total 66 
DATOS MÉTRICOS 
En el cuadro 1 se dan las principales medidas¡ corporales y craneales 
de los 66 ejemplares ibéricos que pudimos estudiar en mano. Para las 
comparaciones de tamaño con :otras poblaciones de la subespecie típica 
hemos seleccionado exclusivamente a los adultos. En el cuadro 2 se com-
paran las principales medidas (recorrido y medias) de diferentes pobla-
ciones de Glis glis pyrerwicus y Glis glis gli.s. Al final de este cuadro se 
incluyen las medias de todas las poblaciones de pyrenaicus y glis 
estudiadas. 
Aunque el material estudiado no es todo lo abundante que cabía 
desear, por el cuadro 2 vemos que los lirones de Aralar y Gorbea destacan 
al lado de los de otras poblaciones por el tamaño considerablemente su-
perior (por ejemplo Lcn 38,9 mm en Aralar, 35,2 mm en Pirineos y 
37,5 mm en Cantabria). La variación ,de tamaüo no parece ser clinal 
pues la población cantábrica, menor que la vasco navarra, supera a la 
pirenaica. Esta es sin duda la menor, en especial llama la atención el 
tamaño de su cola (123,5) claramente más corta que la de Navarra (161) 
y Calltabria (141,5 mm). 
Comparando las diferentes po.blaciones ibéricas y centro-europeas 
vemos que los¡ representantes de las primeras sobrepasan a los de la se-
gunda en casi todas las medidas. Estas diferencias son marcadísimas a la 
hora de comparar 10.s tamaños de los ejemplares de Centroeuropa con los 
de Aralar y Gorbea que puede considerarse tieITa típica de pyren.aicus. 
CABRERA parece que consiguió el tipo, precisamente de la población 
de mayor tamaño y esto le permitió caracterizar a pyrenaicus p¡¡.r su ro-
bustez. Aun prescindiendo de la población de Aralar vemos, s¡in embargo, 
que las otras poblaciones ibéricas sobrepasan también a las centro-
europeas. 
Comparando para cada carácter, la media del c(mjunto de poblaciones 
ibéricas con la del conjunto de poblaciones centroeuropeas, se comprueban 
que las primeras son en bloq.ue mayores que las segundas, en cuanto a 
adultos se refiere. 
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Apal' t ,,1(, ,'\1 mayor lalllatlU CABUEHA (1908'1 dingllo,;li có a l).\'/'f ~ -
11 (/!,C lI S por Sll colorido co mo " i ~ llc: "Up¡WL' l'nrh hllffy g l'l ~y , Ihe hair ~ IH: ill;! 
; roll'g rG)' willt ycll o\\'i "h.lJlIff el1l l.,; . In I[¡l) mi ~ldle of tb !,; bad~ lhere are 
1111lIlCr011 S hla ck hail'~ , sIJowing a IJl'i ght m e tallic ¡.;lo " ,~ . UJlll c r ~ ur[n('l~ 
cre nm r white, scparat c frOIll th(~ IIppC), 1:01011l' h~· a nano\\' ill·ddiJll·d 
ZOIl :' of p'lue yell owi ~ h hllff cxtl'll d in" from tlIC dwt:1t lo the hipo 'rail 
olo~~)' broll'llí sh grey, with lh e lI ,; ual whiti,dl lil1l: along it s 1IIltlen icll ' , 
E a l'g alld ol'bilalring bl'owl1. Ralll!:; and fce:t wltilt: : a hroad IJroWIl IIII·ta· 
lal' ,,; al patch a:, u sual" . 
P '1'",o,na11l\cnte pndimos comparal' en lIlallo ' llll e-:~ tro~ e.j eJ\lplare~ eOIl 
¡Te:, (1 1) las ccrcanÍas de Munieh que nos remitió e l P rof. Dr. H. Kahmal111 
y pod emos decir IIuc, salvo pequeña;; exccpcion es, a concretar má~ acl o· 
lnll le, l o~ e j emplares ibéricos conell enlan plc llanw nl e con la de~cril'ciólI 
ele colo rido t¡IH:', nos (la Cahrera. Compara d os fr cnl e a 10 ~ dc Ml1Ilirh 1:, 
diplO (leotacar el tono ;.;cn eral avellana r oji zo, el hrill o de la " parlt '':; 
su p e riorei! y la abullllancia d e p elo ,;; n egl'O~ en cJ d orso, a oÍ 1\0'1110 la fran j a 
pardo amarill cnta qUf: se xl'iell1le de.<;dl! l o~ oj o ~ hasla la cadera y ha,,!, 
(Ille py,.,~n{/u:lIs Ofl'czca Ull .r1i seü,o tricolo r. La cola tambié n ei' más rojiza 
fjll f! e n lo s> repre"entmll es de la snlJ esl' ec i ' típi ca. Lo, e j emplarcs ele Sala :; 
(Lérida) y Pella GorlJca (Col. A. 70.10.10.]J Illuy gri1:ic<, [Joco Ilrillant c". 
con c-s¡;asos p elo, n eg ro ,; y qu e CarCcGll el .. la handa amarilla periah(lo. 
minal , con .' tilllyen llna exccll¡;Íón. 
Se gún nncstro ma tnr ial se pU f!d c difcrcnt;ia r d aralll c nlc f:1 pdaj " ,d u 
.¡oven 'o' 5lIhadulto d 'l (k lo,.: adlllto ~: . El prillle r o parece e ,¡ tar cOllstituido 
lU1ll1alllcntalmcnte por la horra y es d e color gri s unif.o rme ollperiorlllent f! 
y hlanco in f ' rionuen te. Carece Pl'ú (:I'icamen tc de color avellana o antt~ 
rojizo; la lJanda alll al'Í lIa qnc separa el d o l'.'o d 1 abdome n, falta en lo ,; 
jóvCllGS y estú )loco marcada cn los sulJa(lnlto8 . 
WITTE (l96~). e ll !;-11 estudio sobre Gli,s de Italia , cncontl'ó que el 
rli¡;;eño n egro qu e sc cxtÍl'lldc por e ncima de las manos exp GJ:imcnta l/lJa 
1;:ic J' ta variacióJI r;!'ogriífica y resu l ta \lll cnr(ll;tel' de interés taxouómico. 
Glis glis gllis ti en e la parte (1,01'5a1 (le. la ,; cx tl'e millades auteriores hlalH;a, 
Glis glis italicl/.s COIl uu cOIl ." pi c lIO d i~C lío n egro quo ~e acentlÍa en G. g. 
m e/ul'/: lCórccga y Cerd cií.a), lIIi entras (Ill e en G. g. postus (O. de Yn~oes. 
lavia ) es nlll y poco ex tcnso. 
En d cuadro 4 \¡ m os ngl'llpado 23 pi el e~ de Gh:s ibéri cos según las 
Jl obla('io nes d e dOll(lc proce llen y el di seño osr: lIt'o d e l a pa rl e superior 
d t' la ;: lIH III O;¡, ,t\."Í pod emos di . lingnir ('lIatro cla ses pa r a (;~ t c último ca· 
Col, A. 70.06.01. 1 
Col. ,\ . 68.U( ... I3.1 
Col. A. 70..081:\ . 1 
M.Z.B. 
r.ol. A. 72.07,22.J 
r.llJ. ,\ . 72.03.08 I 
1:01. A. 72.08.11. 1 
Col. A. 72.08..1 1,.1 
Col. ,\ . 72.08. 11.2 
C"l. A./2.08.09.1 
Col. " ¡ O.IIUS.! 
C"I. \ . :-:1 JI}.07. 1 
Col. A. 73JO.08. J 
Col. A. 70 08 /:!~ I 
1.01. A. 70.00.13.2 
C{'I. A. 70.oR. l ,1.] 
~l. .\. 70,OB. I.o;.1 
Col. A, 6B,10.23.1 
Col. A 68.09. :!7.1 
\.01. ¡':,R.O. &W 
Col. E.n.D. 8S0 
Col. A. 69.08.08. / 
Col. E.B.O. 853 
Col. E.B.D. 8.';1 
Col, E.B,D. 8S2 
Co l. A. 70. HllO 1 
Col, A, 73.03.182 
CoL E,R,D. 85!ó 
1':01. E..B..D. 11-17 
Col. E.B.O. g.f.8 
C"l.. E.B.D. 816 
Col. A .. 70,1 0.07. 1 
Col, A. 70.10.07.2 
Cnl. A. 70.10.03.1 
Col.. 70.08.15.2 
Col. A. 69.08.01\,] 
7· 6 ·70 
J 3· 6·68 
1.1·3 ·70 
22.7 ·72 
B· 8 .72 
11· B ·7:] 
11·8·72 






13· 8 ·70 
1-1 · 8 ·70 
J5·8 ·70 
2;1.10·68 






2) · 9 ·65 
1().1().70 
18· .'·73 
22.- 9 ·65 
12- 9 ·6.1 
22·9-65 




15· 8 ·70 
6- 8·69 
Sala,. ¡LCrido). 
V:dlc ,le AraD (Lérido ) . 
S,:¡lIent (fe Glillet;o (EIuc!Cn) 
V:1 JJ r. de Arán (L6ridn) 
Añ i'SC lo (H1IC!oCQ) 
no~os l·AlIbrl't (L~rill Q) 
Tlmel de VielI. (Léridn) 
Bcnu quc (I1uc:u:.) 
RO'<OlIl ~ Auhcrl (Uri rln) 
S:ll lent de G¡jllcgo (Bueaell) 
T~ iJ (Léridll ) 
F..~tcrci d(' AnclI (Un do) 
Sicrrll: de Ar:U4.T (Naurro.) 
S ierra de Peña Gorbco. (Alnl'fl) 
Sieml de Arular (NovorTG) 
Sic! fA dc Peñn Gorbea. (Aleyo) 
SíctT!l de ÁJ·;tlnr (Na\'urro) 
Sic"," dc P eño Gorbea tAlaya) 
Tobírl (Lo~oño) 
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16.8 8 1 
20,1 ~3 
16,5 lIS 
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Col A. 73.08 03.1 :1·8·73 
Col. A. 70.00J0.1 If).. R.7Q 
Co l. 1\. 7:\.07.1!i.2 J:;. 7.7.1 
Col, A. 7:\,08.04.2 15· 7· 73 
e,,!. A. 73,07. 15.1 IS· 7 ·73 
Col A. 70 f)H.21.J 21·8 ·70 
Cnt A. 69.orJ .23..2 2.1· 9 ·69 
• C" I. \ 71.0J. IR,. 1 lB· 3 ·73 
Col.'\ . 72.08.25. 1 25 ·8 ·12 
• Col A. nm.:W. l 2(}' 3 ·73 
El R :t~UI ... (Lo¡;:rofiol S"tI. 






rll (".IIIC I'iea ru J c CU D, '\, I\lr;ol'l Ad. 
Art. 
Ad. 
e n). J'- 72.0fi.09.0rn 'Ic(ano 72 AJ. 
Col. A ... 72.06.09.0112 Ad. 
Col. A. 72.06.o?OO3 Ad. 
Col. A. 72.06..09.004 Ad, 
1.01. .\. n.06.09.0OS Añ. 
Col. 1\ . 72. 06.09.006 Ad. 
Col . A. 72. 10:1 1.002 Olc .• No\·.72 S. T:'diccs de Rudrón (nuTgo~) SuJo 
(ul. 1\. 73.08.O>t.l 4. 8.73 • Sad. 
("'.01. .\ . 72.JO. ll.OOJ Oct .. Nov.72 So.d . 
Col. A. ó9.09.08.1 S· ·I) ·69 Sic.rro de 108 An c !lT"c~ (Lu¡;o) .. ll, 
Col. 1\. 67.09.2S .3 
Col. A. 67. )0.06.2 
Col. A. 62.10.07..1· 
Col. A. 67.10.20.1 
en!. A. 73.10.01.2 
C/JI. A. i?: .l O.o.1..1 
Col. 0\. 73.08.31.1 
CQI. A. 73.09.0J.l 
Col. A. 73.09.01.2 
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1 Se emplean I:u .. s i~;'U; cntc$ 3brcviatuulI ; CC, longitud de ,\ ubcza y el CU~'q,(): Leo. lon~tuld oJc In cola : LP, longitud del pie; LO, longitud de ]" oreja; LB, loogitud basa l; lC.B, lungitud (:oqdilo ba~ul; Ll'Cr, loo~jlud tolal del <.:-r;ÍJ I(~ O ; Na, loo¡;ilud na:<tll: 
LHol' ;.¡ , !ou;i, ml flhlra l pnlalal; D, long.i\uI¡ de,) dia >--tc.ma : Fofnc, ~r,\I~('n i¡¡.;i", i",,; SM'S, ' I'. ri.c molor ~upcl¡or; 1NT. iD\crorhilnrío; ZI, ancho zigomritiro: ACjCr, Qncho de la caj. Ct"aIl&DO¡ Al"'fQ, Ilncburu r.uulll¡ ARn, .. ucho ro.~!r(l\: HCjDu, ;lltul'u Jc ):; cu ju CI'anCUII:¡ 
II,;'L ~ ~ 'ILJa UI11púnú:a ; ¡.MoJ . Jon a:itud Ultlml ihuhc; 5\11 , v..rit: mobr ,Ilrcnor; f!.MoI 1.1turu mlllld.bular. 
• Ej,~ mpbTclI de cnulividad. 
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.n·tu 1'f,' "'.2lof..:Ma :a,1 
P,'41" ~o .. ..., ..... 
, .,. .. 
.. 1"'-4l n, iI &'T."'" .. 
. , .... .... 
e o A. 
31,3-313,0 :¡18 
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R .0 (continuación) 
OOJ(PARACION mNTRE LOS TJ\llA\'QOB De LAS POBL.ACIONl!!a lBZRlCJ\S 
(o. 11. JlJffOI\4K'1u} '1 cENTRO~ROPZA9 (a ~ 11m! 
XI 
N Mu-KI X 
" 
21,"·23 :1:3,1 f ..... lI> 111 
22,6-28.' 2 ... B 
21.11-%4..3 ZI,i 
• .a lkfJ I 
U .Mo'rr ~. 
t9 22,2 
22:,2-21,' 23,1 
a 21,11-28,6 23." 
22,' 
A N. 
:I,7-U 3,n ~,~.f),2 
a,E·",:! 3,0 e,15-9.S 8,2 
'.1 0.9 
3,0-4.,2 3.11 0,0-8,7 1'1,<1. 
• 8,4.-;,$ :. 




(1) Be¡rdD W1'l"MC (19112), .jernllhl.n:." prvo;:t4entu /le: E.lloy&#!:ul .. , ... telenuta. IAIJI\rllI). Sur liel TITo) , AlemlUllL 
(2) BeA"ilo l4ILLlCR (lil'2) . 
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rácter (véase también Figs. 2 y 3). Como se desprende del cuadro men-
cionado, el diseño de que tratamos varía ampliamente en las poblaciones 
ibéricas; la del Pirineo, con representantes en todas las clases, y la de 
Cantabria, con representantes en las dos del centro, son las poblaciones 
que presentan respectivamente una mayor y menor variabilidad. El nú-
mero de ejemplares que carecen de tlodo diseño negro (2) es muy escaso 
como. también el de los que lo tienen muy marcado (3), solamente exis-
tente en la población del Pirineo. 
A B C D 
Figura 2.-Diferentes grados de pigmentación de la parte dorsal del antebrazo 
y mano de Glis glis en España. Para más detalles ver también el cuadro 3 y texto. 
Deseamos señalar que los tres ejemplares de las cercanías de Munich 
presentaban también diseño negro so.bre el antebrazo, pudiendo agruparse 
entre las clases del centro del cuadl'o. 
C U A D R O 3 
Pro.Porción del diseño de la parte superior del antebrazo y mano en 
diferentes poblaciones de G. g. pyrenaiclls. Las letras indican diferentes 
grado.s de pigmentación según se ve en la figura 2. 
N D e B A 
Pirineo.s 8 1 2 2 3 
Sierra Aralar y Gorbea 5 1 3 1 
Demanda 2 2 
Cantabria 8 4 4 
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WITTE también hace notar y demuestra gráficamente con una foto-
grafía, que las mamas de las hembras lactantes son negras en G. g. italicus 
y blancas en G. g. glis. Entre nuestro material contamos con una hembra 
(Col. A. 69.09.23.2 g., 23-IX-69 de Ucieda) en plena lactancia y (}tra 
(Col. A. 69.09.08.1 g.; 8-IX-69, Sierra de los Ancares) con mamas pequeñas 
probablemente por haber pasado ya su período de cría. En la primera, 
los dos pares más anteriores de mamas y el más posterior (caudal) deJ los 
cinco que tienen las hembras de la especie, son de oolor oscuro, desta-
cando el más adelantado, casi negro. Asimismo en el segundo ejemplat' 
los dos primeros pares de mamas destacan, aunque en menor contraste, 
contra el pelo blanco amarillento del abdomen. 
ECOLOGÍA. BIOTOPOS 
Cordillera CarntábriccL y Siervas Vasco-Nava11ras 
En la Cordillera Cantáhrica hemos encontrado al Lirón Gris habitando. 
viejos hayedos y robledales oon abundantes peñas recubiertas de musgos. 
El sotobosque, más o menos denso, estaba compuesto principalmente por 
avellanos, acebos, arándanos, brezos y piornos. En la Sierra de los Ancares 
todos los ejemplares fueron encontrados entre los 900 y 1.200 m de alti-
tud, en los bosques de la escarpada ladera N de un estrecho valle que 
se abre en dirección NE.-SO. En Ucieda (Santander) capturamos Glis en 
hosques orientados hacia el N, a unos 700 m de altitud y 20 km escasos 
,del mar, hasta el que seguramente llega, al amparo de los hayedos, ro-
bledos, avellanares y dilatadas plantaciones de frutales (principalmente 
manzanos) de esta región. 
En la Sierra de la Demanda y de Aralar ocupaba nichos muy pareci-
dos, bosques de hayas con abundantes robles y peñas, aunque el suelo 
era aquÍ indudablemente mucho más seco que en Cantabria. En estas tie-
rras también existen pinares (P. sylvestJris J, pero Glis, por los datos que 
poseemos, parece preferir las frondosas y parece que sólo se encuentra 
en las coníferas cuando el aumento de la densidad de población que 
dgue una serie de temporadas favorables, le obliga ha ocupar nuevos 
territorios. 
No dejó de extt'añarnos el lugar en que fueron capturados los ejem-
plares de Sanfelices de Rudrón, muertos a la puerta de una casa situada 
junto al río y la carretera, rodeada de algun.os chopos, olmos y frutales 
(manzanos, nogales, etc.). El valle es muy estrecho y está enmarcado por 
laderas cortadas con encinas achaparradas. Estas descienden desde el pá-
Fi gul"a 3.-II(~ lI1brn uc U"i da (. ·onlul'IJ.::I· ) ,) , 1 21. fI .I971l (Cul. A. 70 .08 .21.1\. Se 
notan perfectam ellte los di seños negro d ' ) IInt · llI·il¡f,U ("alegor ía B, tlg. 2) y pie . 
A imismo so ¡med apre('Ínr qu e alrededor del ojo existe ulla especie de anteojo 
dó color oscuro CJlI agranda u turuurio y que qllizil en ricrlo sentido remplaza al 
antifaz de Eliom,ys 'lUCrci,IIL< . (Fa g. GARZON\ . 
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rumo que se extiende a unos 1.000-1.200 m s/m., ganand,o unos 200 m 
de altitud respecto al valle. 
En la Sien·a de Peña Gorbea, situada 40 km al norte de Vitoria, el 
Lirón Gris fue capturado, aproximadamente a 1.200 m de altitud, en pleno 
bosque y entre grandes piedras y raíces de árholes. La especie arhórea 
predominante era el haya si bien los robles tamhién eran comunes. 
Pirmeos 
En el Pirineo, y a pesar de nuestras continuas prospecciones, sola-
mente hemos podido encontrar una vez al Lirón Gris en bosques de coní-
feras. Nuestra captura, octubre 1970, tuvo lugar en un bosque mixto de 
pinos (P. wncinata) y abetos (Abies alba) en el Barranco de Vallibierna, 
próximo a Benasque (Huesca). El ejemplar fue colectado en el talud 
rocoso de un arroyo precisamente, allí donde crecían abundantes avellanos. 
También en esta última cordillera en agosto de 1970 tuvimos ocasión 
de captmar varios Lirones !!r,ises en un bosque de hayas con sotobosque 
de boj (BII~'tllS sempervirens) . framhuesa (RllbllS waells) y fresa (Fra-
garia vesca) si t uado a b astante altitud, aproximadamente entre los 1.400 
y 1.800 m, en las proximadades de Sallent de Gállego (Huesca). En este 
lugar ahundaban también los lirones caretos, Eliomys querCÍJnus, y pu-
dimos comprobar que mientras Eliomys prefería vivir en pedrizas de 
grandes peñas, Glis, lo hacía en zonas de hosque denso, con abundantes 
peñas, o bien en suelos terrosos donde sus únicos cobijos eran agujeros 
útuados en el troncO' de las hayas grandes o entre sus raíces. 
Aparte de estos dos biotopos, en los Pirineos los lirones grises viven 
también próximos a los pueblos, en los valles donde la principal vegeta-
ción arbórea está compuesta por frutales y árboles de rivera fluvial como 
fresn'Üs, sauces, chopos, olmos, abedules y avellanos. 
De 10 expuesto se deduce que G. glis prefiere claramente los bosques 
plano-caducifolios a los pinares. Entre los primeros, los hayedos son sin 
duda preferidos a los robledales, donde la especie que nos ocupa parece 
estar ligada al avellano. La densidad de éste Lirón en los bayedos del 
Pirineo (uno de nosotros (F. P.) consiguió en ,dos días cinco ejemplares 
en Sallent de Gállego) {lo de Navarra, donde es hien conocida por los 
paisanos que le comen nomalmente, parece mucho más alta que en los 
robledos gallegos o bosques mixtos de Asturias, donde la especie es fran-
camente difícil de encontrar y los paisanos casi no le conocen. 
Creemos oportuno resaltar el hecho de que en la mayoría de los 
biotopos había una buena cantidad de grandes peñas y según nuestros 
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datos Glis pat'ece estar más ligado a ellas de lo que en princlpl{) puede 
;,uponerse. La gran mayoría de nuestros lirones grises fue capturado bajo, 
o junto a, peñas de bosque. Estas, de las cuales depende en el norte de 
España en gran medida el lirón careto. desempeña también sin duda 
un importante papel en la vida del Lirón Gris, que quizá encuentre en 
ellas un refugio análogo al que le brindan los huecos de los árboles, por 
otra parte cada vez más escasos y no siempre fáciles de encontrar en los 
talados y desgradados bosques actuales. Este comportamiento es lógico 
teniendo en cuenta que la especie inverna enterrada en el suelo (VIE-
TINHOFFRIESCH, 1960). Según este aut,or en Italia se le encuentra 
también entre piedras. 
El Lirón Gris demuestra una indudable afición por las construcciones 
humanas, según se desprende de la bibliografía (ver por ejemplo VERI-
CAD, 1970) Y pudimos comprobar por propia experiencia. Por doquier 
hemos recogido de pastores y leñadores que han visto a nuestros lirones 
corriendo entre techo y vigas de cahañas o almacenes situados en el bos-
que. Parte de los ejemplares del Pirineo (2), Aralar (2), Cordillera Can-
tábrica (6) han sido capturados en construcciones de este tipo. 
Como resumen podemos señalar que G. glis parece depender hásica-
mente del haya o de} avellano cuyOs frutos constituyen la base de su dieta. 
Sin embargo, hemos encantrado que este Lirón se mantiene perfectamente 
sin estos árboles en ciertos casos en que era patente un comensalismo muy 
desarrollado entre esta especie y la humana, cuyos restos de alimento 
aprovecha y, como sucede en ciertos casos, cuando se mantiene gracias 
a los árboles frutales. 
ALIMENTACIÓN 
Hemos podido examinar el contenido estomacal de los siguientes 
ejemplares que presentamos ordenados por meses. 
1) 7-VI-60, Salas (Lérida), CoI. A. 70.06.071. M. Ad. Tst. 11,3 X 6,4 mm. 
Estómago: casi vacío con pelo de color grisáceo claro, probablemente 
del mismo ejemplar. Los lirones se lamen con muchísima fre-
cuencia, según observaciones de ejemplares cautiv'os. Los pelos 
que engullen parece que se fijan en las paredes del estómago 
donde aparecen en una buena cantidad. 
2) 13-VI-68. Valle de Arán (Lérida). Col. A. 6806131. M. Ad. 
Estómago: masa vegetal -oscura (quizá frutos), y bastantes pelos, 
propios, en nuestra opinión. 
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3) 15-VII-73. San Felices oe Rudrón (Burgos). H. Ad. Col. A. 7307151. 
3,7 X 1,5 D. útero 2,2 mm. 
Estómago: 3 Formícidos. 
Intestino: Masa vegetal fibrosa de color verde oscuro y restos de 
cáscara de fruto (nuez?). 
4) 15-VII-73. San Felices de Rudrón (Burgos). M. Ad. 7307152. Test. 
5,5 X 5. 
Estómago: Casi vacío. Semillas de Gramineas triturado Triticum 
u HO'rdeum y pelo propio ingerido al lamerse (?). 
Intestino: Masa marrón oscura no identificada. 
5) 27-VII-72. Valle de Añiselo (Huesca). M. Ad. Col. A. 7207221. Test. 
izo 18 X 7,3. D. 18,7. X 7,3 mm. 
Estómago: Casi vacío con 22 semillas y restos de fruto de Fragaria 
vesca y masa vegetal de color verde grisáceo, probablemente 
hojas y tallos de la misma planta. 
Intestino: 28 semillas y restos de fnIto de Frra.g(N'ia vei.5ca. Lomhriccs 
parásitos. 
6) 8-VIII-73. El Rasillo de Cameros (Logroño). M. Sad. Col. A. 7308031. 
Test. 10 X 418 mm. 
Estómago: Restos de yema y trozos de tallo de Que:rcllS pyrenaica 
y Fagus sylvatica. 
7) 4-VIII-71. Esterri de Anen (Lérida). Col. A. 7108041. M. 
Estómago: Lleno de una masa negruzca. parece un fruto (pomo) 
triturado. Algunos pelos del propio ejemplar; peso del contenido 
estomacal en seco 0,25. 
Intestino: Abarrotado de masa semejante a la del estómago pero 
más oscura. También pelo gris daro. Peso del contenido del 
intestino en seco 0,75 gr. 
8) 4-VIII-73. San Felices de Rudrón (Burgos). H. 7308.04.1. Ovr. 3,9 
X 1,8. D. útero 3. L. lÍtero 26 mm. H. Ad. 
Estómago: Casi vacío con algo oe masa amarilla muy grasienta: 
nuez. 
Intestino: Lo mismo. 
9) 6-VIII-69. Sierra Cebollera (Logroño). Col. A. 69.08.06.1. H. Ad. 
Estómago: Masa de color verde claro inidentificable. 
10) 8-VIII-69. Sierra de Aralar (Navarra). Col. A. 69.08.08.1. M. Ad. 
Test. 13 XI 4,5 mm. 
Estómago: Masa verdo8a con peI()s inidentificahles amhos. 
11) 8-VIII-72. Bosost-Aubert (Lérida). M. Ad. Col. A. 7208081. Test. 
13,3 X 6 mm. 
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Estómago: Lleno con 17 semillas y restos de fruto de Fraga,ria vesca, 
también masa vegetal de color verde grisáceo, probablemente 
hojas y tallos de la misma planta. 
Intestino: 64 semillas y restos de fruto de Fragaria vesca. 
12) 9-VIII-72. Viella (Lérida). H. Ad. 72.08.091. Ova. 3,2 X 2,1. Diá-
metro útero 1,3. 
Estómago: Medio lleno con restos vegetales no identificados y cas-
carilla de fruto probablemente piñón de Abies alba o fruto 
de CoryllM avellaJ1Ul. 
Intestino: Restos vegetales, gramineas? 
13) 10-VIII-70. Sanfelices de Rudrón (Burgos) . Col. A. 70.08.10.1. M. Ad. 
Test. 12 X· 5 mm. 
Estómago: Casi vacío con restos vegetales que pudieran ser proce-
dentes de una hierba (gramínea)? Un pelo largo marrón claro 
en I!<U parte basal, blanco por el centr{), punta negruzca. Peso 
en seco del contenido estomacal: inapreciable. 
Intestino: Lleno de la misma sustancia que el estómago, de color 
marrón negruzco. También 3 ó 4 pelos grisáceos claros, proba-
blemente, como dijimos, del propio ejemplar. Peso en seco del 
contenido intestinal: 0,16 gr. 
l4o) n-VIII-72. Túnel de Viella (Lérida). M. Ad. Col. A. 72.08.n.2. 
Test. 15,1 X 6,1 mm. 
Estómaga: Lleno con 8 semillas enteras y 20 pálidas y restas de 
fruto de SambuclM racemosa. 
Intestino: 4 semillas enteras y otras partidas y restos de fruto dc 
la misma planta. Abundantes Siphonllptera (Ceratophyllj,dae) y 
ácaros, ambos parásitos externos, engullidas al, lamerse. 
15) U-VIII-72. Túnel de Viella (Lérida). M. Ad. Col. A. 72.08.111. 
Estómago: Lleno, 73 semillas enteras y aproximadamente 30 parti-
das y restos de fruto de Sambucus rracemosa. Gran cantidad 
de Siphanoptera adultas y ácaras, engullidas al lamerse. 
Intestino: 20 semillas enteras y algunas partidas y restos de fruto 
de Sambucus rracemosa. Lombrices parásitas. SiphoTUtptera y 
ácaros engullidos al lamerse. 
16) 13·VIII-70. Sallent de Gálleg() (Huesca). Gol. A. 7008131. M. Ad. 
Test. 13,5 X 61 mm. 
Estómago: Lleno de una masa de color verdoso grisácea con restos 
de fibrillas vegetales que deben ser hojas o brotes triturados. 
Peso en seco 0,25 gr. 
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17) 15-VIII-70. Tobia (Logroño). CoI. A. 7008152. M. Ad. Test. 13,3 
X 6,2 mm. 
Estómago: Pasta en forma de laminillas, alg& grasienta, probable-
mente avellana, cuyo peso en seco es 0,06 gr., aproximadamente 
igual volumen ocupan los abundantes pelos cortos y grisáceos, 
probablemente del propio ejemplar. También un pelo tricolor: 
marrón claro en la base, blanco en el medio y negr(} en la 
punta. 
18) 25-VIII-70. Ucieda (Santander). Col. A. 7008251. H. 
Estómago: Repleto de masa de color verde grisáceo y en algunos 
sitios marrón con un ligero olor a vegetal SeC(}. Por los restos 
se puede apreciar que se trata de hojas tritur.adas. Peso en 
seco 1,09 gr. 
19) 31-VIII-73. Sierra del Invernadeiro (Orense). M. Sad. 7308.3.11. Test. 
8,3 X 4,2 mm. 
Estómago: Semilleno c(}n 50 semillas y restos de fruto de R,ubus 
ulmifolius. 
Intestino: 34 semillas y trozos oe fruto de Rubus ulmifolius, lom-
brices parásitas. 
20) 1-IV-73. Sierra del Invernadeiro (Orense). H. Sad. (?). CoI. A. 
73.09.01.3. 
Estómago: Semilleno con semillas y restos de fruto de Rubus ulmi-
folius. 
Intestino: 72 semillas y restos de fruto de Rubus ulmifolius. Lom-
brices parásitas. 
21) 1-IX-73. Sierra del Invernadeiro (Orense). M. Sad. 73.09.011. 
Estómago: Casi vacío, con restos de fruto de Rubus. 
Intestino: 2 semillas y restos de fruto de Rubus ubnifolius, 1 semilla 
de Betula celtiberica, lombrices parásitas. 
22) 1-IX-73. Sierra del Invernadeiro (Orense). M. Sad. 7309012. Test. 
9,5 X 4 mm. 
Estómago: Casi vacío con alg(} de masa marrón c1ara: avellana y 
una semilla no identificada. 
Intestino: Avellana. Lombrices parásitas. 
23) 23-IX-69. Ucieda (Santander). Col. A. 6909232. H. Ad. 
Estómago: Masa grasienta blancuzca, probablemente avellana. 
24) Seoane -del Cairel (Lugo). H. juv. CoI. A. 7310041. Ovr. 2 X 1 mm. 
Estómago: Casi vacío con escasa masa triturada de color marrón 
claro (avellana?). 
Intestino: 1 semilla y restos de fruto de Rubus ulmifolius. 
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25) 4-X-73. Seoane del Cairel (Lugo). M. juv. 73.10.04.1. Test. 8,3 X 
2,5 mm. 
Estómago: Casi vacío con restos de GramilJU!nR. 
Intestino: 23 semillas y rest'os de fruto de Rublls wlmifoliws. Lom-
brices parásitas. 
26) 7-X-70. Murguía. Sierra de Peña Gorbea (Alava). Col. A. 7010072. 
H. juv. 
Estómago Repleto de pasta terrosa de color verde -ocrácea no gra-
sienta, probablemente hayuco. También rest-os de pericarpio 
de este fruto. Peso en seco: 0,29 gr. 
27) 7-X-71. Murguía, Sierra ,de Peña Gorbea (Alava). Col. 7010071. H. 
Estómago,: Repleto de pasta terrosa, malTón, ocrácea, no grasienta, 
probablemente hayuco. Peso en seco: 0,92 gr. 
28) 7-X-73. Entre Bosost y Aubert (Lérida). M. Sad. Col. A. 731007.1. 
Test. 9,1 X 3,5. 
Estómago: Lleno de avellana triturada. Pelos. 
Intestino: Lo mismo. 
29) 10·X-70. Murguía, Sierra de Peña Gorbea (Alava). CGl. A, 7010101. 
M. Ad. Test. 9,5 X 3,5 mm. 
Estómago: Casi vacÍ-o con algo de pasta marrón grisácea, grasienta, 
probablemente avellana, y algunos pelos grises claros, quizás 
del mismo ejemplar. Peso en seCG: 0,02 gr. 
30) 23-X-68. Isil (Lérida). Col. A. 6810231. H. S. Ad. 
Estómago: Restos de pelo y pan? 
31) 25-X-70. Benasque (Huesca). Col. A. 7010251. M. Sad. Test.: 5,8 X 
2,6 mm. 
Estómago: Lleno hasta la cuarta parte con pasta muy diluida, <le 
color marrón, olor a avellana, como así lo indican también la 
consistencia y la grasa que deja. Bastantes pelos grises claros 
quizás del propio ejemplar. Peso imperceptible. 
Intestino: Masa también de avellana que presenta un color más 
parduzco. Pe&o en seco 0,1 gr. 
Además hemos reunidos los siguientes datos sobre el desarrollo de 
las gónadas: 
20-111-73. Pte. Piedra de Caso (Asturias). Col. A. 73.03201. M. A<I. 
Test. 10,8 X 3,5 mm. 
4-VIII-73. San Felices det Rudrón (Burgos). Col. A. 7308042. M. Ad. 
Test. izq. 14,2 X 6,9. ,dr. 13,8 X 7 mm. 
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ll-VIII-72. Trlllel de Viena (Lérida). Col. A. 7208112. M. Ad. Test. 
izq. 12,8 X 5,7 Y 7208113. M. Ad. Test. 14 X 5 mm. 
1-IX-73. Sierra del Invernadeiro (Orense). Col. A. 7309011. M. Sall. 
Test. 9,4. X 4,5 mm. 
8-X-73. Hossost.Aubert (Lérida). Col. A. 7310081. H. Sad. Ovar. 2,9 
X 1,5. 
O·XI· 72. San Felices de Rudrón (Burgos). H. Sad. Col. A. 7210·11001. 
Ovr. 3,9 X 1,8. D. 3. 
En el cuadro 4 hemos distribuido según meses y clases de alimento 
los 31 estómagos (en números absolutos y tanto por ciento) que pudimos 
analizar. Lae almendras de frutos (avellanas, hayucos, etc.) . parecen cons· 
tituir el grupo de alimento que tienen mayor importancia estando presen· 
tes en 13 (42 .%) de los estómagos; destacan los avellanos en 8 (25,8 %). 
Según Miguel Delibes en San Felices de Rudrón las nueces ·de nogal 
( J uglaIlts regia) parecen tener en determinados casos una gran importancia. 
Los paisanos que designan a este lirón con el nombre de "Esquilo" sin 
duda por confusión con la ardiJIa que no existe en la zona, lo. ven con 
frecuencia comiendo nueces en el suelo bajc> los nogales en pleno día y 
principalmente a la caí·da de la tarde. 
A continuación merecen destacarse los frutos en unión de sustancia 
verde (hojas o brotes de árboles) y hierbas. Ambas clases de alimento 
están presentes en 10 estómagos, 32 % de los casos. De entre las frutas 
destaca la mora en 5 (16 %) seguido de la fresa en 2 (6,4 '%). Según 
nuestros datos los otros tipos de alimento tienen menor importancia excep' 
to, quizá, las semillas de át'boles; mencio·naremos el ejemplar 15 con más 
de 100 de sahuco. 
Por este cuadro vemos también que dos lirones tenían en el estómago 
una buena cantidad de parásitos externos, de los cuales se libran proba. 
blemente lamiéndose y matándolos con los dientes. El número de ejem. 
pIares con parásitos internos es tres. 
La proporción de estómagos Don almendras tiende a aumentar con 
la llegada del otoño, mientras que el número de estómagos con sustancia 
vel,de es especialmente alto en julio y agosto. Excepto las moras (3 en 
octubre) el número de estómagos con frutas es más frecuente entre 
agosto y junio. Asimismo loe estómagos con parásitos internos y con exter· 
nos engullidos corresponden a ejemplares colectados entre agosto y 
septiembre. 
El 32 % (10) de los estómagos contenía pelos que en la mayoría de 
los casos provienen del mismo ejemplar al lamerse. Solamente en 3 ejem. 
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DISTRIBUCION DE LOS ESTOMAGOS (31) ANALIZADOS SEGUN ALIMENTOS Y MESES 
PARÁSITOS FRUTOS EN FRUTAS PELO PARÁSITOS HOJAS BROTES GRANO SEMILLAS DE INSECTOS 
INTESTINALES ALMENDRA EXTERNOS HIERBA ÁRBOLES 
Junio (2) 1 3 ro 1 3 % 2 6,6 ro 
Julio (3) 2 6,4% 1 3,3 % 1 3,3 % 1 3,3 % 1 3,2 % 
Agosto (14) 1 3% 4 13 % 3 10 % 4 13 % 2 6,5 % 8 26.8 % 2 6,5 % 
Septiembre (4) 2 7% 2 6,4 % 1 3 % 1 3,3 % 
Octubre (8) 6 20 % 3 10 % 3 10 % 2 6,5 % 
Total (31) 3 10% 13 42 ro 10 32 % 10 32,2 % 2 6,5 ro 10 32,2 % 1 3,3 re 4 13 % 1 3,2 % 
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pIares tenían pelos que quizá fuesen de otro micromamífero devol'ado 
aunque VIETINHOFF-RIESCH dice que sólo en una ocasión se pudieron 
comprobar hábitos carnívoros en la especie en libertad. 
Los lirones que mantenemos en cautividad aceptaron Apodemus syl-
vaticus muertos en algunas ocasiones aunque demuestren menos avidez 
por la carne que Eliomys quercírnltS, mucbo más carnívoro y que consume 
artrópodos habitualmente en libertad (F. P. inédito). 
La gente del campo que vive en la zona de¡ hayedos del país Vasco-
Navarro, sabe que el número de Buxardos o Buxarros, nombre con que 
le bautizan, sufre oscilaciones paralelas a las de los hayucos o frut{)s del 
haya; al año siguiente -de una buena cÜ'secha, la población de Lirones 
sufre un considerable incremento numérico. HAINARD (1962) recogió 
datos similares para Eslovaquia haciend-o resaltar que en un buen año 
de hayuc{)s, las martas apenas son atraídas por los cebos de los cepos. 
Es bien sabido que la especie que nos ocupa el'a apreciada ya desde 
la época de los romanos que criaban y engordaban artificialmente a los 
lirones. Su capacidad de engor-de es realmente asombrosa. El 20 de octu-
bre de 1969 recibimos del 01·. J. L. ALBISU dos ejemplares (macho y 
hembra) procedentes de la Sierra de Aralar, que habían estado en cau-
tividad unos dos meses. Cada ejemplar pesó 260 gr., es decir cerca del 
doble de su peso habitual. Todavía hoy los lil'Ones grises son muy apre-
ciados como aliment-o en Eslovaquia donde se les captura masivamente 
(HAINARD, 1962) y en Italia (datos propios). También los leñadores 
yascos que atribuyen a la gl'asa de G. glis virtudes curativas tienen en 
gl'an estima la carne de estos limnes que capturan siempre que pueden 
ahumando los troncos en que se refugian y atrapándoles a la salida. 
SOBRE LA REPRODUCCIÓN 
Según MOHR (1954, p. 64 y 65) en esta especie el celo tiene lugar 
de mayo a julio y las hembras, que pueden parir hasta dos veces al año, 
lo hacen de junio a agosto. Según HAINARD (1962, p. 227) las hembras 
paren de junio a julio pudiend{) haber dos partos. En septiembre se pue-
den enoontrar todavía jóvenes en el nido. A nosotros sin embargo nos 
parecen más lógicos los puntos de vista que expone VIETINGHOFF-
RIESCH (1960, p. 119-120) en su .documentada m<lllografía. Este autor 
admite un solo parto anual que habitualmente tiene lugar a primeros 
de agosto a primeros de septiembre, si bien el nacimient-o de los jóvenes 
puede sucederse desde primeros de julio a últimos de septiembre o in-
cluso más tarde (según este autm' una hembra cautiva que estudiaba 
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L. Koenig pano en Austria elIde noviembre). Juzgando por lo ex-
puesto y por las tablas de medidas que publica VIETINGHOFF-RIESCH 
(p. 1332-133) podemos calcular, aunque se~ de modo aproximado la edad 
y fecha de nacimiento de los. jóvenes (del año) que nosotros hemos cap-
turado, como se aprecia en el cuadro 5. 
Por él vemos que en España las crías comienzan a nacel' ya en la 
segunda quincena de agosto, aunque la mayoría IOJ hagan durante el últi-
mo tercio ·del mes o en la primera semana de septiembre. El grado de 
desarrollo sexual de los ejemplares que pudimos reunir confirma esta 
opinión. En la lista de ejemplares enumerados en la alimentación, se 
reseña el tamaño .de los testes de la mayoría de los machos, apreciándose 
perfectamente que experimentan un paulatino incremento de junio a agos-
to. Las mayores medidas corresponden a un macho del 22 de julio (n.o 5, 
18,7 X 7,3 mm.) y segui.do de otros tres colectados entre el II y 15 de 
agosto (n.o 14, 15,1 X. 6,5; n.o 16, 13,5 X 5,6; n.O 17, 13,3 X 8,6). Los 
ejemplares colectados en la primera quincena de. agosto son los que pre-
sentan testículos mayores. Por otra parte las dos hembras capturadas en 
septiembre de 1969 en Cantabria, una de las cuales (día 23, Ucieda. Col. 
A. 69.09.23 2G) estaba dando leche y la otra (día 8, Ancares. Col. A. 
69.09.08. lG) ya había parido y tenía las mamas todavía desarrolladas, 
vienen a reforzar la opinión de que los jóvenes nacen en nuestras latitudes 
entre agosto y septiembre. 
RESUMEN y CONCLUSIONES 
Distribución y ecología.-La especie ocupa el norte de España desde 
las estribaciones septentrionales de la Cordillera Costera Catalana (Santa 
Fe, Barcelona) hasta la Sierra de los Ancares (Lugo) y quizá hasta la 
misma costa del Atlántico (El F errol, La Coruña). La Sierra del Inver-
nadeiro es hasta ahora el enclave más meridional en que se ha encontrado 
este glírido. 
Los bosques caducifolios (Quercus, Fagus, Coryllus, BetltZ(t). o mix-
tos de coníferas, a veces las vegas con frutales y chopos pueden consÍ-
det'arse como los biotopos preferidos. Los pinares (PilJws silvestJris, P. un-
chnata) parecen ser evitados. Este lirón es especialmente abundante en 
los hayedos Vasco-Navarros y del Pirineo occidental. Nuestros datos nos 
permiten asegurar que GIis, frecuente en las construcciones humanas, se 
refugia en las grandes piedras en el suelo. 
El régimen alimenticio, esencialmente vegetal, parece variado (hro-
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EDAD Y FECHA DE NACIMIENTO DE LOS El EMPLARES G. Glis pyrenaicus QUE PUDIMOS 
ESTUDIAR, DEDUCIDAS POR SUS MEDIDAS CORPORALES SEGUN LOS DATOS 
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tes, pomos, avellanas, hayucos, etc.), aunque los datos recogidos indican 
una gran dependencia del hayuco y -()- de la avellana. Las hembras en 
Espaiía paren, según nuestros datos, generalmente a finales de agosto. 
l 'axOJwmía.-Se estudian 15 auultos y 20 subadultos y jóvenes de Glis 
glís pyrenaícu"s recolectados a 10 largo de su área ,de distribución. Esta 
subespecie no había Soido objeto de ninguna revisión desde su descripción 
original. 
Medidas.-El mayor tamayo característico de pyrenaicus es patente 
en las tres poblaciones ibéricas que se consideran en este trabajo (Pirineos, 
Sierras .de Aralar y Gorbea, Siena de Demanda y Cordillera Cantábl'Íca). 
Tanto si se tratan por separado L'<lmO en conjunto éstas sobrepasan clara-
mente a las Cenh'oeuropeas de Glis glís glis, ver cuadro 2 y 3. Los ejem-
plares mayores parecen ser, sin duda, los de la Sierra de Aralar. 
Colorido.-Los caracteres cromáticos típicos de pyrenaicus (dorw 
lJrillante con pelos negros, y color ante, así como una banda amadllenta 
Jateral que separa el color ,del dorso del blanco amarillento del abdomen) 
se aprecian perfectamente en los individuos estudiados. 
Los resultados de nuestro estudio nos permiten pues reoonocer a 
Glis glis pyrenaicus como una sub especie válida separable de la forma 
típica. 
SUMMARY 
Disttribution ami Ecology.-The edible dormouse (Glis glis) is pre-
sent in the north of the Iberian peninsula, distributed fmm near the 
Mediterranean to the Sierra del Invernadeü'o (Orense, close to the Portu-
guese frontier) near the Atlantic. The Sierra de Demanda (between Lo-
groñü and Burgos) is the southerumost enclave of the species in Spain. 
The deciduous woods of Quercus, Fagu,~, Betlda, sometimes mixe,d 
with Íl~u.it trees and poplars, 01' with Pionus sylvestris (JI' Pionus uncÍlnata 
can be considel'ed as the biotopes preferred by the species. However pine 
woods of P. sylvestri-s and P. wncinata seero to be avoided. 
The authors have gathered data which leads thero to think that the 
-"pecies inhabits not only trees but also roan-made constructions. Aleo 
he lives beneat large rocks on the ground. 
The females bear a litter toward the end of August. It appears that 
the species feeds mainly on hazel-nuts, beechnuts, other nuts, fruit, leaves, 
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buds and shoots. Other data seem to show a clear connection between 
the hazel.nut or beechnut crop and the density of the populations. 
Taxanomy.-Thirteen adults, 20 subadults snd juveniles of Olis glis 
pyrenaicus, collected throughout their area of distribution, are studied. 
Sínce it was first described this 8ubspecies has never been the object oí 
a previ'Gus revision. 
Measurements.-All three of the Iberian populations treated in this 
papel' (Pyrenees, Sierras de Aralar and Garbea, Sierra de Demanda and 
the Cantabrian mountain range), whether considered j<>intly or separa· 
tely, are considerably larger than the Central.european· populations oí 
Glis ~is glis (Tables 1 and 2). The largest of the IberÍan poulationa is 
without doubt the one in Aralar. 
ClJIlouri.ng.-The chl'omatic caracteristics typicaI of the PY'1'enaiolls 
("Upper parts buff grey, the halr being ¡ron.grey with yellowish.buff ends. 
In the middIe of the back there are numerous black hairs, showing a 
bright metallic gloss. Under sunace creamy white, separated from the 
upper cGlour by a narrow ill·def1ned zone of pure yellowish buff exten· 
ding from the cheek to the hipo Tail glo$sy brownish grey, with the usual 
whitish line along its underside. Ears and orbital ringe brow"). (After 
Cabrera 1908) are evident in the specimens examined. 
The results of this study permit the authors to recognize Glis glis 
pyrrenaicus 8S a true subspecies, distinguishable from the typical formo 
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Sobre alimentación y biología de la Gineta 
(Genetta genetta lo) en España * 
MIGUEL DELlliES 
l. INTRODUCCIÓN 
La Gineta (Genetta genetta L.) cuya área en Europa ocupa toda la 
Península Ihérica, Baleares y Francia al sur de Loira y el Ródano, es 
con el Meloncillo (Herpes tes ic1meumon L.) el único representante en 
nuestro continente de la familia Viverridae, de origen etiópico. Pese a 
ser muy conocida en España por su relativa ahundancia, su infundada 
fama de alimaña perjudicial y el valor de su piel, no ha sido objeto, que 
sepamos, de ningún estudio riguroso y ohjetivo. Por sorprendente que 
pueda resultar, dados su tamaño y ahundancia, no se conocen con detalle 
ni su alimentación ni sus costumbres reproductoras, y por consiguient(' 
tampoco su posición y relaciones dentro de la comunidad de vertehrado;, 
ihéricos. Considerando la creciente importancia de determinar, antes de 
que sea demasiado tarde, el auténtico papel de cada uno de los preda. 
dores en las comunidades que integran, nos ha parecido una aportación 
interesante precisar el régimen de G. genetta en España, sus variaciones 
geográficas y estacionales y su influencia sohre el resto de la fauna, prin-
cipalmente sohre las especies de interés económico. A tal fin hemos apro-
vechado en lo posihle las numerosas capturas de Ginetas que cada año 
se llevan a cabo en nuestro país, sumando al estudio de la alimentación 
algunos datos de interés relativos a la biología de la reproducción, en 
muchos aspectos desconocida. 
11. AGRADECIMIENTOS 
No huhiéramos podido realizar el presente trahajo sin la colaboración 
y ayuda desinteresada de un huen número de personas entre las cuales 
• Este trabajo pudo ser realizado, en parte, gracias a una beca del Plan de FormacI6n del 
Personal Investigador conseguida através del C. S. l. C. 
(10) 
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es nna agradable obligación citar en primer lugar a Javier Castroviejo, 
cuyo aliento, orientación y magisterio determinaron en gran medida que 
estas notas sean lo que son. 
Jesús Garzón, del que tanto he aprendido en relación con la Natura. 
leza, dio mucho de su tiempo y sus esfuerzos para que este trabajo pudiera 
realizarse, evitando se perdiera gran parte del material, cuya consecución 
facilitaron, entre otros cuya relación sería casi interminable, Pedro Santa· 
maría y Manolo Andrada. La colaboración e indicaciones de Juan Cal. 
derón, Fernando Palacios y Jaime López fueron de gran utilidad al ana· 
lizar y evaluar los contenidos estomacales. Los insectos fueron determina· 
dos por el Dr. Español (en su mayoría coleópteros) y el Dr. Morales 
Agacino (en su mayoría ortópteros). . 
J osé Antonio Lalanda realizó, con su habitual maestría, los dibujos 
de las presas troceadas y Germán Delibe.> el mapa con la distribución 
del material. Juan Delibes colaboró en la ordenación y cálculos de los 
primeros datos obteni,dos. Laura Estelle Fisher redactó el resumen en 
inglés, y Rosa Torrente me ayudó en el laboratorio. 
El manuscrito original fue leído críticamente por el Prof. Bernis y 
el Prof. Valverde, que me proporcionaron indicaciones de gran interés. 
Parte de este trabajo, finalmente, fue llevado a cabo en el Lahoratorlo 
de Zoología de la E. T. S. de Ingenieros de M()ntes, en 'Madrid, encua· 
drado en la Cátedra de la que e~ titular el Prof. Manuel G. de Viedma. 
Me es muy grato aprovechar esta ocasión para manifestar otra vez 
a todos ellos, así como a Solís Fernández y demás personas, citadas en 
el texto que me han suministrado información, mi más sincero agra-
decimiento. 
IIl. MATERIAL y MÉTODOS 
A. Material utilizado 
Para la realización del presente trabajo se ha contado con 135 es-
tómagos de Ginetas captmadas entre la pl"Ímavera de 1968 y enero de 1972. 
Ciento siete han llegado a nosotros con sus cuerpos respectivos (en su 
mayor parte desprovistos de cráneo y piel) lo que ha permitido la deter· 
minación del sexo y el carácter adulto o juvenil de cada ejemplar, tarea 
imposible en los 28 estómagos restantes. Los especímenes determinados 
eran: 
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54 hembras adultas, 
36 machos adultos, 
17 juveniles de diferentes edade9 y uno u otro sexo. 
Muchos de los cuerpos se hallaban en avanzado estado de descompo-
sición cuando dispusimos de ell{)s, lo que ha hecho difícil el examen de 
las gónadas. Los testículos, por otra parte, suelen quedar adheridos a la 
piel de la Gineta desollada, por lo que pocas veces hemos podido exami. 
narlos. Cuando ha sido posible se han deducido del estado de las gónadas 
datos relativ·os al ciclo reproductor. 
La mayor parte del material utilizado procede de la región centro-
occidental de la Península, concretamente de las provincias de Cáceres, 
Salamanca, Avila y Toled{) donde la Gineta es aún hoy bastante abun-
dante. Destaca a oontinuación un pequeño contingente de cuerpos y estó-
magos de la región noroccidental de España, en especial la provincia de 
Pontevedra y el N.O. de León y algún material de otras zonas ibéricas 
(Fig. 1). 





.. ~ ~ ... 
~~ 
"-- -----~ 
Fig. l.-Procedencia del material ntilizado en este trabajo. Hemol! denominado poblll' 
ción noroccidental a la que integran los ejemplares de Galicia, Asturias y el nor0651 
de Le6n (1) ; población centro·occidentol a la de Salnmanca, Avila , Toledo y Cácere~ 
(2), y «otras poblaciones,) al reslo de los ejemplares. Los triángulos blanco8 indicnn 
estómagos vacíos y 108 negro8 estómagos llenos, Un triángulO' pequeño supone 1·2 es· 
tómago8 de In localidad señalada, y un triángulo grande 3 ó más. 
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Se han considerado como primavera, a fin de distribuir el material 
de aouerdo con las estaciones del año, los meses de marzo, abril y mayo, 
en tanto junio, julio y agosto serían el verano, de septiembre a fin de 
noviembre el otoño y diciembre, enero y febrero el invierno. Dado que 
en ningún caso se han matado Ginetas para llevar a cabo este estudio, 
sino que se han aprovechado en lo posible las capturas de cazadores y 
alimañeros, la distribución anual del material es bastante desigual, pues 
cn los meses de otoño e invierno es más acentuada la actividad de trampe-
ros y conejeros. Por 'Otra parte, un númerol no pequeño de capturas tiene 
lugar a raíz de sucesivas visitas del predador a corrales o gallineros, más 
frecuentes en la estación fría que en primavera y verano. 
Servirse dei material colectado con otros fines se traduce, lógica-
mente, en limitaciones a nuestro trabajo. El procedimiento por el que 
se han conseguido los animales podda, por ejemplo, caso de no ser tenido 
en cuenta, falsear nuestros resultados en lo relativo a la importancia en 
la dieta de las aves de corral. Es ind:u,dable que varios de los ejemplares 
llegados a nuestras manos fueron capturados precisamente porque se nn-
trían de gallinas con cierta regularidad, lo que obliga a pensar que el 
porcentaje de Ginetas que frecuentan los corrales y granjas, es, en reali-
dad, inferior al que de este estudio pueda deducirse. 
B. Método de tirabajo 
Hemos estudiado la alimentación analizando los contenidos estoma-
cales, que se han lavado en agua y posteri.ormente tamizado y secado a 
fin de separar e identificar los diversos componentes. La forma de aparecer 
las presas en el estómago varía mucho en relación no sólo con la forma 
en que fueron devoradas sino con el nivel en que fue interrumpido, al 
capturar al predador, el proceso digestivo, pero en la gran mayoría de 
los casos los restos permiten identificar con relativa exactitud a la especie 
presa. Cuando no ha si,do así se ha indicado con la denominación de "no 
determinado" (N. D.). Nos ha sido imposible utilizar las claves de DA Y 
(1966) para determinar restos de mamíferos y aves en el aparato diges-
tivo pues hemos dispuesto de ellas ouando nuestro trabajo se hallaba 
prácticamente finalizado. 
Con frecuencia se encuentran en el estómago restos vegetales indi-
geribles (palos, madera, hojas) e incluso pequeñas piedras o tierra, acom-
pañadas en ocasiones de la mano o pie que la propia Gineta se ha cortado 
y devorado, tratando de escapar, tras ser cogida en un cepo" Tales restos 
no se han inclui,do entre los alimentos naturales de Genetta, considerando 
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muy verosímil que en gran parte de los casos hayan sido tragados por 
el desesperado animal en el intervalo que media entre su caída en fUn 
cepo y su muerte y en otros accidentalmente junto a cualquier presa. 
Tampoco se han considerado alimentos naturales los trapos y papeles que 
aparecen en el estómago y quizás envolvían algún producto alimenticio 
o estaban empapados en grasa cuando fuer()n consumidos. 
A la h()ra de caloular la importancia relativa de cada tipo de ma· 
terial alimenticio se ha prescindido de los estómagos vacíos, de los que 
tan sólo contenían restos orgánic()s e inorgánicos indigeribles (palos, gui. 
jarros, hojas ... , etc.) y de los que correspondían a ejemplares muy pe-
queños y estaban llenos de leche. 
En c()nsecuencia hemos trabajado sobre 101 estómagos distribuidos 
estacional y geográficamente co.mo se indica en el Cuadro 1, donde además 
figura entre paréntesis el número de estómagos vacios en cada época 
y región. 
CUADRO 1 
DISTRIBUCION DE LOS ESTOMAGOS ANALIZADOS 
POR POBLACIONES Y EPOCAS DEL A~O 
PRIMAV. VERANO OTOÑO INVIERNO TOTAL 
Ll Va Ll Va Ll Va Ll Va Ll Va 
Población 
Noroccidental 4(-) 1 (1) (2) 6 (3) II (6) 
Población centro· 
occidental 18 (5) 13 (6) 25 (2) 24 (ll) 80 (24) 
Otras poblaciones 2 (-) 1 (2) 5 (-) 2 (2) 10 (4) 
TOTAL 25 (5) 15 (9) 30 (4) 31 (16) 101 (34) 
Ll= estómagos llenos, Va = estómagos vacíos. 
En principio se ha estudiado por separado la alimentación de los tres 
grupos geográficos de Ginetas citados, es decir la población centro-occi. 
dental, la u()roccidental y el que reúne al resto de los ejemplares dis-
ponibles. Cuando el material lo ha permitido se ha investigado la vaI"ia· 
dón estacional del régimen, y finalmente se han comparado los resultados 
obtenidos en cada población a fin de determinar las posibles variaciones 
geográficas de las preferencias alimenticias y establecer !un panorama 
general del espectro de nutrición de las Ginetas ibéricas. 
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Para determinar las proporciones de los diversos materiales devorados 
y soslayar en lo posible las dificultades indicadas por VALVERDE (1967) 
y otros autores (véase DAY, 1968) respecto a la posibilidad de sobreesti-
mar la importancia de las presas pequeñas (insectos), que aparecen en 
mayor número y subestimar la de las presas grandes (lagomorf{)s, pája-
ros ... ), menos numerosas, hemos llevado a cabo los cálculos bajo tJ.'es 
enf{)ques en gran manera complementarios: 1) Indicaudo el número de 
estómagos en que estaba contenida cada especie, presa ingerida. 2) Seña-
lando el número total de dichas piezas. 3) Determinando la biomasa que 
supone cada fruto o especie presa en relación con el total. A tal efecto 
hem{)s otorgado a las diversas presas y frutos un peso medio, tra~ pesar 
numerosos ejemplares en la naturaleza, con la salvedad de que nunca, 
aun tratándose de especies grandes (gallina, liebres, etc.) se asignan pesos 
superiores a los 200 g., ya que de nuestras propias observaciones y de la 
bibliografía (NIORT, 1951; VERICAD, 1970) parece deducirse que una 
Gmeta difícilmente consume una cantidad mayor de alimento por día. 
Naturalmente este proceflimiento de evaluación se presta a muchos erro-
res y no resulta de gran exactitud, pero en nuestra opinión es necesario 
como complemento a los otros dOB enfoques. 
Los pesos asignados han sido los siguientes: 
Apodemus sp. 25 g. Alaudidae 30 g. 
Pitymy-s sp. 20 g. Otros Passeres y N. D. 65 g. 
Mus .sp. 20 g. Caprímulgu.s sp. 75 g. 
Eli.amys sp. 60 g. Columba sp. 200 g. 
A,rv:.cola sapidw; 150 g. Streptopelia turtwr 150 g. 
M iorotus sp. 30 g. Arna-s sp. 200 g. 
Microtinae 25 g. Gallus 100 g. 
Rattus sp. 150 g. NumitUz 200 g. 
Crocidwra russula 10 g. Blanlls cinereus 10 g. 
Micromamífero uo Psammooromus algirus 3 g. 
determinado 25 g. Hyla arbarea 5 g. 
Oryctolagns cwnicwht.s 25 g. Rana ridiblJJTlda 15 g. 
O. cll;flicu~us juv. 100 g. Pewbates cultJripes 40 g. 
Leplls capensis 200 g. Anfibios no 
L. capensis juv. 100 g. determinados 15 g. 
Turdus sp. 100 g. Scolopendra sp. y 
Stunnus sp. 80 g. Buthus QCcitanus 2 g. 
Picn pica 180 g. Araneae 0'2 g. 
Passer domesticus 30 g. ~leópteros grandes 1 g. 





















Por o·bservaciones de campo, notas de varios informadores citados 
en el trabajo y análisis de las gónadas, se han obtenido datos relativ()s 
a la distrihución, hiotopos, densidad relativa y biología de la reproduc-
ción que se indican en la última parte de este estudio. 
IV. ALlMENTACIÓl'i DEL GÉNERO Genetta CON ESPECIAL 
REFERENCIA A G. genetta. REVISIÓN nffiLlOGRÁFICA 
La hibliografía so,bre la alimentación del género Genetta es escasa, 
y ]a mayoría ,d6 Jos datos parecen faltos de precisión. W ALKER (1968), 
por ejemplo, en su célebre trabajo sobre los mamíferos del mundo, escribe 
sin más que las Ginetas (Genetta) se nutren de "]os pequeños animales 
que pueden capturar, incluyendo roedores, pájaros, reptiles e insectos". 
Una tónica parecida siguen el resto de las publicaciones, incluyendo los 
datos de CABRERA (1914) que, según VALVERDE (1967) "parecen 
tomados directamente de Chapman". 
P,ocos autores citan el origen de su información o la procedencia de 
sus datos, que en muchos casos parecen poco rigurosos. VERHEYEN 
!l951), analizando el contenido estomacal de varias Ginetas africanas de 
diferentes especies, ha encontrado "l"ocdores, pequeños pájaros, termitas 
y ocasionalmente lagartos y pequeñas serpientes". Asimismo por análisis 
de contenido!'l estomacales INGLES (1963) incluye en la dieta de Genetta 
rubigiHwsa, también africana, roedores, fruto,s, insectos, ranas y restos 
de peces, que, aclara, podrían haber sido tomados de 'un lugar próximo 
donde se colgaban a secar. TAYLOR (1969) refiriéndose a Herpestes san-
guÍJneus, Genetta genetta y G. tigrÍJna en Kenya escribe: "el análisis de 
contenidos estomacales a lo largo del año muestra que los insectos forman 
la mayor parte de la dieta durante la época de lluvias, y que son devora-
dos más roedores, insectívoros y reptiles durante la estación seca". 
La información concreta respecto a la dieta de las Ginetas europeas 
es, si cabe, más eSCllsa que la relativa a las africanas. Se citan en Francia 
algunos casos de Ginetas muertas en gallineros (MURISIER, 1927) o con 
restos de gallinas en su estómagOl (REMY y CONDE, 1962), pero la ma-
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yoría de los autores se refieren al régimen de Genetta genetta en términos 
vagos parecidos a los utilizadDs por W ALKER, ya citados, o BREHM 
(eJ. 1970) que afirma "pequeños roedores, pájaros y huevos, así como insec-
tos, constituyen su alimentación". CHANUDET, SAINT GIRONS y VAN 
BREE (1967) informan de los resultados del análisis de seis contenidos 
estomacales de Ginetas francesas, en los que aparecen Apodeml/s (cinC{) 
ejemplares) aves silvestres (tres ejemplares) y un ave de corral, pero los 
citados autores apuntan la posibilidad de que insectos y frutos sean con-
sumidos en épocas de] año distintas a las cubiertas por su material. VAL-
VERDE (1967) tras indicar que no conoce "ningún auténtico datD sO])l'e 
la alimentación de las Ginetas ibéricas en la bibliografía" expone los 
resultados de sus ' análisis de tres conteni,dos estDmacales, Un estómago 
contenía dos Apooemus, otro tres Pa.sser ,domesúcus y el último una va-
riedad de piezas extraordinaria que abarca desde higos blancos a roe-
dores, pasando por insectos, escolopendras y escorpiones, una salaman-
quesa, Ulla grajilla y dos musarañas (una CrociduTa Tussula y 1m SI.liU:US 
etmsclI,s) , De ello deduce que el régimen es muy val'iado y destaca los há-
hitos frugív,oros de la Gineta, "como ya indica su dentición poco especiali-
zada", Concluye que conejos, lirones caretos (Eliomys) y ratas (R. <rat-
tus) pueden sin duda incluirse en la dieta. 
VERICAD (1970) ha encontrado una Cr{Jcidllrct russullt y run micro-
mamífero nD determinado en tres estómagos analizados y CASTROVIEJO 
(1970) cita Turdus y pequeños roedores como hase de la dieta invernal 
de las Ginetas cantábricas. 
Como conclusión podemos afirmar que para la mayDrÍa de los autrHe, 
los micromamíferos son la parte más importante en la alimentación de 
las Ginetas, seguidos de las aves e insectDs. Son frecuentemente citados 
los reptiles, y menos las aves de corral, los anfibios y los frutos. 
Sólo hemos encontrado tres citas aludiendo al conejo, una a las es· 
f:olopendras y escorpiones y otra a los invertebrados no artrópodos. La ca-
rroña es muy poco mencionada y las liebres (Lepus) nOi 10 son en abso-
luto. LOEVENBRUCK (1954) opina que a veces come peces, e INGLES 
(1963) los ha encontrado en estómagos de G. l'ubigi~wsa alID cuando, comD 
vimos, admite existen muchas probabilidades de que estuvieran puestos 
a secar cuando fueron devorados. 
Sólo TAYLOR (1969) para las ginetas africanas y CHANUDET, 
SAINT GIRONS y VAN BREE (1967) para las europeas hacen alusión a 
una posible variación estaciDnal del régimen. 
En el cuadro 11 se expone un resumen de los datos bibli·ogl'áfico5 
CUADRO 1I ALlMENTACtON DEL CENERO (i/:¡VEln SECUN DATOS DE LA B!r.UOCRAFIA 
\I' E':) .\ n~s INVgRl' .'\1 1-
AU1'ün . \ ~O ~l·I:t';1E \ltCRQ \ l .\ :\1 11 ('1 XI CI..,L{t .... Lf.PL'\' ~J L\' K:,·rH.l:3 CO HR,\ I. 11 Fo: l'ilf ES \ S I'lU l()S CH":IJI..E!1"T'~ INSRCTO~ ,\ nTH Oi'O I) I' Il UTOS e \ !\ ¡.{()'- .\ OTllos 
f.:I NCI)ON 197 1 (¡tII ~i ft1 sp. X 
Vf;~liETf:'¡ 195) ~j (·."dl¡: sp. O O O O 
1-
1968 ~i(tlffl,1 sr. X X X X 
YO UNe 1966 l}NJ~ I/(I sp. X X X X 
INGleS 196'1 ~i I"IIPrifliflOSll O O O O? 01 
JA C" SON y CI\RTLAN 1965 y. I i!J r i ll(/ X 
1-
TAY¡'O;¡ 1969 {i. '¡'!lti ll (1 O O O !i. !/rH(lI" 1---
1J0 U IlLIINT \' FI LI,O UX 1956 (i • . ¡jmrr/'l O X X X X 
UII:'''.\I eJ. 1970 e 
.1 ltmtft,. X X X X 
1-
1H l l-:íON 1961 r¡. ",,,..rft.J X X X X 
-------
L.\ UlIlR A 191 " (j. qt"ru le..a X X X 
c"\ .:>1' U(lVJlJU 1970 ~j ~tJldld O O 
C!I ,',:-"l.lll n', s.\IST 1967 !i §l"rLt11n O O o x x x ,O (.;IItQN:; )' VAN 11:; 1'",1;. 
193 3 ~i :1t'llt'a/l X O X o 
HA iN,\KO 1961 ~i . ,¡rndlll X X X X X X X 
IH.H;U [S 19:2R !jo gt'l\d1t1 X X X 
LOl:vrs-r1R UCS: 1954 (j, 9trtrltll X X X x X x x 
- - --1--- ----1-




-':IO!;T 195 1 y. CC7'rll.: X X X 
----
1-
~~.\(" ,. CONOI' 1962 !i g'"t/~ o 
r,,'I"'O C!u-ull .. 'l J ~7 ¡ g- jmtH.1 X X X 
VALVDrOtr 1~;67 fi. !1t7ftfJ.l O X o O o O O 
1- --- - ---
VCl.ICAD 1970 !i gmlf.:.l O 
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que hemos utilizado. Se han señalad,(} con una equis las presas citadas 
por referencias o sin indicar el origen de la información, en tanto un 
círculo indica piezas alimenticias identificadas por 10B autores en el campo 
o mediante análisis de contenidos estomacales o excrementos. 
Debemos resaltar que no siempre los autores que se citan hacen 
referencia concreta a la alimentación de la gineta, sinÜ' que a veces des-
criben, por ejemplo, la captura de un ejemplar a la entrada de un corral 
en donde habían matado gallinas días antes (MURISIER, 1927) o bien, 
~studiando otra especie, nombran a Genetta entre sus predadores. (KlNG-
DON, 1971). 
V. ALIMENTACiÓN DE LAS GINETAS IBÉRICAS 
A. Datos general!es 
El análisis de 135 contenidos estomacales revela como puede verse en 
la fig. 2, que los micromamíferos son la base de la alimentación de G. ge-
netta, por cuanto aparecen en el 67 % de los 101 estómagos que contenían 
alguna presa, y suponen el 31,8 %¡ de la biomasa devorada y el 21,2 % 
del total de presas consumidas. Sólo los insectos, que representan el 34 70 
del número de presas, les superan en algtÍll aspecto, pero tienen muy poca 
importancia como biomasa. Algo menos de la mitad de las Ginetas que 
habían comido en el momento de su captura tenían aves silvestres en 
el estómago (43 %), y aunque los pájaros no destacan en el porcentaje 
de presas capturadas suponen el segundo lugar en cuanto a peso total 
devo-rado. Casi la quinta parte de las piezas alimenticias que hemos en-
contrado eran frutos (19,3 70). Por otra parte las escolopendras y es-
oOl'piones tienen una inusitada importancia. Uno de cada diez estómagos 
contenía aves de oorral, aunque como hemos indicado, esta cifra es sin 
duda superior al verdadero porcentaje de Ginetas que habitualmente visi-
tan los gallineros. Los jóvenes lagomodos (Lepus y Oryctolagus) apare-
cen en 7 de los 101 estómagos, los anfibios en cinco estómagos y los rep-
tiles y la carroña sólo muy ocasionalmente. No hemos encontrado ningún 
invertebrado no artrópodÜ', y sí un huevo de gallina junto a los restos 
del ave, por lo que no puede saberse si fue deV'orado estando dentro 











a~ Micromamiferos gO Lepus capensis 
blllHl Aves silvestres hlm Amphibia 
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Fig. 2.-Aspecto general del régimen del total de los ejemplares de G. genetta anali· 
zados. En el gráfico superior se indican los porcentajes de estómagos en que estaba 
contenida cada variedad o especie-presa_ En el gráfico central el porcentaje de cada 
tipo de presas ingeridas, y en el gráfico inferior el tanto por ciento que, en biomasa, 
supone cada una de las diversas piezas devoradas. En la base de cada columna se 
indican números ahsolutos, y en la cúspide porcentajes. 
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B. Población Nur-acciMntal 
1. Datos generales 
A pesar del material relativamente escaso podemos observar que los 
micromamíferos forman sin duda la parte más importante de la dieta, 
pues están presentes en casi el 73 % de los estómagos y suponen el 48,4 % 
de las presas consumi,das. En b¡'omasa, no obstante, destaca el papel de 
las aves de corral, que junto a los pequeños mamíferos agrupan más del 
90 % del peso total devorado,. Tan sólo ha aparecido un ave silvestre. 
J~os insectos y fl"utos son escasos y los anfibios, al parecer, son capturados 
ocasionalmente. 
El cuadro 111 indica la variedad y cantidad de piezas devoradas, así 
como el número de estómagos en que cada presa aparece, y la biomasa 
que a cada tipo de material nutritivo le ha sido calculada, en tanto los 
diversos porcentajes se muestran en la figura 3. 
2. Varincián estacional de>l ,régimen 
Prácticamente sólo disponemos de datos de primavera e invierno (ver 
cuadro 1) lo que puede explicar la casi total ausencia de insectos y frutos. 
El régimen es muy parecido en ambas estaciones pem sin duda la po-
breza de material dificulta la posibilidad de establecer comparaciones. 
Por otra parte la primavera se retrasa en las tierras septentrionales 
y sin duda parte del mes de marzo e incluso de abril tienen algunos años 
característicos invernales. Aun así cabe destacar que en primavera han 
sido capturados el único anfibio de la población noroccidental y el único 
ave silvestre, en tanto es menor, en pr1oporción, la cantidad de micro-
mamíferos. 
3. Los mnmíferos 
En el cuadro IV se expone la variedad y cantidad ,de mamíferos con-
sumidos por las Ginetas noroccidentales, la época en que lo fueron y el 
número de estómagos (entre paréntesis) en que se ha encontrado cada 
especie. 
Apodemus sp. es, con diferencia, el mamífero más comido por las 
Ginetas noroccidentales, tanto en primavera como en invierno (10 so,hre 
13 mamíferos identificados). Otros dos son Pitymys ma,riae y el último 
Crocidura Tussula, importante por ser el único insectívoro que hemos 
N (estomagos) 
o,. 
50 48 .4 
°'0 
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60 N (gramos) 
Fig. 3.-<'R'égimen de 108 ejemplares de G. genetta de la población norocciden~l 
analizados. L08 gráficos y la leyenda como en la fiignra 2. 
C U A D R O 1 1 1 
TIPOS DE PRESAS INGERIDAS POR LAS GINETAS NOROCCIDENTALES, CON INDICACION 
DEL NUMERO DE ESTOMAGOS EN QUE AP ARECIO CADA UNO Y LA BIOMASA QUE SUPONE 
PRIMAVERA VERANO OTOÑO INVIERNO TOTAL 
e n g e n g e n g e n g e n g 
a. Micromamíferos 3 5 25 1 1 25 4 II 250 8 17 400 
b. Aves silvestres 1 1 30 1 1 30 
c. InsectQs 1 3 2'2 2 3 2'5 3 6 4'7 
ti. Myriápoda y 
Aracnidae 1 1 0'2 1 1 0'2 
e. Frutos 1 5 5 1 1 5 
f. Aves de corral 1 1 200 2 2 400 3 3 600 
g. Lepas sp. 





1. Otros productos 
alimenticios 
e: número de elñómagos en que está presente cada tipo de pieza ingerida; n: número de piezas; g: bio-
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encontrado en el curso de nuestro trabajo, 10 que mueve a creer que, tal 
como indican DA Y (1968) para los armiños y comadrejas y LOOCKIE 
(1964) para las martas, las musarañas son poco estimadas como alimento 
también por las Ginetas. No obstante, como dijimos, VALVERDE (1967) 
encontró C. <TltSsula y S. ebrUScus en el estómago ¿e una Gineta en AlmerÍa 
y VERICAD (1970) C.ru.~ula en los Pirineos. 
C U A D R O 1 V 
MAMIFEROS HALLADOS EN CONTENIDOS ESTOMACALES 
DE GINETAS NOROCCIDENTALES 
(Entre paréntesis, número de estómagos en que lo fueron) 
PRIMAVERA VERANO 
np ne np ne 
OTOÑO INVIERNO 
np ne np ne 
TOTAL 
np ne 
A pode mus sp. 4 (2) 6 (2) 10 (4) 
Pitymys mariae 2 (1) 2 (1) 
Crocidwra fTussuJla 1 (1) 1 (1) 
No determinados 1 (1) 1 (1) 2 (2) 4 (3) 
np: número de presas; ne: número de estómagos. 
4. Las aves 
CASTROVIEJO (1970) cita TlIrdlloS romo presa invernal de G. ge-
netta en la Cordillera Cantábrica. El único resto- de ave silvestre que 
hemos encontrado correspondía a un Alaudidae en una Gineta ¿e Pon-
ferrada (León), de primavera. Las aves de corral apal'ecen, por contra, 
en tres estómagos (dos de invierno y uno de primavera) y suponen el 
52,8 ro de la biomasa consumida. Aunque cabe objetar que la escasez 
de material y otros factores ya citados quitan valor a este ¿ato, es preciso 
reconocer que el campo gallego, de marcado carácter antropógeno, se 
presta a la captura de aves de corral por parte de los predadores de me-
diano tamaño, y las Ginetas deben hacerlo cuando escasea otro tipo de 
alimento. 
5. Otros vertebrados 
Tan sólo hemos hallado restos de un anfibio (probablemente Rana 
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sp.) en el estómago de una hembra preñada, muerta en abril en Cangas 
(Pontevedra) . 
6. Invertebrados 
La relación de presas, con la época en que fueron devoradas y el 
número de estómagos (entre paréntesis) en que se ha encontrado cada 
una aparecen en el cuadro V. 
Sin duda se debe a la falta de datos de verano' y otoño la baja pro-
porción de insectos encontrados (Coleópteros, Ortópteros y un Forficu-
lidae). Aun así, el hecho de que hayan aparecido insectos en tres de diez 
estómagos de primavera e invierno hace creer que en 108 'meses cálidos, 
más propieios para su captura, son habitualmente consumidos. Una araña 
(Araneae) entera sc hallaba en el mismo estómago que los restos del an-
fibio citado. 
C U A D R O V 
INVERTEBRADOS HALLADOS EN CONTENIDOS ESTOMACALES 
DE GINETAS NOROCCIDENTALES 
PRIMAVERA VERANO OTOÑO INVIERNO TOTAL 
np ne np ne np ne np ne np ne 
Araneae 1 (1) 1 (1) 
Geotrupes sp. 
(Scarabaeidae) 2 (1) 1 (1) 3 (2) 
Acrididae 2 (1) 2 (1) 
F orficulidae 1 (1) 1 (1) 
np: número de presas; ne: número de estómagos. 
7. Frutos 
Las Ginetas noroccidentales deben ser bastante frugívoras y con fre-
cuencia se las cepea oon éxito cerca de las higueras. No obstante la falta 
de datos de verano y otoño no nos permite determinar hasta qué punto 
los frutos son un alimento habitual. Una Gineta de la Península de 
Morrazo (Pontevedra) devoró en diciembre cinco frutos tardíos de zarza-
mora (Rubus ulmifolius). 
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8. Oliros productos 
El presente trabajo no ha permitido determinar si G. genetta se nutre 
en ocasiones de huevos o nunca lo hace, ya que los únicos restos encon-
trados, en una hembra de Caldas de Reyes (Pontevedra), acompañaban 
en el estómago a una gallina, lo cual hace pensar que quizás el huevo 
fuera devorado antes de haber sido puest(l. 
Grandes cantidades de papel, en parte de periódic{), fueron hallados 
en el estómago de una hemhra de Caldas de Reyes (Pontevedra) muerta 
en el invierno de 1970. 
C. Población centro-occidental 
1. Datos generales 
Como puede observarse por el cuadro VI y la figura 4, mi(,l"omamí-
feros y aves componen la base de la alimentación de las ginetas del centro 
de la Península, pues sÍ' bien los insectos aparecen en una cantidad apre-
ciable de estómagos, y son, con diferencia, la presa más frecuente, apenas 
tienen importancia como biomasa consumida. Han aparecido roedores 
-la totalidad de micromamíferoslo son- en 51 estómagos de 80 (63,75 ro 
de los ejemplares analizados) y constituyen por sí solos el 18,15 % de las 
presas y el 28,8 % de la hiomasa devorada. Cerca de la mitad de los 
estómagos c(mtenÍan, aves silvestres, y son éstas las que suponen en con-
junto una biomasa más importante. Sorprende la cantidad de escolopen-
dras y escorpiones que consume G. genetta, por cuanto aparecen en 15 es-
tómagos, en tanto los frutos lo hacen en sólo n. Aves de corral y jóvenes 
liebres son presas ocasionales en primavera e invierno (respectivamente 
en el 8,7 % y 5 '% de los estómagos) en tanto los anfibios deben ser cap-
turados con relativa frecuencia y la carroña, los conejos, I(lS reptiles y 
los invertebrados no artrópodos son dev,orados muy raramente. 
2. V O!I'iacián estacio:narl lkl ,régimen 
En las figuras 5, 6 y 7 puede observarse que, como cabía esperar, 
hay una notable variación estacional en el régimen. Los mamíferos su-
ponen un importante tanto por ciento de la dieta en todas las estaciones 
(quizás más especialmente en verano, y menos en invierno) y en menor 






















N ( estómagos) 
N(plezas) 
N (gramos) 
Fig. 4.-Régimen de los ejemplares analizados de G. ge"etta de la población centro· 
occidental. Gráficos y leyenda como en la figura 2. 
111) 
e u A D 'R o 1 V ...... 0\ 
o 
PRESAS INGERIDAS POR LAS GINETAS CENTRO OCCIDENTALES EXAMINADAS, CON INDICACION 
DEL NUMERO DE ESTOMAGOS EN QUE APARECIO CADA UNA Y LA BIOMASA 
PRIMAVERA VERANO OTOÑO INVIERNO TOTAL 
e n O' e n u e n g e "n g e n 
" 
'" '" '" 
a. Micromamíferos 15 26 635 8 10 500 16 22 796 12 21 250 51 79 2450 t:1 
h. Aves silvestres 7 7 565 4 4 240 14 16 o 675 13 16 1370 38 43 2840 ~. 
>-, 
Insectos 7 17 17 8 49 44 10 80 43 5 15 12 30 161 116 ~ c. 1-
d Myriapoda y 
-< 
Arachnidae 2 4 8 4 15 30 7 28 56 2 4 4 15 51 98 o r 
e. frutos 3 43 170'5 8 37 521 11 80 691'5 
.r-' 
f. A ves de corral 2 2 400 5 5 1000 7 7 1400 :z 
g. Lepus capen.sis 2 2 300 2 2 o 200 4 4 500 
...... 
h. Amphibia 1 1 15 2 2 20 1 1 40 4 4 75 
...... 
Carroña 1 1 20 1 1 30 2 2 50 -o l. -l 
.... 
j . Orycwlagus 
cunicl~lus 2 2 300 2 2 300 
k. Reptilia 1 1 10 1 1 3 2 2 23 
l. Otros productos 
alimenticios 












Fig. 5.-Porcentajcs de estómagos en que estaba contenida cada variedad de piezas 
ingerirlas en las distintas estaciones del año, considerando tan sólo los ejemplares 
de la población centro-occidental. Se nota claramente la variación estacional del régimen 
como en las figuras 6 y 7. Para. má~ detalles ver figura 2. 
0/. 
Primavera 















Fig. 6.-Porcentaje de las diversas piezas devoradas en las diIDI'entes épocas del año 
en la población centro-occidental. Se ve también 111 variación estacional del régimen. 
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Fig. 7.-Porcentaje que muestra la importancia como biomasa de cada tipo de presas 
en las diversas épocas del año en la población centro-occidental. Obsérvese la variación 
estacional del régimen. Leyenda como en la. figura 2. 
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prácticamente faltan en invierno y primavera pero son muy con~llIllidos 
en verano y otoño, al revé~ que las aves de corral y los jóvenes la~oJl1orfo;;. 
En primavPl'a los micl'omamíferos aperccen el1¡ el 83,2'jr, de los e~ tó­
magos y suponen el 43,1 % de las presas y el 25,4 70 de lo hioma ,;a. Las 
aves no son devoradas a menudo, pero si ]0 son suele tratar6e de especie;; 
relativamente ~randes (Pica, Tnrdus mern¡.[a, CapriIlHdglls .. . ) tal vez in-
cubando. En esta época los jóvenes lagomorfos (Lepus capeJ/lsis y Orycto-
laglls cuniculus) parecen suponer un importante complemento en la dieta, 
repre~entados en conjunto. en el 22,2 '% de los estómagos analizados. Tam-
bién las aves de corral suponen ·un notable aporte de material nutritivo, 
mientl'as los insectos, que aparecen en el 39 70 de los ejemplares, lo hacen 
en cambio en escasa cantidad, y otro tanto OCUlTe con miriápodos y 
arácnidos. 
El verano supone la aparición de una nueva e imporlante fuente (l e 
alimento: la fruta. Las Ginetas dejan ,de acercarse por los gall iner.oi' f' 
incrementan en gran medida la pr,pporción de insectos, escolopedras y 
escorpiones en su dieta. Los pequeños mamíferos son aún muy importan-
tes pues las aves están mal representadas. Es precisamente de esta estación 
de la que poseemos m enos oatos, por lo que las concIllSiones están sujetas 
a un mayor margen de e rro,r. Aún son devorados algunos lebratos, y (l Ga-
sionahnente reptiles y anfibios. En esta época, siquiera sea en forma 
circunstancial, G. genetta roha polluelos de los nidos, pues los restos de 
tórtola (Streptopelin tu,rtU'r) encontrados en un estómago del 31-VII-71, 
correspondían a un pollo poco emplumado. Al m euos un Pnsse:r domes-
tious (de 8-VI-70) era tamhién muy joven pero posiblemente ya volandero. 
El régimen otoñal de G. genett(t es muy parecido al veraniego, allnqllr. 
se incrementa el número de aves consumidas (probablemente jóvenes del 
aii.o 'Ü adultos en muda). Los insectos son las piezas m ejor representadas 
(42,4. %) seguidos de los frutos. Aun aSÍ, los mamíferos aportan ]a mayor 
porción de hiomasa (37,8 70) seguidos de las aves silvestres (32 '10) y lo~ 
frutos (24,8 10). Verano y otoii.o parecen además, en la zona centro-occi-
dental, las estaciones más propicias para la caza de anfibi05 y reptiles. 
En la estación fría, G. genett(¿ hace de las aves invernantes en la 
E spaíia centro-occidental la base de su alimentación. Má ;: del 54· 70 de 
los estómagos examinados contenían aves (en su mayoría zorzales y est·or-
ninos), que suponen el 46,5 % de la hiomasa total consumida, aun t nien-
do en cnenta que las aves de corral, bien que poco representadas numé-
ricamente, alcanzan el 34. % de la tal hiomasa. Probahlem ente en la~ 
duras noches invernales a las Ginetas les resulta mucho más rentable, 
digamos, de acuerdo con la noción de "índice de ape tencia" de VAL-
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VERDE (1967), buscar aves del tamaño del zorzal y el estornino en los 
dormideros (árholes y matorrales apretados) que dar caza a los roedores 
que supongan una equiparable cantidad de biomasa. Los insectos' y otros 
artrópodos están poco representados en el régimen en esta época y los 
frutos faltan en absoluto. 
Podemos ooncluir, pues, que una dieta hásica ,de roedores y pajarillos 
sr. complemental'Ía en invierno por las aves migradoras de mediano tao 
maño (sobre todo zorzales) y las aves de corral, en primavera por estaR 
mismas aves y l<ls pequeñ<ls lagomorfos, y en verano y otoño por los frutos, 
insectos, miriápodos y arácnidos. En otoño y verano (los sapos· incluso en 
invierno) son capturados de un modo ocasional anfibios y reptiles. La 
carroña puede ser devorada en cualquier época .del año. 
3. Los mamíferos 
En el cuadro VII se indican los diversos mamíferos, el númer-o de 
estómag-os en que cada un~ estaba presente (entre paréntesis) y la época 
en que fueron capturados. 
En estómagos de G. genetta centro-occidentales hemos encontrado res-
tos de roedores pertenecientes al menos a seis géneros diferentes: Apode-
mus, Mu.s, Eliomys, Pitymys, Rattus y A".vicola. Con gran diferencia la 
especie más oomún en el campo, Apotkmus sylvaticm; es la mejor repre-
sentada (51 ejemplares, que suponen el 72,5 ro de los roedores), aunque 
en invierno Pitymys sp., parece tener bastante importancia como presa. 
Sorprende que la Gineta, arborícola y nocturna, capture tan pocos Eli.o-
mys sp. (2 ejemplares) y Rattus sp. (2 ejemplares) que sin duda son 
hastante numerosos en los biotopos ocupad,os por ella. 
Menos del 1 % de las piezas nutritivas eran Lepu.s capensis, y el 
número de Oryetola~lls ewnieulm; no llegaba el 0,5 '%. Tres¡ de las cuatro 
liebres eran individuos jovencísimos que probablemente no llegaban al 
mes de edad, mientras el cuarto, quizás adulto, pudo haber sido capturado 
herido o bien devorado tras ser encontrado muerto, pues no creemos que 
G. genetta, en condiciones normales, capture Lepus a.dultos con asiduidad. 
También uno de los conejos era muy chioo (longitud oreja 23,5 mm.) y 
del otro no pudo 8er determinada la edad. En principio nos so,rprendió 
observar la mayor importancia como especie-presa de Lepus que de Orye-
tolagus, pero el hecho de que sean capturados selectivamente los indivi-
duos muy jóvenes puede explicarlo, al estar los conejos mucho mejor 
protegidos a esa edad en las huras que las liebres, que desde su naci-
miento permanecen al aire libre. 
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C U A D R O VII 
MAMIFEROS HALLADOS EN CONTENIDOS ESTOMACALES 
DE GINETAS CENTRO-OCCIDENTALES 
(Entre paréntesis, número de estómagos en que lo fueron) 
PRIMAVERA VERANO OTOÑO INVIERNO TOTAL 
np ne np ne np ne np ne np ne 
Apodemws sylvatwus 23 (13) 3 (2) 16 (10) 12 (8) 51 (33) 
Pitymys sp. 3 (2) 1 (1) 8 (5) 12 (8) 
Eliomys sp. 1 (1) 1 (1) 2 (2) 
Rattus sp. 1 (1) 1 (1) 2 (2) 
A rvícola sapidus 1 (1) 1 (1) 
Mus musculus 2 (2) 2 (2) 
No determinados 3 (2) 3 (3) 6 (5) 
Lepus capensis 2 (2) 2 (2) 4 (4) 
Oryctolagus 
cwniculus 2 (2) 2 (2) 
np: número de presa; ne: número de estómagos. 
4. Las aves 
En el cuadro VIII donde se indican las diversas aves-presas, el número 
de estómagos en que cada lUna estaba presente (entre paréntesis.) y la 
época en que fueron capturadas, se observa que G. genetta es muy ornitó-
faga y captura gran variedad de aves, desde Regulus y Tro~Wytes hasta 
especies de corral. Las presas más comunes son zorzales (Turdus) de di-
versas especies (9 ejemplares) seguidos del Gorrión Común (Passer do-
mesticus) con cinco captJuras y un Estornino Negro (Sturnus wnicdWT) 
con cuatro. Debe cazar mucho entre los matorrales, en especial en otoño, 
pues. en esa época casi todas sus presas ron pequeños pajarillos. En pri-
mavera e invierno, por el contrario, el tamaño medio de las presas es 
el del zorzal, que predomina, incluyendo estorninos, urracas (Pica pica) 
y aves terrestres como el chotacabras (Caprimulgus). No hemos encon-
trado una rola Perdiz Roja (Alectoris rruja), y hemos incluido entre las 
aves silvestres run Anas sp. y una Co/Jumba sp. que probablemente eran 
animales domésticOt!. 
Parece evidente que Turdus tiene para G. genetta en la zona centro-
occidental de España el may,or "índice de apetencia", entre las aves, en 
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razón a su tamailo y abundancia en los meses de invierno. Siguen en 
importancia a los, zorzales, los gorriones y estorninos, y no parece existir 
preferencia por una u 'otra de las restantes especies. Cada una aparece, 
pues, representada en escaso número, y el vivérrido ,aun cuando fuera 
muy abundante, no constituiría un peligro para la integridad de la aví-
fanna , como parece apuntar NIORT (1951). 
Es muy rarG, por Gtra parte, encontrar más de un ave en el estómago 
de una Gineta. Por nuestras propias observaciones y los datos bibliográ-
ficos (MURISIER, 1927 ; NIORT, 1951; RE'MY y CONDE, 1962) sabemos 
que algunas Ginetas visitan con asiduidad pal>omares G gallineros, donde 
suelen acabar po,r ser capturadas. Tal vez estGS hábitos individuales se 
manifiestan en otros ejemplares respecto a otros tipos de presas, y habrá 
Ginetas que cada noche visitan un dormiderG concreto de zorzales o estor-
ninos, una higuera o un pedregal propiciG para encontrar escolopedras 
y escorpiGnes. Dada la mayor facilidad para l>ocalizar y dar muerte a las 
Ginetas próximas a las aldeas y con qucrencia a cazar en corrales y galli-
neros, es lógico que las gallinas aparezcan en un número importante de 
los estómagos que componen nuestrG material. Entre las aves de oorral 
hay que contar los restos de una pintada (Numida me'Deagris J, aunque es 
imposible saber si fue muerta por el predador o, por el contrario, éste 
se limitó a devo·rar desper.dicios de la misma. 
C U A D R O VII I 
AVES HALLADAS EN CONTENIDOS ESTOMACALES DE GINETAS 
CENTRO-OCCIDENTALES 
PRIMAVERA VERANO OTOÑO INVIERNO TOTAL 
np ne np ne np ne np ne np ne 
Turdus iliaoulS 2 (2) 2 (2) 
Twrdus viscivorus 1 (1) 1 (1) 2 (2) 
Turdus p~km-is 1 (1) 1 (1) 
Turdus philomelos 1 (1) 1 (1) 
Tur-dus (philomelos?) 1 (1) 1 (1) 
Twrv:/;u;s meru/Ja 1 (1) 1 (1) 
Twrdus sp. 1 (1) 1 (1) 1 (1) 3 (3) 
Stunnus unicolar 1 (1) 3 (3) 3 (3) 
Caprimulgu..s '1'uficollis 1 (l) 1 (1) 
Caprimulgus sp. 1 (1) 1 (1) 
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PRIMAVERA VERANO OTOÑO INVIERNO TOTAL 
np ne np ne np ne np ne np ne 
Pica pica 1 (1) 1 (1) 2 (2) 
Steptopelia twrtwr 1 (1) 1 (1) 
Columba sp. 1 (1) 1 (1) 
Anas sp. 1 (1) 1 (1) 
Passer domestious 3 (3) 1 (1) 1 (1) 5 (5) 
Fringilla coelebs 1 (1) 1 (1) 2 (2) 
Cardu.elis ca,rdu.elis 1 (1) 1 (1) 
Acanthis CfNIIlWbina 1 (1) 1 (1) 
Erithacus rubecula 2 (2.) 2 (2) 
Regwlus sp. 1 (1) 1 (1) 
T'rogWdytes tmglodytes 1 (1) 1 (1) 
Parrus major 1 (1) 1 (1) 
Silvidae 2 (1) 1 (1) 3 (3) 
Passeres no determinados 1 (1) 2 (2) 1 (1) 4 (4) 
Gallus gallus 2 (2) 4 (4) 6 (6) 
Numida meleagris 1 (1) 1 (1) 
5. Otros verteb'rados 
Si no destacan por su importancia en la dieta, los anfibios y reptiles 
capturados por G. genettlL lo hacen por su diversidad. Tan sólo hemos 
podido determinar tres batracios y no había dos iguales (1 Ralna rridibu'l1-
dlL, 1 Hyla (J)T'bOirea" 1 Pelobates cuJllJripes) y otro tanto ha ocurrido con 
los reptiles (1 B1:mtus cinareus, 1 Psammodromus algiIrus). Un cuarto anfi-
hio ha quedado si~ clasificar. 
Ya RUGUES (1928) cita la oostumbre de G. genettlL de acercarse a 
la~ charcas en busca de ranas, y los cazadores extremeños que rastrean 
al pequeño carnívoro durante la noche con perros especialmente enseña-
dos, nos han. informado repetidas veces de que es fácil localizarle cerca 
de loOS puntos de agua, a los que acude "a ranas". Posiblemente las Gine-
tas no capturan casi nunca peces, y el único dato fidedigno en la biblio-
grafía es de INGLES (1963) en Africa, para G. rubigiJnosa, ya comentado. 
Capturados sobre todo en verano y otoño los reptiles quizás consti-
tuyen un afortunado hallazgo y notable complemento en la dieta de 
G. genetta cuando busca insectos, esoorpiones y escolopendras entre las 
piedras. Con un ritmo diario parecido al de la Gineta, en el sur de 
España debe tener bastante importancia como especie-presa la Salaman-
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quesa (Ta.rentola m awriUlinica ) pues VALVERDE (1967) la ha encontrado 
en el único estómago de ese área geográfica analizado, y en Mallorca, 
ALCOVER y RAYO (comunicación personal) la identifican wn mucha 
frecuencia en excrementos. 
En ningún caso había más de lID anfibi<l <1 un reptil en el mismo 
estómago, y es preciso destacar que Pewbates (de notable tamañ,o) fue 
capturado en invierno. 
6. Los invertebrado.s 
En el cuadro IX se indican los divel'sos invertebrados c<lnsumidos, el 
númel'O de estómagos en que cada especie o grupo ha aparecido (entre 
paréntesis) y la época en que fueron devorados. 
Los insectos constituyen el tipo de presa más frecuente de G. ge.netta 
en los meses de verano y otoño, pero en muy oontados casos el número 
de los consumidos por un solo animal en un día es importante. Tan sólo 
dos estómagos estaban 10 que podríamos llamar aban-otados de insectos 
el CllSO má' frecuente que aparezcan uno, o a 1<1 más uno p oco , 
coleópteros u ortópt.ero por estómago, junto a alguna presa de mác' D-
jundja. Tal vez, pues, los insectos son devorad<ls tan sólo como comple-
m ento a \lna dieta há ica d vOI"tebrados y frutos, y el céJebl'c refrán 
"Cuando la zorra anda a grillos mal para ella y para sus hijillos" sea 
aplicable también a las Ginetas. 
Lo-s insectos mejor representados son coleópteros (57,8 70 del total) 
salvo en otoño, y dentro· de ellos las presas más comunes, al menos en 
cuanto al número de estómagos en que aparecen, son l~s Scarahaeidae 
elo notable tamaño ( Geourll.pes oS!,. , Copris hispainus, Oryctl€s nasi-col'nis, 
~lC . .. ) y otros de a l'pccto y tamaño parecidos (Cwrablls sp., Dorell,s pUTCblle. 
l..epiplUlus, .. ). Por el contra do, los coleóptcl'oSl pequeños, cual Steropl,l,s 
globosns, aparecen en menor nÍlmero de estómagos, pCl'O suelen estar re· 
presentado por may'Úr cantidad de individuos. Tan sólo hemos encontrado 
Ir " la 1'\'3. (1 Elat I·jdne, Tenebl'ionjdae y Melolontinn r spectivanl nte. 
En otoño los ortópteros superan a los coleópteros en hi<lmasa y en 
el númel'O ·de estómagos en que apal"eCen, debido particularmente a la co· 
mún presencia de jóvenes grillos (en su mayf>rÍa Acheta sp.) en la dieta, 
lJien que ehichal'l'as, langm,tas y saltamontes sean devorados en buen 
número. Sin duda los grandes ortópte1'Os con huevos son en épocas de 
abundancia un materialll'utritiv<l de primera calidad para la Gineta, como 
en Africa para la mayoría de las especies animales, en particular carní· 
varas, durante las nuhes de langostas, y en España para las rapaces 
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(CASTROVIEJO, 1968). Los grillo-topos son una presa relativamente 
común. 
Fuera dt'J coleópteros y ortópteros son raros los insectos consumidos, 
al menos por lo que de nuestro trabajo se infiere. Hemos encontradÜ' ho·r-
migas (Formicidae) en tres estómagos (de verano y otoi'l·o) y Apoidea en 
oh'os tres de las mismas épocas, si bien uno de ellos contaba al menos 
con 18 especímenes, lo que hace pensar que la Gineta hubiera encontrado 
un avispero o panal silvestre. Es interesante hacer notar que una hormiga 
figuraba en el estómago, lleno de leche, de una pequeña gineta muerta 
en juHo, lo que indica que los insectos son devorados por el vivérrido ya 
a edad muy temprana y posiblemente constituyen un adecuado y primer 
complemento nutritivo a la lecha materna. 
Hemos encontrado asimismo una oruga, posiblemente Papilio sp. 
Sorprende la importancia de las venenosas escolopendras (Scolopen-
rera. sp.) y escorpiones (Buthus occitanus) en la alimentación de las 
G. genetta centroocidentales. Devoradas en todas las épocas del año, son 
habituales en la dieta en verano y sobre todo en otoño, y raros en invierno 
y primavera. En el 62,5 % de los estómagos que las contenían (8 de 13) 
aparecía una sola escolÜ'pendra, pero otras veces se han encontrado 2, 3, 6 
e incluso 7 ejemplares junoos. Otro tanto ocurre con los escorpiones, me-
nos hahitJUaleSl como especie-presa, de los que en 5 estómagos de 7 aparece 
un solo animal, en tanto en los otros dos se encuentran, respectivamente 
4 y n. Las escolopendras son, por lo regular, de tamaño medio, aunque 
hemos medido e jemplarc de 14,5, 15 Y 16 cm., y los esoorpiones tampoco 
suelen ser demasiado grandes, con una longitud media de 6-7 cm. 
Pese a que CHANUDET, SAINT GIRONS y VAN BREE (1967) citan 
invertebrados no artrópodos como presa generalmente admitida de las 
Ginetas, nosotros no hemos encontrado ninguno. 
C U A D R O 1 X 
INVERTEBRADOS HALLADOS EN CONTENIDOS ESTOMACALES 
DE GINETAS CENTRO-OCCIDENTALES 
(Entre paréntesis, número de estómagos en que lo fueron) 
Soolopendra sp. 
Buthws occitanUAS 
PRIMAVERA VERANO OTOÑO 
np ne np ne np ne 
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PRIMAVERA VERANO OTOÑO INVrERNO TOTAL 
np ne np ne np n e np ne np ne 
Copris hispanus L. 
(Scarabaeidae) 10 (3) 4 (1) 2 (1) 16 (5) 
GeotJrupes sp. 2 (1) 5 (3) 4 (2) 11 (6) 
Bolbel'(1smus gallicus 
Mwls. (Scarabaeidae) 1 (1) 1 (1) 
Typhoeus typhoeus L. 
(Scarabaeidae) 1 (1) 2 (1) 3 (2) 
Bubas bison L. 
(Scarabaeidae) 2 (1) 2 (1) 
Caccobíus oSchrebe.ri L. 
(Scarabaeidae) 5 (1) 5 (1) 
Melolcmtha papposa Ill. 
(Scarabaeidae) 3 (1) 3 (1) 
Melolonthinae N. D. 1 (1) 1 (1) 
Oryctes nasioomis L. 
Scarabaeidae) 4 (1) 4 (1) 
Scarabaeidae N. D. 1 (1) 1 (1) 
Carabus sp. (Carabidae) 1 (1) 2 (2) 3 (3) 
Darcus prorallelepipedus 
L. (Lucanidae) 1 (1) 1 (1) 
Thylacites sp. 
(Curculionidae) 1 (1) 1 (1) 
CycWderes oSp. 
(Curculionidae) 1 (1) 1 (1) 
Steropus globoslts F. 
(Pterostichidae) 21 (2) 1 (1) 22 (3) 
Olabrasid{1 sulcata Alld. 
(Tenebrionidae) 2 (1) 1 (1) 3 (2) 
Tenebrionidae N. D. 2 (1) 2 (1) 
Vespe11ws sp. 
(Cerambycidae) 1 (1) 1 (1) 
Harpalus sp. 
(Harpalidae) 3 (1) 3 (1) 
H eliotawrus sp. 
(AHeculidae) 5 (1) 5 1) 
Elateridae N. D. 1 (1) 1 (1) 
Coleóptero N. D. 1 (1) 3 (2) 4 3) 
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PRIMAVERA VERANO OTOÑO INVIERNO TOTAL 
np ne np ne np ne np ne np ne 
Gryllotalpa gryllotalpa 
(Gryllidae) 2 (2) 2 (2) 
Achetta sp. 
(Gryllidae) 1 (1) 7 (3) 8 (4) 
GryIlidae N. D. 
(GryIlidae) 2 (2) 2 (2) 
Calliptamu.s sp. 
(Acrididae) 1 (1) 1 (1) 
Truxalinae N. D: 
(Acrididae) 1 (1) 1 (1 ) 
Acrididae N. D. 5 (3) 6 (3) 11 (6) 
Tettigonidae N. D. 7 (3) 7 (2) 14 (5) 
M essOT barrbarus 
(Formiddae) 3 (1) 3 (1) 
Formicidae N. D. 1 (1) 3 (1) 4 (2) 
Apidae N. D. 1 (1) 1 (1) 
Pol1ystes 
(Himenóptero) 1 (1) 1 (1) 
ApÜ'idea N. D. 
(Himenóptero) 18 (1) 18 (1) 
Papilio s. p. 
(Lepidóptero) 1 (1) 1 (1) 
np: número de presas; ne: número de estómagos. 
7. Los frutos 
En el cuadro X indicamos los frutos devorados, la época en que lo 
fueron y el número ·de estómagos (entre paréntesis) en que cada especie 
estaba presente. 
En el 22 % de los estómagos de verano, y en el 32 % de los de otoño, 
aparecen frutos, pertenecientes a unas pocas especies. La gran mayol'Ía 
son higos que, muy troceados, son difíciles de determinar en cuanto a su 
número, seguidos por las uvas, los frutos de zarzamora y las bayas silves-
tres de muy pequeño tamaño que no hemos podido determinar. 
Dado su tamaño y su abundancia, 1081 higos constituyen con diferencia 
la biomasa más importante en lo que a los productos vegetales se refiere. 
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Aun así las uvas están bien representadas (tanto negras como blancas) y 
uno de 108 estómagos contenía nada menos que 40. 
Los frutos silvestres aparecen en muy pequeño número y en escasa 
proporción de estómagos, lo que hace pensar que su importancia en la 
dieta es reducida. En los, Montes de Toledo, no obstante, nos han infor-
mado de alguna Gineta muerta a la que "por el agujero de la herida le 
salían los madroños que había comÍ,do". En un estómago con palos, hierhas 
y la mano de la Inopia Gineta, encontramos una cáps-ula de hellota, que 
no hemos incluido en el régimen, y otro tanto nos ha ocurrido con el 
pedúnculo de una manzana en la región Noroccidental. 
C U A D R O X 
FRUTOS HALLADOS EN CONTENIDOS ESTOMACALES 
DE GINETAS CENTRO-OCCIDENTALES 
(Entre panéntesis, número de estómagos en que lo fueron) 
PRIMAVERA VERANO OTOÑO INVIERNO 
np ne np ne np ne np ne 
Ficu.s (higos) 2 (1) 19 (6) 
Vitis (uvas) 40 (1) 14 (2) 
Rubus 4 (2) 
Baya silvestre no 
determinada 1 (1) 
np: número de presas; ne: número de estómagos. 







La carroña parece constituir un alimento ocasional para las Ginetas 
en todas las épocas del año. Nosotros hemos enconh'ado un trozo de 
carne atado con lana roja (quizás chorizo o lomo embuchado) en una 
Gineta muerta en agosto y carne, pelo y los. incisivos de un pequeño cor-
derillo en una Gineta muerta en invierno. Por otra parte es sabido que 
las Ginetas caen en cepos cebados con pájaros o intestinos de conejÜ' o 
liebre y devol'an restos envenenados. 
En Cáceres J. A. TRESPALACIOS nos ha informado de que en no-
ches sucesivas ha visto una Gineta acercándose a su casa solariega, en 
donde devoraba las sohras del salvado que se había servido a los animales 
de corral. 
174 DOÑANA, VOL. 1, N.o 1, 1974 
Los restos vegetales indigeribles como palos, hojas, acículas de pino, 
etc. aparecen en numerosos estómagos pero, tal como dijimos al principi,Q, 
no han sido inclui,dos en la dieta por cuanto, opinamos, en muchos casos 
han debido ser devorados accidentalmente junto a alguna presa, y en 
otros a raíz de la caída del ejemplar en un cepo' u otro tipo de trampa 
que no la mata de inmediato. Aun así algunas plantas, en especial hojas 
y espiguillas de gramíneas, parecen ser consumidas con cierta asidui,dad 
e independientemente de las circunstancias arribas mencionadas. 
En el estómago de una Gineta muerta en febrero, en la provincia de 
Cáceres, aparecían varios trozos de una tela fuerte, listada de verde y 
blanco. 
D. Otras poMacWnes 
1. Datos generales 
De los diez estómagoSJ a los que aún no hemos pasado revista, seis 
pertenecen a Ginetas de Andalucía, dos de Burgos y dos de Teruel. Dadas 
las especiales características de cada zona analizaremos por un lado{} los 
oontenidos estomacaleSJ de las Ginetas andaluzas y por otro, juntos, los 
de las burgalesas y turolenses. 
La dieta de las Ginetas de Andalucía parece semejante a la de sus 
congéneres centrooccidentales. Los micromamíferos (Apode mus, Arvicala 
sapidus ... ) aparecen en el 66,6 % de los estómagos, y en el 50 % las aves 
(E,rithacusrubecuUJ, StunJtus wnicoro.r, Lulluda arborea). Hemos encon-
trado higos en otoño e insectos en todas las estaciones de las que tenemos 
datos (primavera, otoño e invierno). Sorprende hallar un Lepus juvenil, 
de unos dos o tres meses, en el estóma~ de una Gineta muerta en Andú-
jar (Jaén) el 26-1-71, pues en esa fecha nq son comunes los lebratos. Un 
ejemplar de primavera había devorado vari~s aceitunas, tragadas en trozos 
sin el hueso, y un juvenil de Linares (Jaén), murió envenena,do al comer 
una bola de sebo con estricnina el 3-X-71. Hay que destacar también que 
Erithacus rrubecula debería quizás incluirse entre la carroña, pues antes 
de ser devorado había caído en un lazo de nylón que en el estómago del 
ejemplar aún se mantenía sujeto al cuello. 
En los cuatro estómagos de Burgos y Tel'uel aparecen micromamí-
feros, que suponen el 54,5 % del total de presas. En tres se trata de Apo-
oomus, pero el cuarto (de Huerta de Abajo en Burgos) contiene un Mi-
orotus sp. y otros dos Microtinae que no pudimos determinar. Tan sólo 
hemos encontrado un ave (Alaudidae juv.) y tres insectos, todos en un 
estómago del mes de julio de AlbarracÍn (Teruel). 
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Dada la escasez de material nos limitaremos a exponer en un doble 
cuadro las diversas presas capturadas en cada zona, la época en que 10 
fueron y el número de estómagos en que cada especie estaba presente 
(entre paréntesis). 
CUADRO XI 
PRESAS HALLADAS EN CONTENIDOS ESTOMACALES 
DE GINETAS ANDALUZAS 
(Entre paréntesis, número de estómagos en que lo fueron) 
PRIMAVERA VERANO 
(1 est.) (- est.) 
np ne np ne 
A pooemus sylvatiQus 
AnJicola sapidus 





ScoZopendra sp. 1 (1) 
Typhoeus typMeus L. 
Gryllotalpa gryllotalpa 1 (1) 
Acrididae 
Aceitunas 3 (1) 
Fious (higos) 
Carr,oña 
C U A D R O 
PRIMAVERA VERANO 
(1 est.) (- est.) 
np ne np ne 










OTOÑO INVIERNO TOTAL 
(3 est.) (2 est.) (6 est.) 



























OTOÑO INVIERNO TOTAL 
(3 est.) (2 est.) (6 est.) 
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De acuerdo con los datos que amablemente nos han comunicado 
ALCOVER y RAYO la dieta de las Ginetas mallorquinas parece diferir 
bastante de la de las po.blaciones estudiadas por nosotros. Analizando ex-
crementos en dos localidades, la Selva y CoIl des Ases, han determinado 
numerosos restos de micromamíferos (sobre todo Mus y ApoikmlLS) muy 
pocas aves y un númel'o importante de reptiles, en especial salamanquesas 
(Tarentola mauritanica) que son .devoradas, al parecer, con más asidui-
dad en 'CoIl des Ases (monte bajo y muy seco, sin árboles) que en la 
Selva (monte mixto de encinas y olivos). Por 1'0 demás el régimen alimen-
ticio que ellos deducen de sus observaciones no difiere mucho del habitual 
en otras áreas españolas. Insectos, higos y aceitunas, restos vegetales, her-
báceos y algún ' invertebrado no determinado forman parte de la dieta, 
mereciendo la pena destacar que en un excremento han encontrado cás-
caras de huevo. 
E. Variación geográfica del reglmen 
de G. genetta en España 
Dado que el material de la España centro-occidental supera con mu-
cho en cantidad al de otras zonas es difícil establecer comparaciones. 
Aun así se pueden observar notables diferencias en el régimen de las 
Ginetas de diversas ál"eaS geográficas. 
Las Ginetas .del norte de España, entre las que incluimos las del 
Sistema Ibérico (Burgos y Teruel), sc nutren sobre todo de micromamí-
feros, que están presentes en el 80 % de los estómagos que hemos anali-
zado. Las aves tienen mucha menos importancia, y las dos que hemos 
hallado (en el 13,3 % de los estómagos) eran Alaudidae, y por tanto, aun-
que no pudimos determinar la especie, probablemente aves terrícolas. Las 
gallinas, dados los rigores invernales y el carácter antropógeno del campo, 
son en Galicia -y quizás en toda la Cornisa Cantábrica, por los informes 
que hemos podido, recoger- presas relativamente comunes en la estación 
fría. Los datos de VERICAD (1970) para el Pirineo, bien que escasos, 
apuntan a confirmar el notableJ papel de los micromamíferos en la dieta 
de las Ginetas septentrionales. 
Por el contrario en la alta Andalucía y la zona centro-occidental, las 
aves silvestres (en el 47,6 % de los estómagos) tienen en el régimen de 
G. genetta casi tanta importancia como los roedores (en el 63,9 % de los 
estómagos) y en invierno incluso más. Posiblemente las Ginetas de estas 
áreas geográficas, caracterizadas por las grandes extensiones de encinares 
y olivares con el suelo casi desprovisto .de cobertura vegetal, son más al'-
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borÍcolas que las septentrionales, o al menos cazan con más frecuencia 
en árboles y matorrales. 
Cabe pensar, por fin, que como se puede observar en el régimen de 
las rapaces, según destacó CASTROVIEJO en las II J,ol'nadas Españolas 
de Ornitología (Pamplona, 1971) la dieta de las Ginetas se haga más 
variada de norte a sur, con un apreciable incremento del número de rep-
tiles que forman parte de la misma. Nosotros no hemos encontrado un 
solo reptil en las Ginetas septentrionales, y sólo dos en 86 estómagos del 
centro y alta Andalucía, en tanto VAL VERDE (1967) encontró Tarentola 
mauriw;nica en el único estómago de AlmerÍa examinado, y en Mallorca, 
ALCOVER y RAYO (Comunicación personal) la encuentran frecuente-
mente, así como alguna lagartija, en excrementos. 
F. Sugerencias acerca del TTUJdo en que 
G. geneUa mata y devorra a su,s presas 
En la bibliografía consultada hemos encontrado algunas preClSlOnes 
acerca del modo en que diversos vivérridos capturan, matan y devoran a 
las presas que les son ofrecidas. Nuestras observaciones permiten sugerir 
en -ocasiones, por la forma en que aparecen las víctimas en los estómagos, 
de qué manera se produjo su muel1:e y cómo fueron devoradas, lo que 
tiene cierto interés dado que se trata de Ginetas en libertad frente a 
presas naturales e igualmente libres. 
NIORT (1951) observa que SU!'l Geruma ge.netta cautivas cogen las 
presas por el dorso y después modifican su posición en la boca hasta co-
locar la cabeza entre los dientes y aplastarla, matándolas. Los pequeños 
ratones, según él, son tragados casi enteros, sin apenas masticarlos pero 
"si se trata de un animal mayor, una rata por ejemplo, la Gineta, gracias 
a su puntiagudo hocico, vacía completamente el interior y deja la piel". 
En ningún caso vio que se utilizaran las extremidades anteriores para 
tratar de capturar o matar a la víctima. 
Según DüCKER (1965) Genetta genetta localiza sus presas sobre todo 
por el olfato, pero también mediante la vista y el oído. Adopta entonces 
una postura de acecho, con nerviosos movimientos de las orejas, e inicia 
una cautelosa aproximación (que falta en otros Viverridae) culminada 
en un rápidOl salto sobre la presa, como hacen los pequeños félidos. A los 
movimientos innatos y estereotipados para dar muerte al animal capturado 
se superponen las reacciones desenca,denadas por el movimiento del mis-
mo, y, según parece, el área corpol'al más móvil es atacada en primer 
lugar, aunqllle los vertebrados acaban por ser matados mediante un mor-
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disco en la nuca. Para encontrar y capturar los insectos y arañas tanto 
Cenetta como Viverricula hurgan entre las hierbas. y piedras con el hocico, 
y a veces se ayudan con las patas anteriores si se trata, por ejemplo, de 
escarbar en la tierra con cierta intensidad. Casi todos los vivérridos tragan 
su presa tra8 empezar a trocearla por la cabeza, si es un animal pequeño 
(ratón o pajarill{)), y por el cuello si es mayor (rata, cobaya), general-
mente (en ViveT<ricula, C. tigrina y Herpestes) sin emplear las extremi-
dades anteriores para sujetarla. C. tigrina absorbe el conteni,do de los 
huevos de paloma tras abrirles tUn agujero con sus caninos. 
Las observaciones de LEYHAUSEN (1965) sobre "Neui", una Ce-
netta felina en .cautividad, difieren un tanto de las citadas por DÜCKER. 
Netti no acechaba a sus víctimas ni se acercaba a' ellas lentamente y semi-
arrastrándose, sino corriendo con rapidez. Si se le ofrecía un pollito de 
un día, se lanzaba hacia él un poco agazapada y 10 cogía del dorso en 
plena carrera, pero cuando la presa era un mamífero se detenía al llegar 
a su altura y levantaba la cabeza para dispararla de inmediato contra él, 
sujetándole pOT detrás de la cruz. Tras colocar a la víctima en forma 
adecuada mediante repetid{)s movimientos de las mandíbulas, y a veces 
ayudándose con una pata delantera para apretarla contra el 8uelo, Netti 
la mataba mordiéndola en el cuello, donde al hacer la autopsia aparecen 
sólo cuatro perforaciones (de los cuatro canin{)s) con los músculos y 
vértebras muy destrozadas, pues la Gineta entreabre y cierra sus fauces 
sin soltar la presa. Tras descabezarla, en el caSIO de los pollitos, arranca 
para devorarla trozos de carne, y si se trata de un ave nunca la despluma 
de anteman{), ni siquiera en parte, como C. genetta y C. abyssÍlnica. Las 
sacudidas para matar a la presa no &on habituales, y siempre se efectúan 
lateralmente. 
Según nuestra8 observaciones la forma de aparecer las presas en el 
estómago varía mucho, no sólo en relación con la manera en que fueron 
muertas y devoradas sino también con el nivel a que fue interrumpido el 
pmceso digestivo cuando se capturó al predador. En el caso de los micro-
mamífer,os muchas veces tan sólo quedan huesecillos', pelos o alguna por-
ción de la cola o las extremidades, en tanto de las aves habitualmente 
se encuentran muchos más restos plumosos y córne08 (pico, patas) que 
carne. En algunas {)casiones, no obstante, los animales aparecen casi com-
plet{)s y definidamente troceados, y a estos casos haremos alusión en los 
párrafos que siguen. 
Como regla general, y confirmando las primeras observaciones de 
V AL VERDE (1967), los micromamíferos aparecen con la cabeza macha-
cada. Ello puede ,deberse a que son muertos por ese procedimiento, tal 
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como señala NIORT, o, si la muerte se produce por un mordisco en el 
cuello o la nuca (LEYHAUSEN y DüCKER, en las publicaciones citadas), 
a que la cabeza e:; masticada en may.o'r medida que el resto .del cuerpo. 
En muy pocas ocasiones los A pode mus están masticados pero no trocea-
dos, tal como debería OCUlTir de acuerdo con las observaciones .de NIORT, 
y ]0 más frecuente es encontrarlos rotos en varias porcioneS', de las que 
aparece en casi la totalidad de los casos una que reúne las dos patas 
posteriores y al menos la raíz de la cola, que puede estar fragmentada 
a su vez. Con Pitymys se han dado varios casos de aparecer en .dos mita-
des, anterior y posterior, como VERICAD (1970) y F. PALACIOS (comu-
nicación personal) señalan hace con los micromamíferos el gato montés 
tnúms. 1, 2 Y 3 en fig&. 8, 9 Y ll). 
En ninguna ocasión hemos encontrado la cabeza de los lebratos y 
sí las extremidades anteriores y posteriores y la cola. Del pequeño gazapo 
aparecieron por separado las dos orejas, las patas delanteras y algunos 
trozos de carne (núm. 4 en fig. 8) Y tanto Ruttus como Arvicola han sido 
halladas muy troceadas pero con piel y al menoS' algunas patas, lo que 
parece enoontrarse en contradicción con las observaciones de NIORT 
sobre Ginetas en cautividad. 
Las aves aparecen troceadas pero habitualmente son devoradas en 
su totalidad. Un T. fJrogWdytes y un T. merula aparecieron completos 
salvo la cabeza, que no fue consumida. Sin embargo el pioo y las patas 
aparecen con harta frecuencia. Sólo en el caso de un Errithacus Tubecula 
pudimos ver la forma en que el animal hahía sido fragmentado (núm. 5 
en figs. 8 y ll). 
Los pequeños reptiles que nosot1'OS hemos encontrado no fueron muer-
tos por un mordisco en la cabeza, sino, posiblemente, troceados en vivo. 
Tanto el Blanu.s cUnereus (de 13 cm.) como el Psammo&romus algiTw5 (de 
unos 8 cm.) aparecieron sin señales en la cabeza ni marcas de haber sido 
masticados, sino, simplemente, el primero en tres porciones y e1J segundo 
en dos, aunque faltaba la cola (núms. 6 y 7 en fig. 8). 
Pelobates cultripes apareció la única vez en que 10 enoontramos en 
varias porciones (4-5 trozos) bastante grandes, y no conseguimos diferen-
ciar ]a cabeza, aunque sí 1ma extremidad posterior y parte del dorso. 
JIylll (~rborea, tamhién en una sola ocasión y un ejemplar de pequeño 
tamaño, había sido sin embargo devorada entera y no ofrecía señales de 
haber sido mordida o masticada salvo un pequeño rasguño en el dor&o 
(9 en fig. 8) por lo que cabe suponer fue tragada viva. 
También los escolopendras son habitualmente devoradas enteras, pero 
los escorpiones suelen aparecer en porciones muy chicas. Sólo insectos 
3 
8 
Fig. B.-Forma en que han aparecido troceadas diversas presas en estómagos de 
G. gene/ta (ver texto). 1 y 2 ApodemlM sylvaticus. 3 Pitymys sp. 4 Orytorogus cunicu· 
luso 5 Erithacus rubecuro. 6 Bronus cinereus. 7 Psammodromus algirus. B. Hyla arborea 
meridionalis. 
Fig. 9.-Porción posterior ele 108 cinco Apodemus (sylvaticus?), 
por lo demás muy troceados, aparecidos en el estómago 
del ejemplar Oll. 
r 
Fig . 10.-Incisivos y otl'os restos de un joven cordero aparecidos 
en el estómago del ejemplar 087, 
) 
Fig. ll.-Pitymys sp., muy destrozado pero claramente partido en 
dos mitades; pico, pata y plumas de Turdus i!iacus, y restos de 
Pelobates cultripes en el estómago del ejemplar 097. 
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de pequeño tamaño se encuentran completos, los ortópteros muy frag-
menta·dos y los coleópteros grandes, habitualmente, rotos pero con los 
élitros intactos. 
En cuanto a los frutos aparecen enteros cuando son de pequeño ta-
maño (uvas, Rubus) y troceados cuando son mayores (higos). Las aceitu-
nas halladas por nosotros fueron despr(}vistas del hueso antes de ser de-
voradas, y los higos, a diferencia de lo que hacen los zorros, están priva-
Jos del dul'O pechínculo, tal vez porque G('JJ'Ii€tta los coge de la higuera 
y Vulpes los traga enteros, o casi enteros, cuando los encuentra en el suelo. 
VI. OTROS DATOS SOBRE LA BIOLOGÍA 
DE G. genetta EN ESPAÑA 
A. Distribu.ción y biotopos 
Genetta genetta puebla la totalidad de la Península Ibérica. A las 
provincias donde existe, citadas expresamente por VALVERDE (1967) o 
fIue aparecen en la revisión bibliográfica y los datos de VERICAD (1970), 
podemos sumar aquellas de que poseemos material propio aunque no haya 
sido utilizado en este trabajo, y que son Pontevedra, Lugo, Santander, 
Burgos, León, Teruel, Salamanca, Avila, Segovia, Cáceres, Toledo, Murcia 
y Jaén. 
La distribución en España es, no obstante, desigual en cuanto a inten-
sidad. Falta o es muy escasa, limitada a las arboledas y sotos ribereños, 
en áreas cerealistas despejadas. En general es poco abundante en toda la 
Meseta Norte, en muchos de cuyos pueblos es desconociJa y donde apenas 
la capturan conejeros y alimañeros. Cerca de Aranda de Duero, por ejem-
plo, un experto trampero tan sólo ha cazado dos ejemplares en los últimos 
cineo años, pese a cepear en un biotopo muy adecuado para la especie. 
En la misma localidad y período atrapó más de cien zorros, otros tantos 
turones y docenas de tejones y garduñas. Parece muy común, por el con-
trario, en las serranías, olivares y encinares de la alta Andalucía y las 
provincias que a lo largo de nuestro trabajo hemos denominado centro-
occidentales, donde tras el zorro es el carnívoro mejor representado. 
Su abundancia, inferior en la mitad oeste de Zamora y León, se torna 
sorprendentemente alta, tratándose de una especie de origen africano, en 
Galicia y la cordillera Cantábrica. También común en Levante, es escasa 
en los Pirineos y en general más rara en la mitad oriental del país que 
en la occidental. En la montaña parece faltar o escasear en el piso alpino. 
Según TATO CUMMING (1971) es abundante en Mallorca. 
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El eclecticismo de que da muestras G. genetta en la elección de su 
alimento, se manifiesta también en la variedad de biotopos ocupados. Se 
admite generalmente que su habitat idóneo son los "bosques húmedos 
y sombríos con arroyos y rocas ... " (VAN DEN BRINK, 1967) Y efectiva-
mente la cobertura en forma de vegetales ° de rocas, parece condición 
ineludible a su existencia. Aun así se encuentra también en zonas de 
monte bajo y muy secas. Nuestro material ha sido capturado en su ma-
yoría en bosques tales como olivares, encinares, robledas, sotos fluviales 
y áreas de monte bajo con abundante sotobosque, roquedos, pedrizas o 
farallones y menos frecuentemente en pinares. En nuestra opinión, si bien 
es cierto, como citan la mayoría de los autores, que suele encontrarse 
próxima a arroy08 o riachuelos, no se encuentra necesariamente liga·da a 
los cursos de agua, aunque si precisa charcas o fuentes en las áreas que 
ocupa. 
Repetidas veces se ha dicho q,ue la Gineta rehuye la proximidad del 
hombre y las construcciones humanas (LOEVENBRUCK, 1954; SCHAUEN-
BERG, 1966, entre otros) pero parece una opinión poco fundamentada. 
Si no tan habitual en las casas y parajes aband,onados como ]a garduña, 
vive en ocasiones prácticamente en el interior de las poblaciones rurales 
y muy cerca de las casas de campo. En Sierra Espuña (Murcia), por ejem-
plo, un ejemplar joven fue capturado en el interior de una tienda de 
campaña que hacía las funciones de pajar, y donde habitualmente pasaba 
el día. 
B. G1.UII1'idas Y madrigueras 
Los autores que tocan el tema indican que las Ginetas, de hábitos 
nocturnos, se guarecen durante el día y alumbran a sus crías en árboles 
huecos, cuevas naturales y madrigueras de Conejos ° Tejones. DÜCKER 
(1965) afirma, sin embargo, que no están muy ligadas a las oquedades 
)' descansan con frecuencia, bien tumbadas sobre las ramas horizontales, 
bien ocultas entre los zarzales o d césped alto y cerrado. 
Las observaciones que hemos podido recoger a este respecto son las 
siguientes: 
Matarrosa del Sil 
(León) 7-VI-70 
1 hembra adulta 
2 crías 
trueca castaño (S. F.) * 
• Las iniciales entre paréntests indican el nombre del primer observador. S. F.: Solls Fer-
nández: J . G.: Jesús Garzón; J. C. : Javier Caslroviejo; F. B.: Felipe Bobillo; J. r. M. : José Ig-
nacio Martinez; los nümeros, que remiten el apéndice 1, corresponden a los ejemplares que fuero!1 
muertos y después anallzados personalmente. 
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Ciudad R{)drigo (Sa. 1 adulto trueca encina (J. G.) 
lamanca) 3 crías 
Ncgreira (Coruña 1 adulto trueca roble (J. C.) 
o.Vl·1955. 
Ancares (Lugo) 1 adulto trueca roble (J. C.) 
Cuéllar (Segovia) 1 adulto ramas chopo (F. B.) 
Q.II·69 
Picdralabes (AviJa) 1 adulto nido de ardilla en pino 
l7·n·71 (ejemplar núm. 114) 
Tarazona (Zarag{)za) 1 macho adulto cueva entre rocas (J .1.M.) 
Repetidas ,observacio· 1 hembra adulta 
nes 1971·72. 
Allcares (Lugo) 1 adulto entre rocas (J. C.) 
Q·XI·1969 
Pena de Coi ro. Can gas 1 adulto entre rocas (J. C.) 
(Pontevedra) o.Xn·1960 con zarzales 
Sotillo de la Adrada 1 macho adulto 
(Avila) 29·VI·71 1 adulto majano (n. 045, 046, 047) 
3 crías 
Tirán·Moaña (Ponte. 2 adultos huras conejo o tejón 
vedra) Q·XI·1964 (J. C.) 
Cadalso (Cáceres) 1 hembra adulta madroñera (J. G.) 
Tirán·Moaña (Ponte. 1 adulto zarzales c{)n acacias, mI· 
vedra) O·VIl·58 mosas y robles (J. C.) 
Sierra Espuña (Murcia) 1 juv. en tienda de campaña 
Q-XIl·70 con paja (n. 133). 
Resulta de interés la utilización por la Gineta como guarida de un 
nido de ardilla en un pinar, donde suelen escasear los árboles huecos, y 
su presencia en una tienda de campaña destinada a almacenar paja du-
rante el invierno. El animal fue visto en varias ocasiones saliendo de la 
tienda al anochecer, y fue capturado, durante el día, dentro de ella. 
Asimismo es interesante que utilice los majanos (montones de piedras 
recogidas d elas tierras de labor y situadas con frecuencia en sus lindes) 
como madrigueras. 
C. Biología de la reproducción. 
Tal como hacen notar BALCELLS (1956) y REMY Y CONDE (1962) 
en sus publicaciones, donde aparece una buena revisión bibliográfica del 
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tema, la biología reproductiva de G. genetta no es bien conocida. Según 
la mayoría de los autores la camada es de 2-3 crías y en Europa tiene 
lugar en primavera, aunque RUGUES (1928) cita el caso de una hembra 
con fetos muy desarr(}l1ados en enero y otra con señales de haber parido 
en julio. VOLF (1959) en el Zoológico de Praga ha controlado, tras un 
período de gestación de 10-11 semanas, partos de 2-3 crías en los meses 
de abril, agosto y septiembre, haciendo notar que, al menos¡ en el Zoo y 
sin ser separada de sus hijos, la misma hembra puede parir en primavera 
y otoño, e incluso, si pierde la última camada, quedar preñada de nuevo 
y alumbrar en diciembre, l(} que supone tres pal-tos al año. DüCKER 
(1965), por su parte, señala para G. genetta doS' períodos de celo anuales, 
en febrero-marzo; con partos en abril-may,(}, y en julio-agosto con partos 
en septiembre-octubre. Anota como excepcional la posibilidad de un parto 
en diciembre y como dudosas (con una interrogación) las camadas de 
cuatro crías, aceptando un perÍoOdo de gestación de 10-11 semanas. En el 
Zoológico de Washington (Smithsonian Institution), no obstante, han con-
trolado un período de gestación de 56-60 días y en el de Duishourg na-
cieron en tres ocasiones cuatro ginetas cada vez, según REMY y CONDE 
(1962). En España, BALCELLS (1956) cita cinco casos de hembras pre-
ñadas, t(}das con dos fetos' que dehían nacer en primavera. 
Respecto a la rep110ducción de G. genetta y G. tigrvna en Africa del 
Sur, ASDELL (en REMY y CONDE, 1962) señala dos épocas de parto 
anuales, al final y poco antes de comenzar la estación cálida y otro tanto 
parece ocurrir en Africa Oriental (TAYLOR, 1969) donde el mayor nú-
mero de nacimient(}s tiene lugar en la estación oorta de lluvias, pero hay 
una segunda época de partos, menos importante, durante el largo período 
lluvioso. 
A pal-tir de los ejemplares que figuran con los números 002, 006, 024, 
025, 032, 035, 044, 045, 046, 050,053, 056, 069, 076, 087, 102, 107, 124, 
125, 127, 128, 129, 131 Y 137 en el Apéndice 1 (véanse figs. 12 y 13), y de 
Ja información ohtenida de Solís Fernández en Matarmsa del Sil (León), 
J. A. Trespalacios en Cáceres y J. Garzón en Cadalso (Cáceres) -en el 
cuadl'O figuran las iniciales entre paréntesis-, hemos elaboradü el cua-
dro XIII. En él se incluyen: el númem de familias (y no de ejemplares) 
caso de haber sido observados varios individuos; los casos de hembras 
dando leche abundante así como los de jóvenes lactantes, que presumi-
blemente tienen una edad inferior a dos meses (VOLF, 1959, y 1964, Y 
observaciones propias). También por los datos de VOLF sobre crecimien-
t(}, así como p(}r nuestras (}bservaciones sobre un ejemplar cautivo, pode-
Figs. 12 y l3.-Fetos encontrados en el ejemplar 025 con detalle 
de uno de ellos. Otro aparece aún en la fotografía envuelto 
e~ la placenta. 
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mos, con una aproximación aceptable, precisar la edad de los ejemplares 
juveniles. 
C U A D R O XII 1 
INFORMACION RECOGIDA SOBRE LA REPRODUCCION 
DE GENETTA GENETTA EN ESPAl~A 
hembras dando 
hembras leche o jóvenes jóvenes de jóvenes mayores 
preñadas de hasta 2 meseSl 2·4 meses de 4 meses 
Enero 1 
Febrero 1 1 
Marzo 1 1 
Abril 1 1 
Mayo 1 (J. A. T.) 1 




Octubre 1 1 1 
Noviembre 1 2 
Diciembre 1 (J. G.) 2 
Parece desprenderse de este cuadro que en España hay asimismo d()s 
épocas de crianza anuales, una más importante que oh·a. La mayoría de 
los nacimientos ocurren en primavera de abril a junio, y un número 
menor tiene lugar en otoño, seguramente entre los meses de septiembre 
y noviembre. No obstante no sería sorprendente que el final de un perío. 
do coincidiera con el principio del otro y así las pequeñas ginetas puedan 
nacer en todas las ép<Jcas del año, aunque en menor abundancia en el 
corazón del verano y del invierno. 
Respecto al número de pequeñ,os p<Jr camada tenemos los siguientes 
datos, ya citados en los apartados de madrigueras y hembras preñadas: 
Dos hembras preñadas con 2 crías: 2 
Dos hembras preña,das con 3 crías: 1 
Madrigueras con 2 crías: 1 
Madrigueras con 3 crías: 2 
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Además en la Cas'a de Campo de Madrid, en cautividad (m(}tiv() por 
el que no las hemos considerado a la hora de determinar la época de 
fclo) una pareja de Ginetas de Rodríguez de la Fuente y el S. N. P. F. Y C. 
(hoy en ICONA), nos ha proporciünado los siguientes datos: 
Primavera de 1970: 






(mueren antes del destete) 
(uno nace muerto, otros d(}s mueren antes 
del 24-IV y el último, conservado por nos-
otros, l() hace el 16-VI) 
(son devorados por la madre el 24-VII) . 
G. genetta se caracteriza, al menos en España, por su extrema versa-
tilidad, que le permite predar sohre una gran varieda.d de presas y p(}hlar 
hiotopos muy diversos. 
El espectro de alimentación es amplísimo. Son devorados vertebrad(}s, 
invertebrad,os, frutos y carroña. Tan sólo entre los vertebrados la Gineta 
consume mamíferos, aves, anfibios y reptiles, y si prescindimos de Apo-
demus sylvaticus, luí especie más abundante en la .dieta (y la más común 
en el campo), al menos 37 especies distintas integran un total de 112 indi-
viduos ingeridos. Quiere ello decir que el efecto de la predación de G. ge-
netta sobre las poblaciones de una especie concreta es mínimo, y sin .duda 
la destrucción de roedores en su haber, compensa con creces en su debe 
las eventuales capturas de jóvenes liebres y conejos. No hem()s hallado, 
t'n l.35 estómagos, un solo resto de perdiz roja (AlectoTis 'rufa J, aunque 
quizás -dado el oportunismo de que la Gineta da muestras- capture 
algún ejemplar, seguramente disminuido, o enferm() en aquellas z(}nas 
donde artificialmente se ha conseguido una superpoblación de A. rufa 
con fines cinegéticos. Aun así, las campañas de exterminio de G. genetta 
tendentes a incrementar la c(}secha cinegética, sin duda son antiec(}nómi-
cas, y en los casos en que se emplea el veneno resultan infinitamente más 
destructoras de caza que ](}s pmpios predadores. Por otra parte el ma-
nifiesto oportunismo de G. genetta en su régimen alimenticio .debe mo-
verla a actuar en cada caso s(}bre la más abundante de las especies presas 
que integran su dieta, lo que la convierte en un útil elemento regulador 
al servicio del equilibrio en la c(}munidad. 
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Con cierta asiduidad G. genetta visita gallineros y palomares. En estos 
casos se trata casi siempre de ejemplares muy concretos, que repiten sus 
incursiones varias noches y acaban por ser capturados. Sus hábitos de 
ningún modo pueden servir de justificación a la sañuda e indiscriminada 
persecución de que es objeto la especie. 
Tan poco ligada a un bi,otopo concreto como a una determinada 
especie.presa, G. genettlt se encuentra tanto en las áreas de monte bajo 
como en los roquedos y grandes bosques. Aunque serían deseables estudios 
más detenidos sobre cada especie, posiblemente compite en gran parte 
de España con la garduña (MI.Wtes joírna) y en el norte con la marta 
(Martes martes J, cuyos hábitos y régimen son parecidos. Cabe imaginar, 
incluso, que el Pl'edominio de los ri()edores y la escasez de aves en la dieta 
de las Ginetas septentrionales se deba en parte a que cazan más en el 
suelo que en los ál'bo.Jes, de donde serían de&plazadas por la marta, de 
hábito~ aún más arborícolas que ellas. 
Sin duda contribuyen al éxito de G. genetw, que actualmente se 
halla en periodo de expansión por Europa (SCHAUENBERG, 1926) cier-
tos aspectos de Sll biología, como la existencia, de OOS períodos de partos 
anuales y la posibilidad, si pierde una camada, de hacer una nueva de 
reemplazamiento. 
VIII. RESUMEN 
Se han analizado 101 contenidos estomacales (número de estómagos 
que contenían algún producto alimenticio entre los 135 examinados) de 
Ginetas (Genetta genetta J procedentes de la región noroccidental de Es-
paña (U), la centro-occidental (8) y otras :z.onas (10) (fig. 1). El material 
fue capturado por cazadores y alimañeros entre la primavera de 1968 y 
el invierno de 1972. Los micl'Omamíferos (en particular A pode mus ..sylva-
ticus) presentes en el 63,7 <fo de los estómagos, y las aves silvestres (ge-
neralmente de tamaño igual 'o menor al del zorzal) en el 43 ro de los 
estómagos, constituyen la base de la dieta. E&ta está complementada ge. 
neralmente en primavera por algunas aves de corral y jóvenes lagomorfos, 
en verano y otoño por insect<lS (coleópteroi>, ortópteros), escolopendras, 
escorpiones y frut<ls (higos, uvas . .. ) y en invierno por aves de corral y un 
notable incremento del número de aves silvestres, sobre todo invernantes 
habituales com Twrdus sp. y Stwnnus sp. Los anfibios son devorados con 
relativa frecuencia y los reptiles, al menos en las áreas de nuestro estudio, 
tienen P<lca importancia como presas. No hemos encontrado perdices 
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(AZectaris rufa) y apenas otras aves de interés cinegético (S úreptopelia. 
turtur, Columba sp"""). La carroña es consumida ocasionalmente. 
Pese a que nuestro material de comparación es relativamente escaso, 
creemos observar una definida ampliación en la variedad de presas de 
norte a sur. En la región noroccidental los micromamíferos aparecen en 
gran parte de los estómagos y las aves en unos pocos, en tanto en el centro 
unos y otras tienen al menos la misma importancia. De los datos biblio-
gráficos (V AL VERDE, 1967) Y I,os obtenidos por ALCOVER y RAYO 
(comunicación personal) parece desprenderse que las Ginetas del Medi-
terráneo meridional y Mallorca devoran muchos más reptiles que las del 
centro y noroeste de la Península. 
Los micromaniíferos aparecen con la cabeza ma-chacada y separadoOs 
habitualmente en 3-4 trozos, de los que uno incluye casi siempre las 
extremidades posteriores y la cola. También las aves devoradas con plu-
mas, pico y patas, presentan el cráneo r,oto. L<Os pequeños l"eptlles (Blanus 
cillWrells, Psammodromus algirus) parecen scr troceados en vida pues no 
presentan señales de mordiscos en la cabeza. Los anfibios, que de acuerdo 
con DüCKER (1965) son muertos por mordeduras en la cabeza, son tra-
gados enteros, sin mordisc·os previos, si son de pequeño tamaño (Hyla 
nrborea). Los insectos también aparecen rotos si son grandes y enteros 
si son pequeños, en tanto las escolopendras no suelen aparecer en trozos. 
En cuanto a los frutos, algunos, como las uvas, son devorados enteros, en 
tanto los mayores, como los higos, lo son en porciones, faltando siempre 
el pedúnculo. 
G. genetta utiliza diversas guaridas o madrigueras: troncos huecos, 
ramas de árboles, nidos de ardillas, cuevas naturales entre rocas, majanos 
(pedrizas artificiales), huras de conejo o tejón, madroñeras y zarzales 
e incluso, en una ocasión, una tienda de campaña que hacía las veces 
de pajat·. Asimismo diversas ,observaciones de campo y el estudio de he m-
hras gestantes o dando leche y de ejemplares juveniles, permiten suponer 
que aunque G. ge..netta tal vez pueda reproducirse en España durante 
todo el año, hay un máximo definido de part-os en abril-junio, y un se-
I!;ulldo período de cría, menos importante, en septiembre-noviembre. La 
camada está compuesta por 2-3 crías, con un caso de 4 en cautividad, 
de las que una nació muerta. 
IX. SUMMARY 
A total of 135 stomachs of Genetta geJl¡etta were examined, of which 
101 contained sorne food elemento These stomachs were obtained from 
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specimens shot either by sportsmen 01' "bounty-hunters", of which II were 
from the northwestern regions oI Spain, 80 from the middle-west and 
10 from other sections of the country. (PIate 1). 
The basic diet consistSl mainly of small mammals (especially Apode-
mus sylvllticus) preseut in 63.7 % of the stomachs and woodland hil'lls 
(generally about the size oí a thrush) present in 43 % of the stomachs. 
This diet is somewhat oomplemented in spring hy farm poultry, young 
hares and rabbits, in the summer and autumn by insects, centipedes, scor-
pions, and sorne fruits snch as 11gs and grapes, and in the winter there 
is a notable in crease in the number of woodland birds. as well as farm 
poultry to be found in the stomachs. In the winter Twrdus sp. and Stwr-
nus sp. form a considerable! part of the dieto Amphibians °are eaten with 
relative frecuency, whereas reptiles, in the areas covered by the author's 
study, are not an important prey. The author encountered no evidence 
of the Red-legged partridge (Alectoris rufa) and very little of other 
game birds (StreptopelÜJ tlwrtur, Columba sp ... etc.). There is evidence 
that once in a while carrion lS eaten. 
Despite the scarcity oí material for comparison, the author believes 
tbat there exists a definite increase in the variety of prey froro north 
to souh. In the majority of the stomachs of specimens from the north-
western regioo, small mammals were found in abuodance while hirds 
only in a few stomachs. lo the majority of stomachs of specÍmens frlOm 
1he middel-west both small mammals and birds were found. From the 
data obtained from VALVERDE (1967) and ALCOVER and RAYO (per-
sonal communication), it appears that the Genetta genetta of the Southern 
Mediterranean and Mallorca eat many more reptiles than those of lhe 
central and northwestern parts of the Península. 
The small mammals are found in the stomachs wilh the head crushed 
and the entire body usually in 3 or 4 pieces, one being almost always the 
hind legs and tai!. The birds are eaten with feathers and their skull 
is also brokeo. The beak and legs are usualIy eaten. It appers that small 
reptiles are eaten alive, piece by piece, as the head is always found intact 
and with no signs of having been bitten. Amphibians, in accordance with 
DüCKER (1965), are killed by being bitten through the head and then 
swallowed whole without previou .. bites if the amphibian is small (Hyla 
arbC»"ea). Insects are found partoo if large and whole if small, while 
centipooes and the like are never found in pieces. With respect to fl'uit, 
grapes are swallowed whole and the larger fruits, such af figs, are eaten 
in portions without the stem. 
Cases are cited in which Genetta genetta have heen known to use 
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hollow tree trunks, tree branches, squirrel nests, natural caves among 
rocks, rabhit and badger warrens, bramble bushes, and on one occasion 
a tent, which served as a hay rick, for its lair. 
Various ,obsel'valions in lhe field and the study of pl'egnant 01' nursing 
females und various specimens of juveniles lead the anthor to suppose 
that although Cenetta genetta may very possibly be able to reproduce 
lhe who]c yeal' rOllud jll Spain, there is a defillite maximum of births 
hetween Apl'il and June and then again, of lesser importance, between 
Septembel' and Novembel'. The litter is composed of 2 01' 3 cubs, though 
there is one known case <Jf a litler of 4, born in captivity, of which one 
was born dead. 
NOTA: Desde la finalización de este trabajo, han aparecido o llegado 
a nosotros algunas publicaciones de indudable interés acerca del género 
Genetta. En partieular hemos de citar la de Rowe·Rowe (The Lammer-
geyel', 13: 29-44, 1971) &obre CeMtta rubiginosa, la de Glangloff y Ro· 
l'artz (La Terl'e et la Vie, 4: 489-560, 1972) sobre Cenett,a genetta, y la 
revisión de Michaelis (Siiugetierk. Mitteil. 20: 1-ll0, 1972) de los vivé1'l'i· 
dos africanos. Las dos primeras versan sobre comportamiento de ginetas 
cautivas, y la tercera es esencialmente bibliográfica, por lo que nuestra 
aportación al conocimiento de la especie, conserva toda su validez. No 
hemos podido consultar los estudios de Schau'enberg (acerca de Genetta 
genetta) y Wemmer (acerca de Ceruma tigriIna) que no han sido aún 
publicados. 
Asimismo tras la entrega en imprenta de este trabajo hemos c<m-
firmado la importancia de los reptiles en la dieta ,de las Ginetas del sur 
de España, y hemos conocido varios casos de partos de cuatro crías en 
Ginetas salvajes. 
APENDICE 1 
A continuación ofrecemos una lista del material y datos utilizados, ordeuados 
por poblaciones y dentro de ellas por épocas del año, desde la primavera al invierno. 
POBLACiÓN NOROCCIDENTAI, 
001. Ponferrada (León), 0.3.71. Cont. estomacal: Pelo de micromamífero. 1 Alaudidae 
(Calandrella cinerea?). 
002. Cangas . Peno de Morrazo (Pontevedra), 19.4.71. Hembra preñada (2 fetos con 
pelo) . Cont. estomacal: 3 Apodemus sp. (muy troceados). Numerosos huesos de 
Amphibia (Raruz sp.?) . 1 Araneae. 2 Geotrupes sp. (Scarabaeidae). 1 fragmento 
de musgo. 
003. Ponferrada (León), Primo 68 (1). Hembra. Cont. est.: 1 Apodemus sp. 
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004. Ponferrada (León), Primo 6B (2). Macho. Cont. esl.: 1 gallina (7 plumas). Ma· 
terial vegetal (palos, madera, hierbas, hojas, pedúnculo manzana ... ). 
005 . Can gas. Peno de Morrazo (Pontevedra), 15.6.71. Macho. Testes: 14,6 x B,4. 
Cont. esl.: Pelo y vibris!\ de micromamífero. 
006. Caldas de Reyes (Pontevedra), 0.6.71. Hembra dando leche. Cont. eal.: vacío. 
007. Cangas. Peno de Morrazo (Pontevedra), 19.11.70. Macho. Atropellado en carretera. 
Cont. est.: vacío. 
008. Caldas de Reyes (Pontevedra), 0.11.70. Macho. Cont. est.: vacío. 
009. Momia. Pello de Morrazo (Ponlevedra). Macho. 12.70. Atropellado en carretera. 
Cont. est.: 1 gallina blanca (estómago, plumas, patas .. . ). 
010. Peno de Morrazo (Pontevedra), 10.12.6B. Macho. Cont. est. : 2 Pitymys mariae. 
2 Acrididae. 5 frutos (Rubus ulmifolius). 
011. Cangas. Peno de Morrazo (Pontevedra), 12.12.71. Macho. Cont. est.: 5 Apode. 
mus sp. (muy troceados). Cont. intestinal: Pelo de micromamífero. Gusanos 
parásitos. . 
012. Ribadesella (Asturias), 0.12.71. Hembra. Cont. est.: vacío. Cont. intest.: Restos 
de Pitymys sp. 
013. Matarrosa del Sil (León), 26.1.70. Cont. est.: 1 Crocidura russula, 1 Apode· 
mus sp. 
014. Caldas de Reyes (Pontevedra), Inv. 70 (1). Hembra. Cont. est.: vacío. 
015. Caldas de Reyes (Pontevedra), lnv. 70 (2). Hembra. Cont. esl.: 1 Micromamífero 
(pelo), 1 GeotTupes sp., mucho papel. 
016. Caldas de Reyes (Pontevedra), lnv. 70 (3). Hembra. Conl. est.: vacío. Cont. 
intest.: 1 TUTdus merula (plumas, dedos ... ). 
017. Caldas de Reyes (Pontevedra), Inv. 70 (4). Hembra. Cont. est. : 1 Gallina (plu· 
mas, carne); 1 huevo de gallina (cáscara). 
POnLACrÓN CENTRO'OCCIDENTAL 
01B. Los Yébenes (Toledo), 11.3.70. Macho. Cont. est.: vacío. 
019. Plasencia (Cáceres), 17.3.70. Cont. est.: 1 Caprimulgus rujicollis (plumas abun· 
dantes), 5 Copris hispanus L. (Scarabaeidae). 
020. Sotillo de la Adrada (Avila), 1B.3.71. Macho. Cont. esl.: 1 Apodemus sylvaticus 
(muy troceado), 1 Lepus capensi.s juv., 1 Pica pica (plumas). Algún resto ve· 
getal (2·3 trozos de gramíneas) . 
021. Cáceres (Prov. de), 26.3.70. Cont. est.: 4 Apodemus sylvaticus, 3 Sco1opendra 
sp., 4 Copris hispanus L. 
022. Plasencia (Cáceres), 30.3.70. Hembra. Cont. esl.: 1 Pitymys sp., 1 Typlweus 
typhoeus L. (Scarabaeidae), 1 gusano parásito. 
023. Cáceres (Prov. de), 30.3.71. Hembra. Gónadas 5,2 x 3 y 6 x 3 mm. Cont. 
est.: vacío. 
024. Los Yébenes (Toledo), 0.3.70. Juv. (3 meses) . Cont. est.: 1 Oryctolagus cunicu· 
lus (pelo triturado), 1 gallina (plumas). 
025. Sotillo de la Adrada (Avila), fin 3.71. Hembra preñada (3 fetos desnudos). Conl. 
est.: 2 Apodemus sylvaticus (1 juv.). Materia vegetal (palos, trozos de hojas). 
Pelo y uña de la propia gineta. 1 gusano parásito. 
026. Cáceres (Prov. de), 1.4.71. Macho. Cont. esl.: vacío. 
027. Plasencia (Cáceres), 6.4.70. Cont. est.: 1 Apodemus sylvaticus, 1 Lepus capensis 
(2 trozos de carne y pelo), 1 galliua pedresa' (numerosas plumas). 
028. Plasencia (Cáceres), 7.4.70. Cont. est.: 1 Apodemus sylvaticus, 1 Coleóptero 
N. D., 2 trozos de palo, 1 guijarro. 
029. Acebo (Cáceres), 14.4.70. Cont. est.: vacío. 
030. Los Yébenes (Toledo), 14.4.70. Hembra. Cont. est.: 2 Pitymys sp., 1 Elateridae 
(larva). Hierbas, palos, hojas, tierra .. . 
(13) 
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031. Cáceres (Prov. de), 24.4.71. Hembra. Gónadas 9 x 6 y 8,5 x 5,8. Cont. esl.: 
2 Apodemus sylvaticus (en tres porciones: extremidades posteriores·rabo, cabeza· 
extremidad anterior y restos triturados), 1 Turdus sp. (plumas y pata), 1 Scolo· 
pendra sp., Copris hispanus L., 1 Bolbelasmus gallicus Muls (Scarabaeidae). 
032. Los Yébenes (Toledo), 0.4.71. Hembra. Gónadas 8,2 x 5,7 mm. Utero muy dila· 
tado (4,3 x 4,2 mm.). Dando leche. Cont .esl.: 1 Apodemus sylvaticus (pelo y 
mandíbula, 1 Passeriforme N. D. (plumas). 
033. Cáceres (Prov. de), 18.5.71. Hembra. Cont. est.: 1 Orcytolagus cuniculus juv. 
(2 orejas separadas, 2 patas delanteras, carne y pelo. LO.: 23,S mm.). 
034. Ciudad Rodrigo (Salamanca), 20.5.70. Cont. est.: 1 Apmlemus sylvaticus en 
3 trozos (cabeza·extremidades anteriores, tronco, abdomen· extremidades posterio· 
res·rabo. LC: 73 mm. PP: 21 mm.). 
035. Plasencia (Cáceres), 23.4·5.70. Juv. mayor de <1 meses. Cont. esl.: porción de 
agalla de roble. 
036. Plasencia (Cácel'es), 0.5.71 (1). Conl. est.: 1 Apodemus sylvaticu.~ (muy trocea· 
do), 1 Sturnus unicolor. 
037. Plasencia (Cáceres), 0.5.71 (2). Hembra. Cont. est.: 1 Apodemus sylvaticus (tres 
porciones: extremidades posteriores·rabo, cabeza·extremidades anteriores, resto), 
1 Turdus merula (falta cabeza; resto casi íntegro pero muy troceado). Cont. 
intest.: Pelo de micromamífero, coleópteros. 
038. Plaseneia (Cáceres), 0.5.71 (3). Hembra. Cont. est.: 1 Apodemus sylvuticus 
(4 trozos: extremidades posteriores·habo, extremidad anterior derecha·tronco, 
extremidad anterior izquierda·tronco, cabeza). 2 Gryllotalpa gryllotalpa, 1 Papilio 
( oruga). 
039. Cáceres (Prov. de), 0.5.71. Cont. est.: 1 Apodemus sylvaticus, (muy troceado), 
1 Passeriforme .(R'egulus?, PfhylloscOpllS?, cobertoras alares y dos rémiges). 
040. Oro pesa (Toledo), 0.5.69. Hembra. Conl. esl.: 3 Apodemus sylvaticus (en tres 
trozos: cabeza·cuello, extremidades anteriores·tórax, extremidades posteriores· 
rabo). 
041. Acebo (Cáceres), 2.6.70. Cont. est.: 1 Rattus sp. (sin cabeza), 1 Mus sp. (o Ralus 
sp. juv.?). 
042. La Moheda de Gata (Cáceres), 8.6.70. Conl. est.: 1 Lepus capensis, juv. (± 20 
días), 1 Passer domesticus juv. (pico), 1 Blanus cinereus (13 cm., en tres trozos). 
043. Cáceres (Prov. de), 15.6.71. Macho. Cont. est.: vacío. 
044. Plasencia (Cáceres), 16.6.70. Juv. 2·4 meses, Cont. est.: vacío. 
045. Sotillo de la Adrada (Avila), 29.6.71 (1). Macho juv. menor de 2 meses. Cont. 
esl.: leche. 
046. Sotillo de la Adrada (Avila), 29.6.71 (2). hembra juv. menor de 2 meses. Cont. 
esl.: leche. 
047. Sotillo de la Adrada (Avila), 29.6.71 (3). Macho. Cont. est.: 1 Micromamífero 
N. D. (pelo), 1 Scolopendra sp., 1 occitanus. 
048. Navalmoral de la Mata (Cáceres), 0.6.70. Hembra. Cont. est.: 1 Rana ridibunda, 
1 Scolopendra¡ sp., 5 Caccobius sdhreibersi L. (Scarabaeidae), 3 Melolontha pa· 
passa UZ. (Scarabaeidae), 4 OrYctes nasicornis L. (Scarabaeidae), 24 Harpalus sp. 
(Harpalidae), 5 Heliotaurus sp. (Alleculidae), 2 Geotrupes sp., 3 Acrididae. 
049. Ciudad Rodrigo (Salamanca), 1.7.70. Macho. Cont. est.: 2 Micromamíferos N. D. 
(pelo y huesos), 1 Lepus capensis juv. (recién nacido, patas y manos). 
050. Cáceres (Prov. de), 17.7.70. luv. ± 2 meses. Cont. est.: leche, 1 Formicidae. 
051. Valverde de la Vera (Cáceres), 28.7.71. Macho. Cont. est.: 1 Apodemus sylvaticus. 
052. Plasencia (Cáceres), 31.7.71. Cont. est.: 1 Apodemus sylvaticus, 1 Streptopelia 
turtur juv. (llena de cañones, tomada del nido), 3 Tettigonidae. 
053. Sotillo de la Adrada (Avila), 2.8.71. Hembra dando leche. Gónadas 8,5 x 6,2 mm. 
Cont. esl.: 1 Apodemus sylvaticus, 1 Eliomys qllercinus, 1 Carabus sp. (Carabi· 
dae), 2 Tettigonidae. 
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054. Plasen¡'ia (Cáceres), 14.8.71. Hembra. Cont. esl.: vacío. 
055. Hernán·Pérez (Cáceres), 21.8.70. Cont. esl.: vacío. 
056. Plasencia (Cáceres), 27.8.71. Hembra dando leche. Gónadas: 8,4 x 5 mm. Cont. 
est.: micro·roedor juv. (patas), 1 Acrididae, 40 uvas blancas. Uña y pelo de la 
propia gineta. 
057. Cáceres (Prov. de), 28.8.70. Hembra. Cont. esl.: 6 Scolopelldra sp., 1 Bulhu.~ 
occilanus, 4 Copris hisponus L., 2 Glabrasida suIcata Alld. (Tenebrionidae), 
1 Dorcus 1)(lralleIepipedl4~ L. (Lucanidae), 1 Cycloderes sp. (Curculionidae), 
1 Vesperus sp. (Ceramhicidae), 2 Tenebrionidae. 
058. La Moheda de Gata (Cáceres), 30.8.70. Cont. esl.: 1 Passer domesticus (macho?), 
1 Acheua sp. (GryIlidae), 1 trozo de gramínea, 1" gusano parásito. 
059 . Sierra de San Pedro (Cáceres), 31.8.71. Hembra. Cont. est.: 1 Mus lItuscuIus 
juv., 1 Passer clomesticus (2 patas y numerosas plumas), al menos 4 Buthus occi· 
tanw, 1 Scolopendra, 1 Acrididae, 2 Tettigonidae, 1 Polystes (Himenóptero), 
1 fruLo silvestre (baya . muy peqlleiia), 1 trozo de carne atada con lana roja: 
chorizo o lomo). 
060. Santiago de Alcántara (Cáceres), agosto'septiembre 71 (1). Macho. Cont. esl.: 
1 micromamífero N. D., 1 Scolopendra sp., 1 Buthus oeeitanus, 1 trozo de 
liquen. 
061. Santiago de Alcántara (Cáceres), agosto·septiembre 71 (2). Hembra. Gónadas: 
8,6 x 4,5 mm. y 7,8 x 5,7 mm. Conl. est.: 2 Apodemlls syIvatieus (de uno de 
ellos las dos extremidades posteriores y cola en un trozo), 1 Pasammodromus 
algirus (en dos trozos, cortados a nivel del tronco. Falta cola), 7 Seolopendra sp. 
(3 grandes: 12,2, 11,3 y 12,6 cm.), Il Buthus oeeitanlls, 1 Tenebrionidae (Gla. 
brnsida sulcata Allcl?), 1 Ac'letta SfJ., 1 trozo de hoja de Querells. 
062. Santiallo de Alcántara (Cáceres), agosto·septiembre 71 (3). Hembra. Con!. est.: 
1 Apodemus syIvatieus (muy grande), 1 Seolopendra sp. (7,5 mm.). 
063. Plasencia (Cáeeres), 1.9.70. Hembra. Cont. es!.: 1 Arvíeola sapidus jllv. (pelo, 
diversos huesos, orejas), 1 Seolopendra sp., l i Melolontinae (larva), 1 Truxalinae 
(Acrirlidae\, 1 GryIlinae (GryIlidae). 
064. Plasencia (Cáceres), 14.9,70. Macho. Con!. est.: 1 Apodemlts syIvatieus (cabeza 
destrozada), 1 Geotrupes sp., 2 Tettigonidae (al menos 1 hembra cargada de 
huevos), 1 Gryllinae. 
065 . Plasencia (Cáceres), 15.9.69. Hembra. Cont. est.: 2 Silvidae N. D., 1 trozo de 
gramínea, 1 hoja secn pequeña. 
066. Tamames (Salamanca), 24.9.71. Macho. Cont. est.: vacío. 
061'. Cabezuela del Valle (Cáceres), 28.9.71. Cont. est.: 2 Apodemlls sylvatiells (gran · 
des. Ambos cabeza machacada. Uno de ellos muy troceado y otro en las tres 
porciones habituales), 5 Ac'hetl.¡¡ sp. juv., 3 Acrididae, 2 gusanos parásitos. 
068. Valverde de la Vera (Cáceres), 0.9.71. Hembra. Gónadas: 7 x 5 mm. Escaso 
desarrollo del tejido mamario, que sin embargo es perceptible. Cont. est.: 
1 Erithacus mbeeula (en muda), 4 higos troceados (quizás alguno más). 
069. Plasencia (Cáceres), 3.10.71. Macho jllv. (mayor de 4 meses). Cont. es!.: vacío. 
070. Plasencia (Cáceres), 3.10.69. Hembra. Cont. es!.: 1 Apodemus· syIvatieus, 1 Co· 
Iumba sp. (7 plumas grandes y otras pequeñas), 1 Amphihia (huesos), 3 Steropus 
globoSllS F. (Pterostichidae), 1 Geotrupes sp. 1 ThyIaeites sp. (Curculionidae), 
3 Messor barbams (Himenóptero Formicidae). 
071. MaeHo (Avila), 12.10.69. Cont. es!.: 3 Apodemus sylvaticus. 
072. Plnsencia (Cáceres), 22.10.70. Macho. Cont. es!.: 1 Micromamüero (vibrisas), 
1 Passeriforme pequeño (Silvidae?, 2 pequeñísimas plumas, una de ellas cobertora 
alar), 1 Scolopendrn sp., 1 Buthus oeeitanus, 2 Acrididae medianos, 1 fruto de 
Rubus uImifolius, restos de higo. 
073. Cáceres (Prov. de), 26.10.70. Con!. est.: 1 Turclus viscivorus, 1 ramilla de uva. 
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074. Sotillo de la Adrada (Avila), 1.11.71. Hembra. Gónadas: 7,6 x 4,8 mm. Cont. 
e,t.: 2 Apode mus sylvaticus juv., al menos dos higos. Cont. ¡ntest.: Higos, 
1 Acrididae. Infestado de gusanos parásitos. 
075. Béjar (Salamanca), 7.11.71. Hembra. Gónadas: 8,5 x 4,5 y 8,1 x 4,3 mm. 
Cont. es!.: 1 Turdus sp., 1 hoja de Gra/aegus. Pelo, hueso y uñas de la propia 
gineta. Cont. intest.: Pelo y diente de Apodemus. Plumas muy deshechas. 
076. Plasencia (Cáceres), 10.11.69 (1). Hembra juv. (mayor de 4 meses). Cont. est.: 
5 Tettigonulae, 1 trozo de hoja (Qerqus). 
071. Plasencia (Cáceres), 10.11.69 (2). Hembra. Cont. esl.: 1 RaUus sp. (pelo y 
huesos), 1 Erit.hacus rubecula (3 trozos: cabeza, ala-pechuga, dorso-patas), 1 Parus 
major, 1 Hyla arborea meridioluzlis (entera y sin seiiales de haber sido mor· 
dida), hoja Quercus y trozo de cápsula de bellota, 1 gusa·no parásito. 
078. Plasencia (Cáceres), 10.11.70. Cont. est.: 1 Apodemus sylvaticus (en 4 trozos, 
1 Fringilla coelebs. 
079. Plasencia (Cáceres), 18.11.69. Macho. Cont. est.: 1 Troglodytes troglodytes (sin 
cabeza), 1 Apidae (Himenóptero), 9 higos, 1 trozo de ·gramínea. 
080. Plasencia (Cáceres), 18.11.69. Hembra. Cont. est.: 1 Pitymys sp., 1 Passeriforme 
N. D. (plumas muy chicas), 3 Scolopendra sp., 18 Steropus globosus F. (Ptel'os, 
tichidae), 2 Typhoeus típhoeus L., 3 Geotrupes sp., 1 Calliptamus sp. (Acrididae), 
1 Acrididae N . D., 3 Formicidae, restos vegetales (hierbas, pajas ... , quizás devora· 
dos con! los insectos). 
081. Salamanca, 18.11.71. Macho. Cont. est.: 1 Passer domesticus (mandíbula inferior, 
restos de patas muy rotas, estómagos, plumas .. . ). 
082. Sotillo de la Adrada (Avila), 19.11.71. Macho. Cout. est.: 1 Apodemus sylvaticu.~ 
(muy troceado). Cont. intest.: 3 Apodemll.S sylvaticus. 
083. Navalmoral de la Mata (Cáceres), 23.11.70. Cont. est.: 1 Turdus pilaris (plumas 
abundantes), 1 Scolopendra sp., al menos 1 higo. 
084. Cáceres (Prov. de), 25.11.71 (1). Hembra. Cont. est.: 2 Apodemus sylvatícus 
(cabeza destrozada. Parte posterior entera), 1 Achetta sp., al menos 18 Apoidea 
(Himenóptera). 
085. Cáceres (Prov. de), 25.11.71 (1). Hembra . Cont. est.: 1 Carduelis carduelis, 
1 gusano parásito. 
086. Sotillo de la Adrada (Avila), 30.11.71. Macho juv. (mayor de 4 meses). Con!. 
est.: 1 micromamífero N. D. (pelo muy triturado), 1 Acanthis cannabina, 3 fru· 
tos Rubus ulmifolius. Cont. intest.: Pelo de micromamífero, abundantes restos 
de Rubus. 
087. Cáceres (Prov. de), 2.12.71. Hembra juv. (mayor de 4 meses). Gónadas: 6,7 x 
2,6 mm. Cont. est.: Pelo, cartílago e incisivos de un cordero pequeño. Cont. 
intest.: infestado de gusano parásitos. 
088. Sotillo' de la Adrada (Avila), 5.12.71. Hembra. G6nadas: 10 x 6,4 mm. Cont. 
est.: vacío. 
089. Moraleja (Cáceres), 18.12.70. Cont. est.: vacía . 
090. Plasencia (Cáceres), 28.12.69 (1). Hembra. Cont. est.: 1 StUTnUS unicolor, 
1 Passer domesticus. 
091. Plasencia (Cáceres), 28.12.69 (2). Cont. est.: 1 StUTnIlS unicolor. 
092. Navalmoral de la' Mata (Cáceres), 0.12.70 (1) . Hembra. Ovarios: 6 x 4,3 mm. 
Cont. est.: 1 Scolopendra sp., 1 Buthus occitallus, 1 gusano parásito. 
093. Navalmoral de la Mata (Cáceres), 0.12.70 (2). Macho. Cont. est.: vacío. 
094. Navalmoral de la Mata (Cáceres), 0.12.70 (3). Macho. Cont. est.: 1 Apodemus 
sylvaticlIS (bastante entero) , 1 coleóptero N. D., gusanos parásitos intestinales . 
095.-Trujillo (Cáceres), 0.12.70. Co.nt. est.: 1 gallina blanquirroja, 1 hierba. 
096. Sotmo de la Adrada (Avila), 0.12.71. Macho. Cont. est.: vacío. Cont. intest.: 
Pelo de Apodemus sylvaticus, 3 trozos de gramínea. 
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097. Cáceres (Prov. de), 2.1.72. Macho . Conl. est.: 1 Pitymys sp. (muy destrozado), 
1 Turdlts iliaclls, 1 Pelo bates cultripes (grande, en 4·5 trozos, uno de ellos 
extremidades posteriores). 
098. Cáceres (Prov. de), 5.1.71. Hembra. Cont. est.: 2 Apodemus sylvaticu.5, 2 Pity. 
mys sp., 1 Tllrdus sp. (T. phi/amelos? J, 1 Silvidae (Motacilla? J, numerosos 
gusanos parástitos. 
099. Hervás (Cáceres), 11.1.70. Hembra. Cont. est.; 1 Apodemus sylvaticus, (en 2 tro· 
zos, partido por medio), 1 Turdus viscivorus (falta pico pero no cráneo), 1 gusano 
parásito. 
100. Valverde de la Vera (CtÍceres) . 15.1.72. Hembra. Ovarios 6,4 x 4,4 mm. Cont. 
est.: vacío. Cont. intest.: Higos, Scnrabaeidae, pelo de micromamíferos. Infes· 
tado de gusanos parúsitos. 
101. El Torno (Cáceres), 20.1.70. Macho. Cont. est.: 1 Eliomys sp., 1 Carabus sp., 
1 Steropus globosus F.?, acícnIa de pino y 2·3 hojitas minúsculas. Gusanos 
pnr6sitos. 
102. nvarl'cdoI\do de 111 Rin ronuda (Su]aulunca), 23.1.72. Macho juv. (± 4, mese.). 
Cont. est.: 2 Apodemus .«yllmtiCIlS (gr/lndes) . 
103. Tnmnmes (Salnmaneo), 30.1.72. Mn ·bo. Conl. est.: 2 Pi/,ym.ys sp. , 1 N"mi~la 
meleagris (Ilnllina de Gllinen. Plumas y carne oblUldunt l. 
104. Cúceres (Prov. de) 0.1.71. Macho. Con!. es!.: Pitrmys sp., (en tres trozos mlly 
dosLrozados) 1 Tllrclrl$ iliacu/I (dl!rlo y muchos plumas) . 
105. CnsR.r de Cáccrcs (Cúceres) . 2.2.70. Hembra. Cont. est.: 1 ApodellJ/ls 5ylvmicrl , 
1 Passeriforme N. D. (ParllS mnjor? j, 1 ÁIUt.( sp .. (tnl vez de corral plumas 
del cuello) 1 Geo/rupes sp., 2 Bubas bison Is. (Scarnbneirlne), 1 SClJrabacMllc 
N. D. 
106. Cáceres (Prov. de), 8.2.71. Hembra. Cont. est.: 1 Apodemus sylvaticus, 2 Piry· 
mys sp., 1 Turdus philomelos (plumas"2 patas). Cont. intest.: Ave de mediano 
tamaño, probable Turdus sp. 
107. Cáceres (Prov. de), 8.2.71 (2). Macho juv. (mayor de 4 meses). Cont. esl.: 
1 Fringilla cop.lebs. 
108. Cáceres (Prov. de), 8.2.71 (3). Hembra. Cont. est . : 1 gallina pcdrella (pluma~) . 
109. Cáceres (Prov. de), 9.2.71 (1). Hembra. Conl. est. : 3 Apo(lemus .~)'luatiClls ( Jl 
los tres bien delimitadA la porción de la8 extremidades posleriores·cola). 1 gAlli· 
na predresa (plumas y ojos), 1 Caprimulgus. sp. (pata). 
110. Cúceres (Prov. de). 9.2.71 (2). Macbo. Cont. est.: 2 trozos de gramíneas. Cont. 
in test. : Restos orgánicos, 1 piedra de 17 x 19 mm. 
nI. Cúceres (Prov. de), 10.2.71. Macho. Cont. est.: Piedras, palos, hojas, tierra, 
la mano de la propia gineta. 
112. Cáceres (Prov . de), 13.2.71 (1). Macho. Cont. est.: vacío. 
113. Cáceres (Prov. de), 13.2. TI. Juv. Cont. est.: 1 Pica pica (plumas y tráquea). 
114. Piedralabes (Avila), 17.2.71. Hembra (mucha grasa). Cont. est.: 1 Apodemus 
sylvaticlls, 1 trozo de musgo. 
115. Cácere~ (Prov. de), 0.2.71 (1). Macho. Cont. est.: 1 gallino (numerosos restos), 
3 trozos de gramínea y uno de corteza¡ de árbol. 
116. Cáceres (Prov. de), 0.2.71 (2). Hembra. Gónadas: 8 x 3 mm. Cout. cst.: 
1 Sturnus unicolor (restos abnndantes). 
117. CtÍceres (Prov. de), 0.2.7] (3). Cont. esto : 1 TruvIus sp. (patas, pico y alguna 
pluma), 2 Scolopendra sp., 3 Geotrupes sp., 2 Copris hispanus L., 1 Carabus sp. 
118. Cáceres (Prov. de), 0.2.71 (4). Hembra (mucha' grasa). Cont. est.: vacío. 
119. Cáceres (Prov. de), 0.2.71 (5). Hembra. Cont. est.: vacío. 
120. Cliceres (Prov. de), 0.2.11 (6). Macho. Cont. est.: vacío. 
121. Cáceres (Prov. de), 0.2.71 (7). Macho. Cont. est.: 2 coleópteros N. D., 1 trozo 
de trapo listado de verde (3 x 7 cm.). 
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122. Almodóvar del Río (Córdoba). Macho. Testes 7,3 x 6,2 mm. Cont. est.: 1 micro· 
mamífero N. D., 1 Scolopendru sp., 1 Gryllotulpa gryllotulpa, 3 aceitunas negras, 
3 trozos de gramíneas. 
123. Aliaga (Ternel). 9.5.70. Cont. esl.: 2 Apodemus sylvuticus (uno en cuatro trozos: 
cabeza, extremidades anteriores, tronco, extremidades posteriores·rabo). Otro juv. 
124. Baeza (Jaén), 11.6.71. Macho juv. (menos de 2 meses). Cont. est.: leche. 
125. Baeza (Jaén), 13.6.71. Hembra juv. (menos de 2 meses). Gónadas: 6,1 x 2,7. 
Cont. esl.: leche. 
126. AlbarracÍn (Teruel), 3.7.70. Con!. est.: 1 Apodemus sylvaticus, 1 Alaudidae juv., 
1 GryllotalplI gryllotal/}(l. 1 eoleóptero N. D., 1 trozo de gramínea. 
127. Linares (Jaén), 3.10.71. Hembra juv. (2·4 meses). Gónadas 6,7 x 3,8 y 5,7 x 
3,9 mm. Cont. est . : 1 Arvicola sapidus (pelo, dientes, excrementos), 1 bola de 
sebo blanco (veneno; el ejemplar no mostraba signos de violencia). Trozos 
de pelo. 
128. Andújar (Jaén), 10.10.71. Hembra (dando leche) . Gónadas 6,7 x 4,4 y 7,9 x 
5,7 mm. Cont. es!.: 2 Apodemus sylvuticus, 1 Acrididae, 9 higos troceados. 
129. San Felices del Rudrón (BU), 8.11.71. Hembra (dando leche. Apariencia de 
estar terminando de criar). Cont. est.: 1 A¡JOdemus sylvaticus. 
130. Huerta de Abajo (Burgos), 15.11.69. Hembra. Cont. es!.: Microtus sp., 2 Micro· 
tinae (rabos). 
131. Granada, 15.ll.71. Macho juv. (mayor de 4 meses). Conl. est.: 1 Lullula arborea. 
Cont. in test. : Plumas de L. IIrborea, restos de higos. 
132. Almodóvar del Río (Córdoba), 12.12.70. Hembra. Gónadas 5 x 3,8 mm. (mucha 
grasa). Cont. ¡ntest.: 1 Erithllcus rubecula (con un hilo de nylón atado al cuello), 
nnmerosos palos (fue capturado con cepo). 
133. Sierra Espuña (Murria), 0.12.70. Mnrho juv. (mayor de 4 meses). Cont. est.: 
vacío. 
134. Andújar (Jaén), 26.1.71. Macho. Cont. esl.: 1 Apodemus sylvaticus (pelo y patas 
posteriores), 1 Lepus capensis juv. (carne y pelo), 1 Sturnus unicolor (las dos 
patas y muchas plumas), 1 Typhoeus typhoells L., materia orgánica, palitos, 
hojas, piedras .. . (cepo?), 1 gusano parásito. 
135. Córdoba (Sierra de), 27.1.71. Hembra (mucha grasn). Gónadas: 5 x 4,2 mm. 
Cont. est.: vacío. 
NUEVOS DATOS ** 
136. Toledo (Prov. de), 18.2.72. Macho. Cont. esl.: 1 Columba livia (pata y nllmero, 
sas plumas de varios colores). 
137. Toledo (Prov. de), 19.2.72. Macho juv. (3·4 meses). Conl. est.: 1 Micromamí· 
fero N. D. 
138. Toledo (Prov. de), 19.2.72 (2). Hembra. Gónadas: 8 x 5 mm. Muerta en cautivi· 
dad. Cont. esl.: vacío 
139. Vega de Liébana (Santarder), 20.2.72. Macho. Cont. esl.: 1 Pitymys sp. (P. mu· 
riae? J. 
•• No incluidos en los análisis de alimentación pero si en los datos sobre biologla de la re-
producc;6n. 
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Elio7nys quercinus valverdei, un nuevo lirón 
noroeste de la Península Ibérica careto del 
FERNANDO PALACIOS, JAVIER CASTROVIEJO y JESÚS GARZÓN 
El estudio ele los EJ:iomys ibéricos, ampliamente distribuídos por 
toda la Península y, por lo tanto, adaptados a habitats y condiciones 
de vida muy diversos, ofrece un indudable interés tanto desde un punto 
de vista taxonómico como bi-ológico (PALACIOS, en prensa). Desde que 
Reuvens (1890, en CABRERA 1908) describió su Eliomys nitedula val'. lu-
sit(/¡nicus de Lisboa, hasta la actualidad, no han dejado de publicarse tra-
bajos sobre la taxonomía de las poblaciones ibéricas. Poco. después del 
trabajo de Reuvens fueron descritas una porción de formas con catego-
lÍa de especie. Así podemos citar: Myoxus nitooula val'. amo.ri GRAELLS 
(1897 p. 481) de Córdoba, Eliomy(j hortualis CABRERA (1904) de Valen-
cia' Eliomys IUlmiltorni CABRERA (1907) de El Pardo (Madrid). Además 
merece destacarse que Barrett-Hamilton (en CABRERA 1908) clasificó 
un cráneo de Cabañas (La Coruña) como Eliomys mumbianus, aunque 
Cabrera piensa acertadamente que se trataba de E. quercinus. En el mismo 
trabajo este último auto·r revisa todas las formas admitiendo solamente 
E. l.usitcmicus, al cual asimila amorí, y E. quercinus con el que sinoni-
miza Jw.rtualis y hamiltoni. El criterio de CABRERA fue seguido sin dis-
cusión por todos los especialistas en lo referente al número de formas 
existentes en nuestra Península, pero no en cuanto a su status taxonó-
mico, pues en la actualidad lusitanicus es considerado como una subespecie 
de quercmus y no como especie independiente. De lo dicho se desprende 
que a partir de CABRERA (1908) la problemática de los Eliomys ibéricos 
fluedó reducida a deslindar las complejas relaciones quercinus-lusitcmicus 
(MORALES AGACINO 1934, NIETHAMMER 1959, PETTER 1961) en 
las regiones centrales y meridionales de nuestra península, mientras que 
el status taxonómico de las poblaciones del N y NO, consideradas a priori 
como quercinus típicos, no ha sido estudiado hasta el momento. En un 
trabajo preliminar (GARZON, CASTROVIEJO y CASTROVIEJO 1971) 
(14) 
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l¡abíamos asimilad{) estas poblaciones a la sub especie típica, aunque esta 
opinión es revisada en la presente publicación. 
Al estudiar el abundante material recolectado en nuestros viajes por 
la península queda bien patente que los Lirones caretos del NO de Iberia 
constituyen una subespecie hien caracterizada que describimos a conti-
nuación dedicándosela al Prof. Dr. José A. Valverde, Director de la Esta-
dón Biológica de Doñana, quien había llegado a conclusiones semejantes 
por otro camino estudiando material .de La Cabrera (León), y que tuvo la 
,unabilidad de leer este manuscrito aportando algunas sugerencias. 
Eliomys que~cinu.s valverdei, suhsp. nov. 
Tipos: Ca]. A. 6710252, hemhra ad. Penas Apañadas, Pico dos Tres 
Ohispos 1700 mS!lm. Donie, Sierra de los Ancares (Provincia de Lugo) 
España. 25.10.67 lego J. Castroviejo, piel y cráneo. 
Paratipos: Col. A. 6710281, macho ad. igual localidad que el tipo 
28.10.67. lego J. Castr.aviejo, piel y cráneo; Col. A. 6904251 macho ad. 
igual localidad que el tipo 25.4.69. lego J. Garzón, piel y cráneo; Col. 
A. 690509-12 macho ad. igual localidad que el tipo 25.10.67. lego S. Cas-
lroviejo, piel y cráneo; Col. A. 6710284 hembra ad. igual localidad que 
el tipo 28.10.67. lego J. Castroviejo, piel y cráneo; Gol. A. 6710285 hembra 
ad. igual localidad que el tipo 28.10.67 lego J. Castrovieja·. piel y cráneo; 
Col. A. 6811151 hembra ad. igual localidad que el tipo 15.11.68 lego E. 
da Campa, piel y cráneo; Col. A. 6812151 hembra ad. igual localidad que 
el tipo 15.12.68. lego E. da Campa, piel y cráneo; Col. A. 6905002, hemhra 
ad. igual localidad que el tipo 0.5.69. lego J. Garzón, piel. 
DIAGNOSIS 
Color del dorso pardo oscuro mate, con huena proparclOn de pelos 
puntinegros. Ausencia de los tonos rojizos tan característicos de las otras 
poblaciones ibéricas. Pequeño tamaño. Es la suhespecie más obscura y, 
probablemente, menor que se conoce. 
DESCRIPCIÓN DE TIPO Y PARATIPOS 
La nueva subespecie parece sumamente homogénea a juzgar por el 
material colectado. No encontramos diferencias entre el tipo y la serie 
paratípica por lo cual los describimos juntos. 
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COLORIDO y DISEÑO 
Partes superiores de color oscuro lava,do de negro debido a la abun-
dancia de largos pelos, que presentan este color en su extremo y que sobre-
salen sobre el resto. El color oscuro. se extiende ampliamente por todo el 
dorso desde el hocico hasta el tercio proximal de la cola y, en los flancos, 
hasta el abdomen. 
Diseño negro de la careta muy marca,do y extenso. La mancha negra 
del brazo-antebrazo y de la pierna (tibia-peroné) está más marcada que 
en las otras poblaciones ibéricas. Partes inferiores de color blanco gri-
!'áceo que contrasta claramente, en los flancos, con el color OSCUl'ü del 
llorso. Cola blanca infe~'iormente como en la subespecie típica. 
Hemos comparado el colorido de la serie de Ancares con ejemplares 
del Pirineo (Huesca y Lérida), Sistema Ibérico Septentrional (Sierra Ce-
LolIera en Logroño), Sector Subcantábrico (Sedano en Burgos y Río-
camba en León), extremo oriental de la Cordillera Cantáhrica (Saja en 
Santander) y zona central de la Cordillera Cantábrica (Tarna en Asturias). 
Además examinamos ejemplares del extremo occidental de la península 
capturados en el Alto Sil (Matan'osa, León), Cabeza de Manzaneda (Oren-
se), Peña Trevinca (Orense), Sierra de la Cahrera, Truchas y Manza-
neda (León) y Sierra de Gata (Cáceres). 
Los ejemplares del Pirineo, Sistema Ibérico Septentrional y Sector 
Subcantábrico parecen constituir un grupo común, por tener todos un 
colorido muy semejante que recuerda al de otras poblaciones de la sub-
especie típica; diferenciándose claramente ocle los de Ancares por ser mu-
cho más claros y rojizos que éstos. 
Los ejemplares de Saja (Santander) son de color castaño oscuro con 
un tono rojizo que evidencia una conexión entre la sub especie típica y 
valverdei. Podemos concluir pues que Cantabria oriental está ocupada 
por una población de transición valv6rdei-qlWT'cinll.~. 
Creemos que los ejemplares de Tarna (Asturias centro-occidental), su-
mamente oscuros, deben considerarse valverdei aunque su tonalidad rojiza 
y el escaso color negro denuncia su proximidad geográfica a la zona de 
transición. 
El lÍnico ejemplar del Alto Sil que poseemos, preparado montado, 
coincide en el colorido con valverdei, aunque el tono OflCU1"O está aIp:o 
más restringido que en la serie paratípica, reflejando quizá el clima más 
xerofítico del Bierzo. 
Los ejemplares de Peña Trevinca y Cabeza de Manzaneda (Orense) 
~on ligeramente rojizos, aunque lavados de negro por 10 cual se 
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asemejan a valverdei, indicando también una transición. Las pieles de 
\lanzaneda (Sierra de la Cabrera, León) (Col. Estación Biológica de 
Doñana) son, en cuanto al col.orido, difíciles de diferenciar de los de 
Ancares. Se puede decir que son algo más rojos y claras que éstas últimas 
~obre todo en los c.ostados. 
Geográficamente hablando la siguiente serie de ejemplares que pu-
dimos estudiar provenían de la Sierra de Gata (Cáceres). Estos lirones, 
como en las .otras poblaciones del Oeste de la Península Ibérica, están 
también densamente pigmentados. No obstante por su gran tamaño y el 
anillo negro subcaudal, presente en muchos ejemplares, pensamos que 
esta es una población influida ya por ~usitarnicus. 
TAMAÑO 
En el cuadro 1 se indican las principales medidas corporales y cra-
neales del tipo y serie paratípica de E. q. valveroei. Esta subespecie se 
caracteriza a primera vista por su pequeña talla. El peso de seis de los 
nueve ejemplares de la Siena de Ancares está comprendido entre 40·60 
gr, mientras que el de los quercÍinus típicos adultos suele oscilar entre 
60·80 gr. Las dimensiones corporales son menores que las de cualquier 
otra forma europea según se desprende de 10& datos publicados por 
KAHMANN (1960). 
En cuanto a las dimensiones craneales parece que valverdei es tam-
bién la menor subespecie de E. quercmw;, pues la longitud occipitonasal 
media es de 30 mm claramente por debajo de los 31·37 mm que PETTER 
(1961) da para todas las subespecies, excepto lw;itarnicus y ophiusae (38-
48 mm), que sobrepasan esta medida. 
Por CABRERA (1932) vemos que mumbianus de Marruecos se apro-
xima en cuanto al tamaño a nuestro pequeño valv~ei. Ya en el siglo pa-
~ado Barrett-Hamilton asimiló a la primera de estas formas un cráneo de 
Cabañas (Coruña) basándose sin duda en sus pequeñas dimensiones (CA-
BRERA, 1908) ; a juzgar por su procedencia consideramos que dicho crá-
Jleo debe incluirse en valverdei. Aunque semejantes en talla ambas f.or-
mas son sin embargo fácilmente separables por el colorido, pues mumbia· 
nus es muy semejante por este carácter a quercmus, de l.oS cuales se puede 
separar valverdei al primer golpe de vista como hemos dicho más atrás. 
Las diferencias cromáticas entre la sub especie típica y la de Marruecos 
deben ser mínimas, sino inexistentes, a juzgar por lo que nos dice el me-
ticuloso Cabrera (1932) " ... el colorido de este roedor [mumbianus], salvo 
pequeñas diferendas se parece mucho al del liron común europeo (E. 
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quercinus)". Con ello se demuestra que si la nueva subespecie es di-
ferenciable de la típica 10 es también de la de Marrueoos, por cuanto las 
dos últimas son muy similares. 
En los cuadros 2 y 3 se comparan las medidas corporales y craneales 
de diferentes poblaciones de valverdei con otras del N de la Península 
y Europa Central. 
En cuanto a las medidas corporales y craneales, los lirones de Centro-
f'uropa, Pirineo, Sedano y Cebollera son muy semejantes, constituyendo 
un mismo grupo, como vimos sucedía' en el colorido. 
El ejemplar de Saja (Santander) es similar a 108 anteriores excepto 
en la longitud de la oreja que le aproxima a valverdei, formando tam-
hién una transición cntr~ esta sub especie y qURJTcinus. 
Las medidas corporales del ejemplar de Tarna (Asturias) coinciden 
claramente con las de valverdei típicos, mientras que las craneales son 
Hgeramente mayores. Sin embargo lo consideramos como perteneciente 
a esta subespeeie. 
Las poblaciones de Peña Trevinca (Orense) y Sierra Cabrera (Man-
zaneda, León), que provienen del mismo núcleo montañoso, evidencian 
una cierta heterogeneidad también en cuanto a las medidas craneales. Los 
ejemplares de Manzaneda, algo más robustos y de idéntico colorido que 
valverdei, deben ser considerados como perten'ecientes a esta suhespecie, 
mientras que la afinidad subespecüica de los de Peña Trevinca, también 
mayores pero más pálidos y rojizos, es dudosa. En todo caso el mayor 
tamaño de los lirones de estas pablaciones, que ocupan montañas más 
mediterráneas y xerofíticas, indica su relación con los grandes lirones 
de las poblaciones más meridionales influenciadas por lu.sittmicus. Lo 
mismo sucede con los ejemplares de Sierra de Gata (Cáceres), diferentes 
de valverdei no sólo por el colorido como ya vimos, sino también por 
sus dimensiones. 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA 
Valverdei parece que ha surgido como adaptación a un medio par-
ticular; las montañas en las que incide el clima más húmedo y frío de la 
Península. Así la saturación de pigmento en su pelaje se pu-ede explicar 
por la regla de Gloger. La explicación de su talla pequeña es menos clara. 
Respecto a 'Otras poblaci<mes ibéricas más meridionales podría parecer que 
está en relación con la brevedad de los veranos, que limita considerable-
mente el período de crecimiento por la l1egada del frío y subsiguiente 
hibernación. Si ésta, por el contrario, se compara con la de las pobla-
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cjolle CU1:o Jl cas la talla par , ce variar de acucl'dQ a la reg]u de Bergman. 
El área d 'lJalverdei parece e lar·irwl.lscl"ita n la Cordillera Cantá-
hrica oc idental, llegando por el E ha ta 108 límites de Asturias con San-
lnnder. y por el O ha. ta la Sierro de la Cabrna n León. Como v mos. n 
parLil' d esto límite los cjcmplarc d emuestran ya Ja influencia de otra 
'ubespecies. 
Los grandes Jironee rojizos que ca.pturamos en Pcliía Tremea, 
muy próximos a típicos valv rdei, ponen de maniñ e:;¡to el avance de 
los qne:rcúws meridionales quizá influenciarlos por lllsitanicus. No nos 
cxt ,rajinría que lo" lirones de la haja Gali '1a costera ean éstos quercinus 
que hayan subido a 10 largo de la co"'ta al amparo de las condiciones eco-
Iómcas favora]es ' que proporciona ésta. 
La ideas de VALVERDE (1967) sohl'c el ol'i;cn de las suhespecie 
j¡' ~ricas de Scillr/ls 'uulgoTis SOIl también aplicable (' n nuesLL'u opinión, a 
Eli.onll}'s qucrc;'nlls. Muy posihlement lIlSit(f1\,icus d riva de un antiguo 
núcleo ibérico, mient ras (¡ne qnfrrcinus hahría invadido en fecha más }'e-
ciento el norte de E pa.ña lle.gando a tl'a..;rés de los Pirineos. Prohahlemente 
tJollVerdei der_ive de qu.eJ1cirnus aislado y adaptado a un clima húmedo 
y frío. 
En Iberia las poblaciones noroccidentales de un huen número de ma-
míferos han evoluci<onado separadamente hasta el punto de diferenciarse 
como suhespecies. En este caso están: Orociá"zl.ra 'nlSSUJ!.n, cÍ!ntrae, Mi.arotus 
lIgres#s rociflIl,us, Le/ms grlmlttensis grtlla cms, CapTa pyrenaica lu.~itá:ni.ca 
)' Rupicapra n ¡,pi.capro parva. Pit1'mys nurrÜte cs una c.specie característi-
ca de e.'<ta zona. Asi pues la indiv,idualización de tilla nueva subespecie de 
Eliomys aparece como. lógica en el esquema de variación geográfica de los 
mamíferos peninsulares. 
ECOWGÍA 
Todo indica que en Cantabria y los Pirineos Eliomys vive ligado. a las 
piedras; esta parece ser la única constante, en cuanto a habitat y biotopo, 
que hemos encontrado.. Ni la vegetación ni la altitud parecen tener una 
importancia decisiva. Hemos capturado a valverdei tanto. en pedrizas 
situadas en el centro del bosque montano o en el fo.ndo del valle junto al 
río, co.mo entre los pequeños muros de piedra que separan los pradoQs. La 
insolación (temperatura) y el tamaño de las piedras, tienen sin duda, una 
determinada influencia, pues las capturas fueron abundantes y regulares en 
pedrizas s-olanas, sin musgo y constituidas por grandes bloques. No parece 
fener importancia el hecho. de que las piedras estén amontonadas unas so-
CUADRO 1 
Medidas corporales y craneales (en mm) del tipo y paratipos de Eliomys quercinus valverdei subsp. nov. 
SEXO CC C P o PESO LON LCB LD LN LFI HCB ZA ACC AIO AR SMS LM HRM SMI 
671081 ó' 103,5 91,5 25 21 60 30,3 27 6,35 10,2 3,8 12,6 14,2 4,6 6,8 4,8 15,6 4,5 Paratipo 
6904251 ó' ll2 96 25 19 44 7 ll,4 4 17,4 14 4,6 7,2 5,3 17 8,2 5 Paratipo 
690509·12 ó' ll6 101 26 20 41 6,9 II 4 18 14,1 4,5 7 5,5 17,2 7,5 5 Paratipo 
6710252 <;> 95 93,5 23 22 60 29,7 27 6,7 10,1 4,2 12,3 16,5 13,7 4,7 6,8 4,75 16 7,3 4,5 Tipo 
6710284 Q 99 101 22 21 40 29,5 27 6,75 10,1 3,9 12 17,5 14,1 4,5 6,9 4,65 15,6 4,3 Paratipo 
6710285 Q 103 102 24 21 40 29,9 27,6 6,7 10 4 12,4 17,1 14 4,6 6,7 5,1 7,8 Paratipo 
6811151 Q 95 94,5 23,5 18,5 30,6 27 7,2 ll,4 4,2 16 13,3 4,2 6,6 4,8 16 7,4 4,5 Paratipo 
6812151 Q 86,3 99 22,5 21,3 27,8 7 10,9 4 13,1 4,5 4,6 16 4,3 Paratipo 
CC-Iongitud de la cabeza más el cuerpo; C-longitud de la cola medida desde la base; P-longitud del pie; O-longitud de la oreja; LON-
longitud occipito-nasal; LCB-longitud condilobasal; LD-Iongitud del diastema superior; LN-longitud na al ; LFI-longitud del foramen de 
los incisivos; HCB-altura de la caja craneana más la bula timpánica; AZ-anchura cigomática; ACC-anchura de la caja craneana; AIO-
anchura interorbitaria; AR-anchnra rostral máxima entre series molares tomadas entre los bordes inferiores de los maxilares; SMS-serie mo-
lar superior; LM-longitud mandibular; HRM-altnra de la rama mandibular; SMI-serie molar iuferior. 
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bl'C otras, en morrenas glaciares, o aparezcan más o menos aisladas yen-
tcrradas en el sucIo. 
Tanto en la "tcna typica" como en otras :wnas de Cantabria 
la mayo·r densidad, a tenor del número .de ejemplares capturados, 
correspondía a las pedrizas situadas en los pisos subalpino o alpino por 
encima del bosque; la vegetación dominante estaba constituida por ETica, 
CallUJnct, Genistella, Genista, Citisus, Vaccinium y pies rastreros de Juni-
perus que no sobrepasaban el nivel ,de los canchales. Como últimos tes-
tigos del bosque hemos encontrado achaparrados ejemplares dc Betula, o 
Fctgus (Cantabria). En los bordes de los canchales se extienden prados 
i'ubalpino,s y alpinos de rica flora nitrófila (pastoreo) formado principal-
mente por compuestas. 
Eliomys parece alimentarse principalmente de la bayas ,de Vaccinium 
y Juniperus, de los amentos de Betulu, de hayucos y piñones. Posible-
mente, estos lirones, decididos entomófagos, completan su dieta con los 
insectos que se congregan en las flores de los prados. 
Como referencia señalamos que en los mismos biotopos o bosque 
inmediato hemos colectado u observado: Brvnaceus ewropaeZM, Sorex ara-
nellS, S. m;;nutus, Grocidura Tllssulct, Felis sylvestris, Ma·T.te.s martes, Mus-
tela erminea, Mustela nivalis, Genetta genetta, C(~nis lupus, Vulpe.s vlllpes, 
Ursus arctos, Lepus capell.sis, SciuT/ts vIlIga,ris, Gli.s glis, Apooemus sJ'tva". 
ticus, A. ftavicollis, Cletlvrionomy,~ glureolutS, A'rvicola terrestris, Pitymys 
mariae, Microtus cbrva.lis, M. nivalis y M. agre.stis. 
A juzgar por la frecuencia de capturas realizadas en la zona, donde 
hemos cepeado intensa y constantemente durante trcs años, la densidad 
de valverdei parece ser sumamente baja, sobre todo comparada con la de 
los restantes. micromamífel'os. En el mismo lugar y período de tiempo 
hemos encontrado un número sensiblemente mayor de S. a·raneus, Apo-
·demus sp., Cletlvrivnomys glareolus, A , terrestris, M. lúvalis, etc. Aunque 
mf¡nos abundantemente que estas especies G. glis es asimismo más fre-
C1,tClite que el Lirón careto; solamente N. anomalus y E. europaeus parecen 
"el' más escasos. 
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CUADRO 2 
Medidas corporales (en mm) de las diferentes poblaciones estudiadas. 
X: media aritmética, R: recorrido, N: número de individuos. Otras abre. 
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Medidas craneales (en mm) de las poblaciones estudiada" Abreviaturas como en los cuadros 1 y 2. 
LCB LD LN ACc AiO AZ SMS LM 
quercm,u,s X' 31,2 7,8 12,1 i:5;5- 5 18,9 5 18 
Centroellropa 1 R 29-32,8 7,2-8,6 11,6-13,5 14,6-16,7 4,5.5,5 16,9-20,4 4,7-:;,4 16-19 
N 36 12 36 . 36 12 36 36 36 
querci;,tus 
Pirin eos tHue,.ca) 2 30,5 7,3 11,3 14,13 4,6 19,2 17 
26-33,5 5.9-8,4 9-12,8 13,3-14.18 .1 ,4-5 16,4-20,6 4,6-5,5 14,1-18,5 
32 36 36 5 6 25 37 37 
quercinus 30,6 7,3 12 J4,5 4,8 19 5,1 17,5 
S.' Cebollera 30,1-31,7 7-7,7 11,5-12,4 14,2-1$,1 4,7-5 18,4-20,2 4,7-5,3 17-18,6 
(Logroño) 3 4 4 4 4 4 4 4 
'luercinus 30,1 7.6 12,3 14,8 5 19 5,25 17,6 
Sed uno (Burgo~) 1 J 1 1 1 1 1 1 
quercinus? 30,1 7,5 12 .14,5 4,7 18,3 5,2 17,2 
Saja (Santander) ] 1 1 J 1 1 1 
valverdei 29,1 6,9 10,8 15,1 4,7 17,9 5,2 16,8 
Tama (Aaturias) 1 1 1 1 1 1 1 1 
valverdei 27,4 6,8 10,6 13,8 4,5 17 4,9 16,2 
Ancares (Lugo) 27-28 6,3,7,2 10-11,4 13,3-14,4 4,.2-4,7 16-18 4,6-5,5 15,6·17,2 
6 8 8 8 8 6 8 7 
11alverdei 3 29,1 7,3 11,4 14,6 4,7 18,1 4,9 16,9 
Manzaneda (León) 29-29,2 7-7,4 11-11,7 14,4-14.8 4,7 18-18,3 4,8-5 16-17,4 
2 3 3 2 3 2 2 3 
valverdei? 28,7 6,9 11,5 14,2 4,8 17,5 5 16,9 
Peña TrevjncQ 27,2-30,2 6,4-7,3 10,5-12 14-]4.3 4,8-4,9 16,3·18,7 4,9-5,3 16-17,4 
(OreDse) 2 S 3 3 3 3 3 3 
fluercinus .. lusitonicus 32,1 7,8 13,1 15,1 4,8 20,2 5,3 18,6 
S." Gata (Cáceres) 30,6-34,3 6,8-9 12.14,2 14,3.15,9 4,4-5 19,6-20,7 15,1-5,5 18,1-19,7 
4 4 4 4 4 3 4 4 
Según KAHMANN (1960) Y DULLIC y FELTEN (1962). 
2 Según VERICAD 1970 y dato. propios. 
3 Col. Estación Biológica de Doúana. 
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RESUMEN 
Los lirones de las montañas del NO de España son descritos como una 
nueva sub especie, Eliomys querci¡nrts vulverdei, que se diferencia fácil-
mcnte tanto por su colorido pardo oscuro con abundantes pelos negros 
y amencia de tonos rojizos en el dorso, como por su pequeño tamaño (vé-
asc cuadros 1,2 y 3). El tipo y siete paratipos fueron colectados en la Sie-
rra ,de los Ancares (Lugo). El área de la nueva subespecie se extiende al 
menos por la Sierra de los Ancares, Montañas de Orense, oeste de As-
turias y oeste de la provincia de León. E. q. valverdei parece haber deri-
vado de E. q. quercinus, que ocupa el N y NE de la Península, como 
adaptación a las montañas más húmedas y frías del NO. La -nueva subes-
pecie no parece tener ninguna relación con los grandes E. q. lusitanicus 
meridionales, cuya influencia se nota todavía en poblaciones de la meseta. 
Las pedrizas solanas de alta montaña parecen ser el biotopo predilecto de 
valverdei, la oobertura vegetal está compuesta principalmente por Erica, 
Calluna, Genistella, Genista, Betula, Corylus, Vaccinium, Juniperu.s, Fa-
gus y Quercus. Los frutos de ]as seis últimas especies citadas son utiH-
za¡Jos como alimento por estos Lirones, que sin duda oomen también los 
insectos que frecuentan las flores de los prados alpinizados circundantes. 
La densidad de población de valverdei es claramente menor que la de los 
otros micromamíferos que comparten su biotopo. 
SUMMARY 
The Garden DOl'mouse of the northwestel'n mountains ,of Iberia i8 des-
cribed as a new subspecies, Eliomys r¡uercinus valveNlei, which is easi1y 
distinguished by its dorsal coloration, dark brown with numerous black 
hairs, reddish tones absent, and by its small size (see Tables 1, 2, and 3). 
The type and seven paratypes were col1ected from the Sierra <le loQs An-
cares (province of Lugo). The distribution of the new subspecies ineludes, 
on present estimates, the Sierra de los Ancares, the mountains of the pro-
vince (Jf Ol'ense, the western part of Asturias and the western part of the 
province of León. E. q. valverdei appears to derive from E. q. qUl'!Tcinus, 
which lives in the N and NE of the Peninsula, and probably is an adap-
tation to the more huruid and cold mountains of the NW. E. q. valverdei 
does not seem to be reJated to the lal'ge southerIy-distdbuted E. q. lusita-
nicus whose influence is noticeable even in populations of the Meseta. The 
sunny stony terrain of the higb mountain appears to be the biotope 
favoured by valverdei; the vegetation is principalIy Erica, Calluna, Genis-
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tella, Genista, Betula, JUJJtiperus, Corytus, Vacónium, Fagus and Quercus. 
The fruits of the last six species cited are eaten by the Garden Dormouse, 
which undoubtedly also eats the insects frequenting the flowers of the 
alpine mea,dows 10cated nearby. By comparati,on with other smaIl mam-
mals the densÍty of the population is very Iow, as indicated by trapping 
data obtained over three years. 
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